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Pero ¿cómo?, ocurre preguntar. ¿Acaso es eso la civiliza- 
ción? No, responderemos con un célebre orador sagrado: la 
civilización es ináa grando que los caminos de hierro, más 
grande que los telégrafos eléctricos y los cañones rayados, 
más grande que loa buques de vapor y los milagros más ó 
menos babilónicos de la industria moderna. Todo eso será, 
cuando más, uno de los íactores, tal vez el menos importan- 
te, en la suma de elementos que integran el bien complejo, 
denominado Oiidlización. Para que una nación se llame civi- 
lizada, no basta que viaje en alas del vapor ó de la electrici- 
dad; ni que maneje á su arbitrio las energías físicas; ni que 
arranque á la naturaleza fecundos secretos por luengos siglos 
ocultos á las miradas del hombre: si carece de otras condi- 
ciones intelectuales y morales de mayor importancia en la 
vida humana, esa nación no está civilizada. 

Aun ese mismo fantasma de prosperidad material qua 
falsamente se nos vende por genuína civilización, jcuánto 
tiene de ilusorio, si bien se le mira! 

Los que para encarecer el bienestar de la Gran BretaQa, 
minuciosamente nos recuentan los artefactos que elabora su 
industria, ó los crecidos capitales que expresan su movimien- 
to comercial, demostrarán, cuando mucho, que hay en In- 
glaterra grandes riquezas, pero en manera alguna que el pue- 
blo inglés sea rico. 

El pueblo inglés no lo forman 'uno, dos ó cien Lores ó ha- 
cendados opulentos, sino esos miles y millones de hombrea y 
mujeres que, aunque nacidos en Inglaterra y viviendo á pOr 
eos pasos del más fastuoso lujo, pasan los días de su mísera 
existencia en las excavaciones de una mina ó en los talleres 
de una fábrica, tan alejados del festín de la civilización mo- 
derna como el negro salvaje de la Cafreria. 

En la generalidad de los estudios sobre la civilización 
protestante publicados entre nosotros, ¿qué se nos dice de la 
vida íntima del pueblo bajo; de sus costumbres, instrucción, 
moralidad y prácticas religiosas? Nada ó casi nada. ¿Ni qué 
podría decírsenos, si la mayor parte de sus autores no cono- 
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■^ira á que loa pueblos han subido merced al 
lo por la Reforma del siglo XVI. 
arae á muchas sutilezas metafísicas ni eiitre- 
M discursos, echa inaQO de otros argumentos 
de todos y muy del gusto de la época : de las 
Q la irresistible elocuencia de los mimeros, va 
ue en moralidad, instrucción, íinura de coa- 
las demás cualidades que íonnau un pueblo 
los católicos un ápice, si es que no llevan in- 
, á aua detractores los protestantes, 
lan las estadísticas, hablan testigos abonados, 
IOS por cierto. De loa teatimonios que se citan, 
:orman la principal parte de la obra, todos 
úón de doa ó tres, están tomados de autores 
tnny conocidos algunos precisamente por sa 
.e contra el nombre católico, 
á^uestra traducción, sólo diremos que, uaan- 
tad que el autor generosamente nos concedió 
os cambiado en varios puntos el texto origi- 
intento del P. Yoimg al escribir au obra ha- 
la del Catolicismo, vilmente calumniado por 
testantes, como la intitulada Asociación Pro- 
'nstituciones Americanas y otras análogas, for- 
ja detenerse en cuestiones de interés puramen-- 

rEi.-.zeaoyGoOglc 

i 
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tas... Cuanto las dases altas prosperan e 
ñuencia, tanto la clase baja es más opri 
unos pocos supone una pérdida para mnc 
pietario se enriquece es á costa del bokillc 
privándose de lo necefiario á la vida, so 
exorbitantes é injustos. Mi el fabricante '. 
es porque el sudor del obrero no ea eufii 
Si el Obispo anglicano nada en la abund 
cío del bambte y desnudez de miles de i 
IjUgarteniente de Irlanda hace dimisión 
un mes de administración y se retira á u 
Continente con la renta de 5. (XX) libras 
sido estrujada de los hambrientos labrada 
pág. 141.) 

Ningún historiador ha puesto en duc 
pero de la Inglaterra anterior á la Reíoi 
que esta prosperidad era debida á la fe c 
de otros nobles eentimientos, inspiró á 1 
el intenso amor de la libertad que los car 
ha defendido sus derechos con tanta valeí 
tensiones de Reyes ó nobles. ¿Quién no i 
Wagna, arrancada al Rey Juan Sin Tieri 
taneados por un Arzobispo católico? ¿Qoi 
las afamadas Cunas de la Hbertad, y de 
comerciantes y artesanos, que, además d 
industrial netamente cristiano, basado s( 
dad, fueron incontrastable baluarle de 
fuente de los derechos políticos del pueb 

I>o que tal vez no sea tan conocido es 
de Catolicismo, cuando había en Ingla 
monjes, estaba la propiedad tan dividic 
máxima parte, eran de los miemos que 1 
entonces Pauperismo, ni era necesario di' 
visto suficientemente en lo material de k 
ción y al vestido, aquel pueblo profundf 
traba en las creencias y prácticas del Cati 
espirituales que podía apetecer, y hr más e 
la tierra. ¡Singular contraste el que form 
de entonces y la Inglaterra protestante c 
íaB patéticas ruinae de iglesias católieai 
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El Revdo. P. Hugo se expresa sobre el 
modo siguiente: sEl pueblo de Laocaster ; 
dSferencia de aquellos paganoa que nos pin 
vivos y terribles colores.» (Ckurch Times, Oc 

El obippo protestante de Rocheeter, en i 
en la capilla real de St. James, decía: «Ijid 
na y caíi brutal ignorancia de lo concernie 
que se deja vivir y morir á los clases traba 
de miles de compatriotas nuestros, el nom 
para objeto de blasfemia: Je8uc^i^to y su a 
distante de ellos como una estrella fija.» 
rolSSO.pág. 61.) 

Treinta años hace que la Revista Qnarter 
en IjOndree, y en las afueras, no lejos del 
calles entíras donde vive la gente como si '. 
drlamos citar barrios donde el concubina 
general; donde los tenderos hacen piiblico 
obligan A los parroquianos á. ser cómplioe* 
otras lindezas por el estilo.» (Quarterly Hev 

¿Y toda\'la pe pondrá por las nubes li 
como orgullo de nuestro siglo? ¿Y todavía 
sionados que llamen semibárbaros á Españ 
sobre que el Catolicismo derrama sus bet 
Hemos visto lo que es la civilización del l'i 
Protestantismo: un poco más abajo veremo 
por el Catelicismo; y cuando comparemo 
jtu^r si es ó no cierto, que distan entre sí ta 
tierra, 



(I) Ya que el autor pasa por alto la con'' 
Ifls fábrkaa de tejidos, vamos á sñadiv cuatrc 
ticular. En las fábricas de hilados de Mane 
trabajaba hace pucos años catorce Jioras diari 
fias cuadras saturadas de polvillo de algodó 
aceite. Los jiombrea miSs robustos quedaban . 
renta ailoa; y los nitíoa qun entraban en los t 
rían casi todos antes de los diez y seis. Eatabe 
){ando cinco minutos más tarde se pagaban 
uno cafa enfermo, debía ponei' un sustituto, t 
(Véanse mía datos sobre el particular en Jíwft 
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«Mirada á cierta distancia esta he 
ruinas de una ciudad encantada, á la 
del crepúsculo veepertino. 8u antigua 
do, quizás para siempre. Loe cantares 
dos bardos, no son tan sublimes ni ti 
de una madre irlandesa adormeciend 
quereilaa por su pobreza, y el grito a 
son más conmovedores que sus más 
melodías. Sus dolores y su deshonr 
sus opresores; pero, ciertamente, so 
pobres. » 

Es verdad, que aun antes de q 
Mahoma intentara, espada en mano, 
ma, la política de Inglaterra para co 
política de dominación y de pillaje. '. 
gión vino á sancionar todo atropello, 
poUtiea, no menos que la religiosa, e 
de martirio que aún no ha terminad 
je que no hayan cometido alil los inf 
des, incendiado pueblos, violado mu; 
niños y gente indefensa. Cada día se 
á los católicos; y como consecuencia, 
ción del hambre y la miseria. 

En el reinado de la Jezabel sajón; 
que Mil, parte por el hambre y par 
mitad de la población. Nada tiene ye 
wile la hora de la muerte, aterrada su 
dad de la próxima cuenta, y persegu 
sinada Irlanda, mandara la impía n 
devueltas muchas de las posesiones c 

Da una idea del estado de los can 
pos, un pasaje del poeta Spencer que 
acres de terreno confiscado, y recon: 
aiíiilugas medidas. Dice así: »Por lo 
dp los valles, veíanse hombres que at 
sostenerse sobre sus piernas. Pareciai 
muerte. Se tenían por dichosos cua: 
que comer; para lo que á veces, deseí 
por el campo encontraban algunos 
«ra para ellos un opíparo banquete... 
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otras barbaridades 

l^ee, eetimulando 
anteriormente dic 
Obispo, Vicario-A 
ciese jurisdicción 
esterlinas; 20 ai se 
si á un maestro d€ 



(1) Para mejor e 
este tiempo á loa be 
«CódigQ penal conti 
reinados <)e Gnílleí 
draconiaDOs. 

Leyeg relativas á 
se en el Parlamento 
mar parte de los Ju 
ni ¿ la Magletraturi 
fiar oficio alguno de 
ninguna industria 
aprendices. No pue< 
bras; por lauto, toli 
el mero beeho dueñ 
des, ni ser niandadc 

Leye» relativas n 
reá&r ó aceptar ten 
hiciere, el primer pi 
tario. ítem; si un Ci 
productos do su hac 
sin que proporciona 
rrirá en ia pérdida 
ponga el hecho en c 

Leyes relativas á 
católica se hiciere pr 
y su hacienda no po 
Si un hijo aunque si 
al punto apartado d 
algún pariente prott 
niega de la religión r 
rido, de cuja hicien 
tentación. Ningún p 
incurrir en fas incap: 
dijere tal matrimoni 
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critores, el modo de aer de un pueblo y bui 

rleticae desaparecen y se corrompen en j 

que esté sujeto á nuestro gobierno. Y, cier 

curso de pocos añoe hemos destruido la 

el indio, y en cambio le hemos e 

leerlas. Hoy es dicho común, que 

i pocoe que lo parecen Bon los ma} 

ro sistema de legislación, gobierne 

lonvertirloB en ineiigioíce, holgi 

irecido de todos la mutua confian 

mpeñada ,era tan sagrada como t 

entos nada valen; y uingi'm ban 

) es con hipotecas...» (De la líevís 

s.) 

lente ee echan de ver cuáles serán 
onopolio absorbente y sin igual t 
i Company;» Mr. Lester llama á i 

los indígenas, y apoderarse de toi 
;ias se pueden esperar de tales ant 
, se han visto: la muerte por haml 
tazón tiene el Dr. Bowring, cita 
Dreciamos dfi nuestra cultura, re 
1 de eutos bienes hemos llevado 
inen teniente comercial . ¿Hemos h 

éneas influencias que acompaña: 
ísenta aquella colonia? Su suelo ei 
a agricultura por la diversidad d 
1. Y, siu embargo, cientos de mil» 
3e hambre, mientras los almacén 

están abundantemente repletos i 
producciones, que arrancamos d 
un ejército en pie de guerra. Nof 
n; ¿qué hemos hecho por estén 
idios? SomoB una nación bien go 
irtad en lo mucho que se merece; 
iquiera justicia?» (Tke Glory am 
;. 4'28.) 

linación protestante no sólo ha i 
1 desmoralizado la India. aEn el 
n la India — prosigue Mr. I^ester, 
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bApida ojeada tor algún 

Bastan pocas palabras pai 
coe el pueblo goza de mayon 
posición mucho mAs holgad 
poco que desear, pero al mer 
haya esa tendencia general, y 
tecer y explotar las clases tra 
zación católica, adaptándose 
sido poderosos para armooizi 
regidas por ideas de un ore 
antagonismo entre las clases 
ponerse la sociedad. 

El ideal de la civilización 
felicidad; no acumularla en 
pretende. Para ello se requieri 
entre las diversas clases, y q 
ción de las mutuas relacione 
CatoUcismo en todos los lien 
pobres, sabios é ignorantes, 
máxima, fundamento del 
como hermanos en Cristo, 
La constante proclamación < 
tado en tiempos pasados que 
na se emancipara de la omii 
mismos días, aunque las eni 
chos atendidas, siendo ésta 
deploramos, sin embargo, Is 
fluyo irradia el espíritu catól 
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lebloB católicos, 
□cipales nacio- 



Beview, examí- 
r entre muchos 
a en tono iróni- 
etarios como en 
i pai8 tampoco, 
res {dos terceras 
lejor, tortura de 
gran naciun será 

>mjsta de] Pro- 
Laing se reía de 

le mirar á la ac- 
iuetiia deJ pue- 
Ba y el extraor- 
itema de eubdi- 
lu eit manos de 
el bienestar, se 
qae no trabaje 
78.) 

de Francia con 
ón mucho más 
3n Inglaterra se 
chelín, ó cual- 
intran con diñ- 

t pal es opresores 
o. Veamos aho- 
)nal y de largos 
lico de Francia 

s loe conventos, 
nenor obstácu- 
el país. £b este 
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civil y política. Nada i 
■eapecta, uq testigo a 
I que faé de la tuibule 
I, pues, así D. Emili 

ly por hoy, se presta c 
Nosotroe no tenemos 
anceses ó italianoe. 
ecesitado siempre un 
íspada para pelear, f 
, No obstante este seci 
e se han librado de h 
icia y República. Aón 
na autonomía é indei 
nejanza con los caut 
L loB Reyes tributo de 
agrados é inviolables 
os inglesa ó america 
!a, gobernada por un 
is, congregados al son 
el tiempo designado ; 
íb pueblos se teunen á 
1, y allí votan impu 
abran empleados nue 
n la calma y moderi 
larse á si mismo, sil 
ueven el mundo. 
moa estoa ejemplos v 
liciones democráticas, 
nuestras Cortes de C 
r de sus sesiones al 1 
i Aragón nombraban 
an tenerse las sesión 
las ó menos aristocráti 
i Media, verdaderas I 
lanos tomaban parte e 
«B y alternaban en k 
[. 323.) 

.ebíin á rebatir otra ca 
mtra el pueblo españt 
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pieuEa 
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eideraron así este brutal atrepelle 
DOS que del pobre, los católicos rr 
de pujar cuando ee sacó á pública 

En cambio, loa miniatros pro 
dos de la fe de aquel pueblo no f i 
ron. desperdiciar la buena ocasióc 

En la calle de Sau Francisco, 
curridas de la capital, está situí 
Franciscanos, con una magnifica 
curridas. Pues este soberbio edlfii 
pesos, fué adjudicado en 35.000 
unconocido filántropo neoyorki 
Secta Episcopal Americana. 

Para hacer esta clase de comj 
cia poco delicada en materia de s 
desalmado para no amedrentarse 
tan frecuentemente ha alcanzado 
siásticos. Pero, sin duda, el Obis 
necer á esta clase de hombres. Y 
de uno de ellos. De tal modo pare 
sia episcopal fundada en Méjico, 
de sus correligionarios de loe Esti 
protestante, protestó también co 
por activa y por pasiva, resultó c 
limosna, es decir, con la Iglesia 
pendiente, constituyéndose él en i 
que no eran Obispos, pudieron 1 
¿por qué no lo había de hacer? ] 
el valor de un edificio evaluado < 

Hablando de los numerosos '. 
que han desangrado á la Améric 
colonias españolas, un afamado 
presa en los términos siguientes: 

(I) A la pintura que él autor nt 
veotoe añadir un solo rasgo con qi 
Parece ser que el buen hombre s 
con qué cubrirlas, vendió la iglesi 
de Méjico, D. Próspero María Alai' 
£1 Prelado se la cedió á tos Padree 
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«LoB protestantes, llenos de prejuicios contra el Catolicismo, 
■creen que las maquinaciones del Clero católico y una religión 
-corrompida y alterada, son la causa de casi todas estas pertutba- 
cionea políticas. Pero la verdad es que las tendencias de la Iglesia 
romana y sus ministros son más bien conservadoras y partidarias 
de la paz; pues aconseja sumisión á los Poderes legítimamente 
constituidos, y rara vez fomenta espíritu revolucionario, si no es 
cuando se trata de defender ios intereses sagrados de la religión. 
£1 Protestantismo es mucho más progresista en.su espíiitu, más 
ambicioso de propagar sus principios y doctrinas, de promover 
la libertad política y el bienestar material de los pueblos, y por 
eso es más revolucionario en sus tendencias. » 

Con su mica salis, deben entenderse algunas expresiones del 
párrafo copiado. Que el Protestan tierno eea revolucionario en su 
espíritu, nadie lo negará. 5Ias para admitir que promueva el 
bienestar material y la libertad politica, necesltanse otras prue- 
bas de las que suministra la historia de los pueblos cuyos desti- 
nos han r^ido Gobiernos protestantes. Quisiéramos que se nos 
demostrara cuándo ó dónde, si en la práctica ó en la teoría, por 
virtud de sus doctrinas fundamentales, ha defendido y puesto en 
salvo los intereses del pueblo en contra de los atropellos de la au- 
toridad. 8a táctica en lodos tiempos ha sido acc^rse á la sombra 
de ios Tronos y captarse su benevolencia, sin reparar para ello en 
medios algunos. Donde esa protección le ha faltado, ¿en qué país 
goza hoy de simpatías con el pueblo? Por el contrario: si el Cato- 
licismo, á pesar de violentas persecuciones por parte de los Pode- 
res públicos, vive robusto y se extiende y florece, como en la ac- 
tualidad lo vemos en Méjico, es porque los pueblos ven en él su 
verdadero y leal amigo, defensor de sus derechos y verdadera 
grandeza, que está muy por encima de unas cuantas mejoras ma- 
teriales y económicas. 
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eubvencionar 4 los misioneros en 1850, dec 

T-DHnnnaiibiiidaii sobre aquella empresa, y i 

á su desgraciada suerte. Pero no es f 

5cer lo más chuBcoy casi inverosimil 

pues, de saber, que los celosos evange 
Biblia ó libro de rezo, llevaron consi 

grandes cargamentos de eepeios, cint 
as por el estilo; y revistiéndose del dot 
Les y medio comerciantes yanquis, a 

de sus mercancías al precio corrienl 
jo y otros objetos de no mayor valor. 
m bastante»' recursos para hacerse ce 

codicia, los generosos comerciantes i 
; y los parroquianos, ignorantes del 
i-Jí compuesto, se dieron á comprar sin 

del día de mañana. 
) ese día llegó algunos años después. U 
j en aguaa de Haway un buque de g 

Peaeock, cuyo Capitán, Jones, recia 
de dollars que los naturales de la Isl; 
;iudadano8 de los Estados Unidos. El 
I de deliberar con sus Consejeros, det 
ición, promulgando al efecto una ley 
los hombres hábiles á recoger por los 
le madera de sándalo; y á todas las i 
i adelante, ¿. tejer cierta tela peculiar 
de esteras caprichosas que allí se e 
llevados á la China, y allí muy bien i 
rmenores en el New York Herald, 23 
ntras los hechos que hemos relatado 
s islas vecinas del grupo de la Polii 
nbier, W'alles y Futana, al Sur del P 
eros católicos los más brillantes ree 
as de Jesucristo arribaron á ellas en 

aspecto que las de Sandwich á la Ue^ 
s naturales de unas y otras islas perte 

üae islas Haway ó Sandwich han sido i 
ladas á los Estados Unidos. 
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ouene ningún prureumin*!, euipapaufiBuiuiiin 
Jesucristo, se arrojaban animoaos & cualea- 

con tal de cumplir la alta mÍBÍón que creían 
ialmenté á bus esfuerzos, 
e la historia presenta escenas de conquistas 
ttables crueldades, debemos tener presente que 
.elados de algunos particulares (menos de los 
ados con frecuencia por feroces y pertinaces 

manera alguna de la nación cuyo primario 
xroetrar por tantas dificultades, era la ealva- 
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cuanto que á mil leguas se traslut^u sus pocas simpatías con 
Roma. Dignos son deíer conocidos algunos párrafos relativos á 
las inñuencias tan diversas del Catolicismo y protestantismo en 
la gran obra de difundir la civilización. 

«Debemos confesar, en honor de las colonias españolas y portu- 
guesas, de sus misioneros, y en general, de la poHtica católica, 
que ellos conocieron el secreto de transformar las costumbres y 
el género de vida de más de veinte millones de indios america- 
nos; mientras que loa colonos anglosajones y germanos apenas 
si han ejercido ¡nÜuencia alguna favorable sobre unos 120.000, 
unióos restos que quedan de los aborígenas de la América del 
Norte. IjOs ingleses, escoceses y alemanes no guardaban conside- 
ración alguna, y casi ni sentimientos de humanidad para con los 
3 como una casta degradada, cuyo trato era para ■ 
mlaces matrimoniales de entrambas razas con- 
infamantes, y en algunas partes llegaron hasta 
ley: ningán medio se puso en práctica para 
social de loe blancos, reprimir sus costumbres 
lirles los hábitos del trabajo, con un sistema 
mámente coercitivo, cual debe aplicaree en la 
iciedad. 

católicas, por el contrario, siguieron una poli- 
ate opuesta. Consideraron á loe indios como 
amilia humana: dotados, por lo tanto, de en- 
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teodimiento con que perfec 
aquí el no huir bu trato, elevar & las i 
aae de los europeos, dictar unas utism 
brizos, instruirlos en las artes útiles 
BU condición, tanto física como mort 
la civilización y convertirlos en un p 
gularment« industrioso... En vista de 
guntar: ¿cuál es aquí la política hu 
egoísta ó interesada?» 

Loa más de los escritores, por ene 
niones políticas y religiosas, se expr 
cuando tratan el asunto á sangre fr 
síÓD. Pero todavía es más enfático Mr. 
The American System oj Govemwnt, do 

«Con nuestras tan ponderadas ins 
ción protestante, después de un perio 
, años, no hemos logrado sino medio c 
que han vivido á cuatro pasos de nosi 
vecinos loa españoles, con auxilio d 
de matrimonios mixtos y de un Gob 
dados, han sujetado al Evangelio y á i 
millones de indios, á quienes han eli 
nidad humana aun grado muysupeí 
aborígenas de nuestros dominios. En 
qué orgullecemos del éxito obtenido ( 
dora y humanitaria. 

Estas observaciones de Mr. Seams 
mentó cumplidas si ligeramente rec 
que componen la actual América. Er 
de los Estados Unidos, nos encontrar 
ees, consagrando innúmeros trabajos 
das por el bien de unas tribus de laa 
salvajismo. De los labios de aquellos 
ron la historia de la cruz y aprendiei 
que murió por ellos. ¿En quién encont 
hermano, un amigo, un protector y i 
querido «Ropa Negra, s como ellos le 1 
mostrar al mundo, que la religión crii 
de convertir hordas brutales y saugu 
y leales, y de refrenar con la.s saludj 
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lau, deBpiiés de haber ponderado los adelaní 
e habitantes, industria y población se notan: 
tSe ve que hasta un pueblo compuesto de í 
con el impulso dado por la doi 
38 progresos, bajo las circunstanci 
Bdo.» (Pág. 541.) 
iraguay: 

ueneia de los jesuítas y otros m 
, eslos indios y ensefiádoleíi los usi 
, visto coronada con el éxito más ' 
lo análogo resultado en una pobl 
razas y )o cálido del clima, y la 
favorecían tan poco.» {Ibid., pág. 
IOS trazado á grandes rasgos los re 
Jica, veamos lo que han obtenido 
: nos suministrará los datos el mi 
este capítulo. Dice así de las isla 
odas sus demás vicios, la deehonei 
la, S^n el último censo, más < 
son ilegítimos. :s 
isla Trinidad; 

Igama de las razas Europea y Afi 
? general que en las Barbadas. En '. 
jrolidad está raáe bajo que en la I 
itos en ía relación de 136 ilegítimof 
ston, capital de Jamaica, dice: 
litantes, en general, están sumido 
Los hijos ilegítimos son más que 1 

acíque Pliilip, hijo del famoso Maef 
primeroa colonos. Esto bastó, pan 
la guerra en que por ambas partei 
rnizamiento. Los indios deBtruyei'o 
isas y mataron de 500 á 600 coloii( 
exterminados por las carnicerías i 
Narranganseta lo fueron por el capi 
los liolandeses tuvieron con los ia 
íügemberger, que en ellas, el procec 

^ esta materia en la historia del i: 
meroa 93, 94, etc.) 
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ban los colores ni se le caiga el rostro de vergüenza. jSon esoa vi- 
cios tan comunes, que más bien disponen al público en bu favor! a 
Resamamoa ya con Mr. Seaman; 

«En todas las islas del dominio británico, la sociedad se halla- 
profundamente desmoralizada: la holgazanería, las diversioneij 
írivolas y una licencia desenfrenada reinan por todas partee; 
k iüdustria y el trabajo están paralizados en las más de estas 
islas.. .1. (Pág. 518.) 

Nada nos extraña que las condiciones de civilización sean tan 

lamentables en una sociedad compuesta en su mayor parte de 

raías inferiores, cuya ánica norma para la vida del individuo, de 

ia familia y aun para el orden social, son los principios tan elás- 

cioB del protestantismo. Él predica, doctrinas 

lividuos, pero carece de poder para hacerlas 

le, prácticamente al menos, niega la divina 

familia, y con impugnar la igualdad de la 

la en todos los hombres, se priva del único 

jtablecer verdadera y sólida armonía entre los 

lentos que concurren en pueblos formados por 

i verdadera civilización de un pueblo empresa es 
■ada al catolicismo; y sin él, cuantas tentativas 
tgan, saldrán siempre irremisiblemente falli- 
qué ha hecho el protestantismo con los pueblos 
ntentado civilizar? Lo único que ha hecho ha 
üezmarlos y poco menos que aniquilarlos. 



a de i'econocei- últimainente ÍIÜOI) el prúfcpor 
fwson, uno de los iniembi'Os más ilustres de la 
iolítico de reconocida tama. Este Boüor, en un die- 
il esto o rali /ación y pemibai'barie de ia raza negia, 
los Estados Unidos, confesó <tue su eecta iiabla 
toB medios se habían tomado para morigerarla, j' 
10 veia para los poljrcS negros otro puerto de sal- 
iia católica. 
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CAPÍTULO VIII 



MISIONES CATÓLICAS Y PROTESTANTES EXTRK LOS GENTILES DE ASIA 

Y Xfeica 

Un volumeu entero llenaríamos, el quisiéramos tratar con la. 
extensión que el asunto merece los maravillosos frutos que las 
Misiones católicas han reportado de sus trabajos entre idólatras,, 
al par que la esterilidad á que se ve condenado el Protestantismo, 
no obstante los muchos millones de duros que anualmente ex- 
pende en sembrar por el mundo bus doctrinas, Pero hemos (ie 
contentarnos con citar tan sólo un testimonio, aunque de extraor- 
dinario peso, por la autoridad del testigo, evidencia de los hechos 
que refiere, y, en fin, porque con sólo cambiar nombres, contiene 
la historia de todas las Misiones protestantes. 

Dice, pues, así el Dr. iBaac Taylor, canónigo protestante de 
York, en un articulo intitulado «El gran fracaso de las Misio- 
nes,» que vio la luz publica en la revista FortnigMly Beview. 
(Octubre de 1880..) 

«Más de un millón de libra« esterlinas sale cada año de nues- 
tro país, y casi otro tanto de los Estados Unidos y otras naciones 
de Europa, con destino á nuestras Misiones. En ellas estin em- 
pleados 6.000 misioneros europeos y americanos, y unos 30.0000 
indigenas, á titulo de ayudantes ó colaboradores. Ciertamente, lo 
que falta no es personal.» 

A continuación demuestra que han fracasado completamente 
en la India, en China, en el Egipto, Persia, Palestina, Arabia y 
África, y se pregunta: «¿Cuál es la causa de tal resultado?» A lo 
que responde: 

«El Dr. Legge dice que la experiencia de treinta y cuatro años 
e ha enseñado que es imposible hacer fruto ningn- 
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Squirea. Efite señor, con sus í)7 asistentes, ha bautizado el último 
año :-i6 adultos y 92 niñoa, para lo que ha hecho un gasto de 
9.441 libras y pico. Las conversiones hechas por toda la Sociedad, 
deapi.és de sesenta y eeis años de trabajoR, no Uegnn A li.OOO, 
mientras que el Clero romano está con virtiendo, educando y con- 
solando á muchísimos miles con uu pequeñísimo gasto, que, en 
su mayor parte, es recolectado entre loa mismos convertidos. i- 
(l'ág. m.} 

»Á pesar de las crecidísimas sumas que las Sociedades Invier- 
ten, tres cuartaa partes de los que en la India profesan hoy la re- 
ligión de Jesucristo son descendientee de los bautizados por los 
primeros Jesuítas. En los dii^tritoa que evangelizó Javier, el W 
por lOf) de los cristianos s»n aún católicos romanos. Sólo en Tra- 
vancor hay medio millón, es decir, el doble de cuantos prosélitos 
ha hecho la Iglesia anglicana en Asia y África. (í'ág. 4'J7.) 

5) Atinadamente observa Sir W. Hunter que el predicador de 
una nueva religión, como lo enseña la práctica de veinticuatro 
siglos, si quiere ganar los corazones, preciso es que renuncie al 
mundo por medio de un acto solemne, como el de ¡a gran renun- 
cia de Budha, y con la soledad y el ascetismo, se disponga á reci- 
bir el mensaje de que ha de eer portador. Pero nuestros misione- 
ros no van por tales caminos. Por eso, á los ojos de los indígenas 
no son otra cosa que unos ingleses ñlantrópicos que abren una 
Escuela gratuita, chapurrean tal cual el indostánico, predican en 
jnaciones y triadas análogas á las de Bu- 
den de paseo, con su mujer y sus hijos, en 
das jacas. ¡Si San Pablo, antes de salir para 



Sociedades. 
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una de bub apostólicas excureloneB, debiera exigir &, uti Comité 
de Jerusaléu la pensión de 300 libras anuales, píi^aderae por tri- 
mestres, y fuera cai'gado de un tren de mundos y baúles, y acom- 
pañado de esposa é hijos, ciertamente no hubiera cambiado la 
historia del mundo! (Pág. 498.) 

>Eete sistema, no sólo no es conducente, sino'que va del todo 
descaminado. Es preciso adoptar el método que se usaba en lug 
siglos que vieron convertirse al Imperio Romano y á las naciones 
bárbaras del Norte, Lo que hoy ee haí¡e no es sino contratar, al- 
quilar unos cuantos hombres, que se imponen la profesión de 
misioneros; reclutar un ejército mercenario, que estará, si se 
quiere, bien disciplinado, pero que, al fin, como mercenario, 
nunca realizará las hazañas del soldado voluntario de la Cruz. Si 
queremos lograr algq, necesitamos hombres animados del espíritu 
apostólico, del espíritu de un San Pablo, de un San Columbano, 
de un San Javier. Estos hombres trajeron á naciones enteras á 
los pies de Jesucristo, y sólo otros como ellos, si tales hombres 
existen, han de ser los que recojan la abundante cosecha que se 
descubre en el campo de la idolatría. Hay que evangelizar, no 
por ganarse la paga que la Sociedad señala, sino puramente por 
amor de Dios. Hay que dar un adiós perpetuo á las comodidades, 
á las amistades y compañías de Europa, y despreciando hasta la 
propia vida, sin otra aspiración que la de ganar infieles, partici- 
par de la suerte de los' indígenas y vivir entre ellos y como ellos. 
El General Gordon, protestante puritano, celoso si alguno le 
hay, decía que nadie sino los católicos romanos llenaban el ideal 
de abnegación y desprendimiento que él se había formado de un 
misionero apostólico. En la China halló que los misioneros pro- 
testantes estaban establecidos sólo en los puertós de mar, disfru- 
tando de la pingüe renta de ^500 libras, mientras que los catóhcos 
dejaban la Europa para jamás verla, y sin esposa ni hijos, sin 
salario ni comodidades, internábanse en el país y acomodábanse 
en un todo á los usos, costumbres y aun á la vida de los chinos. 
Por eso los católicos conseguían tan feliz éxitó, y los protestantes 
nada, sino es confusión y vergüenza. Es que la empresa del ver- 
dadero misionero es empresa heroica, tan sólo reservada para loe 
que están vaciados en el molde de los héroes. > (Págs. 499-500.) 

Üice muy bien: tienen que estar hechos por el molde de donde 
salieron, por no citar más que contemporáneos, el renombrado 
P, Damián y sus dos sucesores los Padres Coniady y Wendelin, 
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CAPÍTULO IX 



FINURA DE MODALES Y SUAVIDAD DE COSTUMBRES 

En otro lugar tncamoe incidentalmente la singular eficacia 
de la Iglesia católica en suavizar las costumbres de los pueblos 
sometidos á su influencia. Tnt resultado es un efecto natural de 
la'5 doctrinas de Jesucristo, de que ella es única depositarla y 
maestra. En su lema civilizador están estampadas tres palabras, 
muy mal entendidas de un figlo á esta parte, y que para muchos 
son la divisa de los enemigos de Cristo: «Libertad, Igualdad, 
Fraternidad.» «Todos sois libree, todos iguales, todos hermanos 
en Jesucristo; consideraos, pues, y trataos como tales.* 

Así dijo la Iglesia católica. Ella y eólo ella fué capaz de pre- 
dicar á los pueblos en guerra: » Ama á tu prójimo como á ti mis- 
mo.» Y al misterioso influjo de esta palabra cayéronse las armas 
de las manos á los inveterados enemigos, que se abrazaron en 
ósculo de paz, y en lo sucesivo conformaron sus vidas á la norma 
■que se les prescribía en la doctrina de caridad y fraternidad. 

Cuantos han estudiado con detenimiento la fisonomía de las 
diversas Naciones están contestes en afirmar que en los pueblos 
católicos, aun el más bajo vulgo no cede en nobleza y generosi- 
dad de pensamientos, en ternura y delicadeza de corazón ¿ la 
clase aristocrática y de educación más esmerada. Pues si se com- 
para el populacho sin instrucción de los pueblos católicos con el 
¿e loe protestantes, icómo salta á la vista la desemejauza de am- 
boel Poned á un rústico plebeyo de Itaha, Francia, España ó 
Irlanda junto á otro de su misma clase nacido en Inglaterra, 
Alemania 6 loe Estados Unidos. Veréis desde luego una venta- 
josa desproporción á favor del primero. Notaréis en él dignidad 
personal, virilidad, cortesanía, delicadeza de sentimientos y ex- 
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tico, qae vale algo más. Pues en todos estos reepecioB hallaréÍB á, 
]a plebe protestante, tomada en general y considerada como clase 
inmensamente inferior, y en absoluto muy deficiente. 

El juicioso observador escocés Samuel Laing se ha ñjado 
también en el fino gusto y mayor aptitud que las Naciones cató- 
licas tienen en general para las Bellas Artes, pero no quiere que 
■se infiera menor perfeccionamiento intelectual en los que carecen 
lie semejantes aptitudes. Dice asi; 

tLa música, pintura, arquitectura, escultuí^, danza y otras 
artes, tanto bellas como útiles, llaman poco la atención del pú- 
blico catre nosotros. Una de las notas del carácter británico es el 
tiue en sus diversiones y entietenimientcs populares ha de pre- 
dominar la fuerza intelectual y descollar el individuo. I>a caza, 
■el ejereieio de tiro, carreras de caballos, regatas, etc., ejercen tai 
predominio sobre el espíritu nacional, que es empreea punto 
menos que imposible el conseguir inspirar á nuestra ciase baja 
y aun inedia ese gusto pasivo por la música ó la pintura que 
reina en otras Naciones. ¿Es esto prueba de meuor perfección 
intelectual? Creo que no. Pero, séalo ó no lo sea, ee innegable que 
en el pueblo inglés, aun entre la ciase alta, no hay gusto, ni 
afición, ni sentimiento, ni estima por las Bellas Artes.» íJíofes 
■^fa Traveller, págs. 441-442.) 

Por lo que toca á Religión, es cosa corriente encontrarse con 
personas que no tienen ninguna, porque de ninguna han oído 
hablar: otras hay, y en muy gran número, que, nominalmente 
al menos, pertenecen á alguna Iglesia, pero que en punto á co- 
nocer las doctrinas que protesan, se baUan lan en ayunas como 
el salvaje máfi salvaje del África. Aun entre la gente instruida y 
■de letras, la inmensa mayoría no sabrá dar razón ni siquiera de 
los dí^mas ó principios fundamentales de su secta. 

Formando un chocante y desventajoso contraste con la más 
baja ralea de cualquier país católico, tenemos, sin ir más lejos, 
«n nuestra misma República de los Estados Unidos, una pobla- 
ción de dos ó tres millones de almas viviendo en una brutal rus- 
ticidad y completo abandono religioso. Me refiero á los habitan- 
te de esa vasta región, de 500 millas de largo por 200 de ancho-, 
llamada Tke Mountain Wkites of tke Sontk. Merece la pena de 
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copiarse la vivida descripción de estas geatea, que se lee en üd 
tomo publicado por la Alianza Evangélica, como resultado de la 
Conferencia general tenida en Bostón en 1889, 

Dijo así el Pastor prot«sfant« Rev. Jenkins, uno de loe con- 
ferenciantes: 

«Aun en los tiempos de la esclavitud eran estos montañeses, 
ó muy holgazanes, 6 muy soberbios, para querer cultivar sus 
campos; y, como por otra parte, carecían de recursos para com- 
prar un esclavo, las tierras quedaban sin labrar, y la miseria que 
era consiguiente los redujo al estado de embrutecimiento ó idio- 
tismo en que hoy se encuentran. Aun los mismos esclavos ne- 
gros los trataban con desdén, y por burla los llamaban tos blan- 
cos despreciables. El viajero que visite hoy estos pueblos, lo pri- 
mero que encontrará á la puerta de la generalidad de las chozas, 
será una mujer de rostro demacrado, sentada, con una gran pipa 
de tabaco entre los labios, los codos apoyados sobre las rodillas 
y el rostro sostenido entre ambas manos. Rodéala un pelotón de- 
eucios y harapientos chiquillos, que, desde los ya creciditos hasta 
las criaturas que aún no saben andar, están todos mascando 
tabaco. Miran con ojos fijos y asombrados, y en su rostro jamás 
asoma una sonrisa, 

sNo por falta de madera, pues la tienen abundantísima, sino 
por sobra de pereza y abandono, construyen los cuchiti-iles que 
les sirven de vivienda de una sola pieza, que á la vez sirve para 
loe usos todos de familia por el día, y para el sueño durante la. 
noche. El inventario de estas habitaciones se hace muy pronto. 
Hay en ellas la imprescindible escopeta, una mesa rudimentaria, 
cuatro sillas desvencijadas, unos cuantos jergones tirados sobre 
el santo suelo, algunos platos y pucheros, uno ó dos calderos de- 
hierro, y por cocina un montón de leña y unas cuantas pie- 
dras puestas en un rincón ahumado. Este ajuar y eafa habi- 
tación no es cosa rara ó excepcional: es lo ordinario, el tipo ca- 
racterístico. Aquí, familias de 12, 15, y, á veces, 20 individuos, 
comen y duermen, enferman y mueren, todo ello á la vista y 
tocándose unos á otros codo con codo. Aquí mismo se les hace un» 
caja, á que, sólo por el destino, llaman ataúd. Poco después se 
dan unos ensordecedores chillidos, con que se despide al cadáver, 
que llevan á enterrar sin una plegaria, sin el menor aparato fune- 
ral. Éste se celebra diez, veinte ó treinta años después, y uno basta, 
para todos los miembros de la familia muertos en este periodo,* 
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■ rato á su costa: le haceo rezar y predicar en un salón de juego. 
La paga por el divertido sermón y rezo, suelen ser algunas copas 
de whiskey. 

En BUS fiestas religiosas reúnese todo el pueblo con varios mi- 
nistioe á la cabeza, qne aunque vendrán bien provistos de tabaco, 
quizá no traigan una Biblia. Empieza una monótona plática 
acompañada de furiosas gesticulaciones, encaminadas ¿producir 
un.i excitación fanática en el auditorio. El orador anda, salta, se 
echa por el suelo, grita y se retuerce como un enei^úmeno. . En 
este momento empiezan las ¡¡conversioiiesl! Los convertidos se ade- 
lantan al medio; tienen un apretón de manos con el Pastor, á lo 
que en su jerga llaman «incorporarse al ministro,» en vez de 
incorporarse á la Iglesia; se lee confiere el bautismo, y es hecho 
miembro de la secta. Al disolverse la junta, se retiran á sus ca- 
soü, sin el menor pensamiento de emprender nueva vida. Gomo 
su religión no impone carga moral ninguna, cuesta poco el pro- 
fesarla, etc.. 

Esto bastará para forpiarse una idea de la desastrosa influen- 
cia que para con una gran masa de nuestro pueblo norteameri- 
cano ha ejercido el protestantismo. Y cuenta que no nos referi- 
mos al protestantismo en a^una de sus formas más groseras, de 
enas que José Kay calificó de corrompidas y corruptoras, sino en 
una forma de las más cultas y moderadas. 

Volvamos ya los ojos á cuadros más risueños; fijénaonos en 
algunas de las pintorescas descripciones que la popular novelista 
Ouida nos ha trazado en su Pascarel, donde á grandes rasgos se 
nos pintan las nobles prendas del pueblo italiano, aunque sin 
atinar con la causa de donde proceden, que es la rel^ón. Dice 
abl: 

lEl italiano, aun el de la última clase social, tiene cierto aire 
de reposo y dignidad, que dice perfectamente con su fisonomía, 
y que se descubre en la serenidíul del rostro, y poéticas actitudes 
del cuerpo. |Caán alegre es y cuan vivo! |Qué tratablel iQué in- 
finuante y agraciado en sus modalesl ¡Qué delicado y ardiente en 
fiU9 sentimientos! Cualquier placer del gusto y el estómago sa- 
crificaria él por el goce estético que pueden proporcionarle la vis- 
ta ó el oído. Aunque sea un mendigo, sin instrucción, medio 
muerto de hambre y de miembros estropeados, siempre tendrá 
algunos delicados toques de artista, algo así como la finura y la 
distinción de un caballero. Si ofrece una flor á una mujer en su 
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temperamento euave y amietoso de estas gentes. Quien está acos- 
tumbrado A ese aire de despreocupación, á esos caiae de qué f& 
me da á mi, tan generales en los trenes y ómnibus de Nue\u 
York, Borpréndese, y no poco, al encontrarse aqui con rostios 
amigos, con personas llenas de atención y urbanidad que Be in- 
teresan tanto por el compañero de viaje, aunque le reconozcan 
por extranjero. Admiróme igualmente que de estos vehículos no 
se excluye á nadie, á eauFadesu color ó raza.» (Vol, I, pág. 161.) 

Como la permanencia de Mr. Kidder en el Brasil fué hace ya 
. medio siglo, cuando aun no se había abolido la esclavitud, nos 
ha dejado consignado en sus pá^nas un ejemplo de la suavidad 
y amor qne ee usaba con loa esclavos, bien distinto del trato que 
se les daba en nuestro país. 

í Al lado de nosotros vivía una viuda portuguesa, de edad alpo 
avanzada, que tenía numerosos esclavos. Era un dechado de 
amabilidad para con ellos. Tratábalos con igual cariño que si 
fueran hijos, Al anochecer reuníanse todos en una vasta pieza á 
rezar Padrenuestros y cantar una letanía. Y' tanta práctica de 
canto debian tener, que sus \oce8 no desmerecían, en compara- 
ción de los buenos coros que pe oyen en nuestras iglesias. Mu- 
chas veces pude observar á aquellos buenos negros que entraban 
con los brazos cruzador y nos dirigían al pasar junto á uosotros 
este piadoso saludo; Seja louvado fosso Senhor Jesus-Cristo... 

Semejantes reuniones de esclavos y criados son muy frecuen- 
tes en las haciendas de los campos, y no raras^ en las ciudades. 
En tales ocasiones, amos y sirvientes confundidos, aparecen igua- 
les: el nivel de la religión los equipara.» (Ibid., pdgs, 159-246.) 

Aunque entre los extranjeros ninguno ha puesto siquiera en 
duda la superioridad que ia raza francesa lleva á la anglosajona 
en punto á urbanidad y finura de modales, sin embaído, entre 
loa ingleses está hondameute arraigado un prejuicio nacional 
contra la nación vecina. Por eso es tanto más significativo el si- 
guiente testimonio de Mr. Lalng: 

«H^amos justicia al carácter francés. El dominio sobre sí 
mismo, y el obrar por principios de honor, virtudes son mucho 
más extendidas entre ellos que entre nosotros. Según yo creo, es 
un pueblo mucho más pundonoroso que el nuestro. Entre ellos es 
muchísimo más respetada la propiedad, y este sagrado respeto y 
veneración hacia todo lo ajeno, es una de tas ideas que más se in- 
culcan en la educación que se da á loe hijos en las familias, aun- 
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con loe niños, y en fin, correctos tanto en ]a forma moral como' 
en el tono del lenguaje, sin Dada de esas palabras groseras ó soe- 
ces que forman la convereacióa ordinaria y favorita de ayunos 
gentes. Esta pintura, con más ó menos variantes, siempre pe- 
queñas, es el retrato etnológico de todos loa pueblos que viven de 
,3a savia vivificadora del Catolicismo. ¿Es también aplicable á los 
que el Protestantismo ha criado á sus pechos? Quien desee rea- 
puesta categórica y probada con hechos, lea la revista Lippin- 
eott's Magazine (Enero de 1802), donde encontrará un interesante 
artículo, í]ja pérdida de la urbanidad», que no copiamos aqui 
por no alargarnos. 

Una de las causas por que el pueblo protestante carece de esa. ' 
finura y elegancia de sentimientos y modales, es porque su Igle- 
sia ha suprimido con las ceremonias del culto una de las más 
eficaces escuelas de educación, l^a urbanidad esencialmente prác- 
tica, mejor que estudiando sus reglas en algún libro sóbrela 
materia, se aprende tratando con personas bien educadas y obser- 
vando BU manera de conducirte. Del mismo modo, el ceremonial 
de la Iglesia católica pone ante la vista de sus fieles admirables 
ejemplos de respeto, humildad, mansedumbre y otras virtudes 
de constante uso en las relaciones mutuas de la vida social, y de 
jihi esa poderosa inlluencia que, tal vez sin conocerlo y sin que- 
rerlo, ejercen en su vida las ceremonias que tantas veces han 
presenciado, y en que tal vez han tomado mucha parte. Además, 
contribuye al mismo efecto !a constante inculcación y práctica 
de las virtudes cristianas, las cuales son como el fundamento 
que sustenta, y el alma que anima y vivifica á la verdadera urba- 
nidad y policía. Así lo reconocen cuantos por razón de su estado 
fie consagran á enseñar este importante ramo de la educación 
social. Entre ellos, el Santo Fundador de los Hermanos de la 
Doctrina Cristiana, San Juan Bautista de la Salle, dice las si- 
guientes palabras en un tratado que escribió sobre urbanidad: 

«Es muy chocante que haya tantos cristianos para quienes la 
urbanidad y buena crianza no pasa de ser una cosa meramente 
humana y natural. Esto indica cuan poco espíritu cristiano hay 
en el mundo, y cuan contados son los que conforman sus vidas 
y su conducta con las enseñanzas de Jesucristo. Todas nuestras 
acciones exteriores, al ajustarse á tas reglas de urbanidad, deben 
llevar también el sello de la virtud cristiana.» (Les Regles de la 
Jiienséawx et de la Civilté Chrétienne.) 
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CAPITULO X 



FELICIDAD POPULAR 



Ee uua veidad de todos admitida que el ña primario de la 
humana sociedad no ca otro que asegurar ¿ los individuos que la 
■componen la asecución de eu felicidad. IjOS padres de nuestra 
Ilepáblica Norteamericana enunciaron ya este principio como 
fundamento y sostén de todo orden social; pero mucho antea 
que ellos lo, proclamó la Iglesia católica, y en eu defensa y plan- 
teamiento escribió una de lañ páginas más brillantes de su bri- 
llantiaima historia. Nadie á quien guíe la buena fe podrá negar al 
Catolicismo la gloria de haber llevado á cabo la alta misión de 
labrar la felicidad de los pueblos,' de haberles dado tal forma de 
civilización que garantice el mayor grado de prosperidad al ma- 
yor número de individuos posible: debiéndose atribuir el secreto 
de esta mágica inllueucia al poder sobrenatural que le asiste de 
unificar y fundir eu uno los antagonismos más encontrados de 
raza y condición social. 

Si; entre los acontecimientos más sorprendentes que r^istra 
)a Historia debe eontíirse la transformación del mundo pagano 
en la nueva civilización que sobre sus ruinas levantara el Cris- 
tianismo. Pero la grandeza é importancia de e8t« hecho sube de 
punto si se considera que la líeligión del Crucificado supo con- 
vertir á sus seguidores en hermanos, é inspirarles sentimientos 
de la má^ Intima fraternidad é igualdad, á pesar de múltiples y 
necesarias desigualdades físicas, inteiectuales y morales, Y esta 
igualdad se plantea, no rebajando á las ciases elevadas, sino 
levantando á las inferiores; no estableciendo la autoridad sobre 
la fuerza bruta, apoyada por bayonetas ó mayorías anónimas y 
sin conciencia, sino inspirando sentimientos de justicia y l^a- 
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(La aldea abandonada), de Goldsmith, no habrán podido meno» 
de deleitarse con el aroma de felicidad qne ee respira en aquella» 
desoripcionea tan encantadoras de la vida del pueblo, qne no son 
Bino un vivo retrato de la Inglaterra anterior á Enrique VUI. 

Aquella idílica, Auhurn, 

... El más riBuefio hogar de todo el valle 
Do la salud y !ft abondancia orean 
Del labrador la sudorosa frente; 
Do la florida primavera paga 
Su primera visita; do el otclío 
Aun flores lacias al partirse deja..., 

no es máfl que un modelo que nos presenta el tipo general de las 
aldeas inglesas; 

íMoradas de la dicha y la inocencia.» 

Y eso eran, en realidad, mientras el Catolicismo las cubrió 
con su manto protector. Pero vino la Reforma, trayendo no eólo 
una nueva religión, sino también un nuevo orden social de puro 
' progreso material; y aquellas gentes, hasta entonces alimentadas 
por la fertilidad de la aladre tierra, se encontraron de la norhe 
á la mañana despiadadamente despojadas de sus pequeñas pero 
suficientes posesiones, y con ellas también de los sencillos y 
naturales goces que les proporcionaban el arraigado apego á su 
pueblo natal y á su hogar, y la compañía simpática y cordial de 
Íntimos amigos de la infancia. Con esto solo podían cantar y 
reir, como nos dice el poeta. Pero cuando la nueva secta excitó 
ese amor desmesurado de riiiue7.a; esa hambre de goce material, 
el alegre y risueño aldeano se cambió en el melancólico mendigo 
¿ quien el hambre 

A latigazos de bus lares lanza 
Y dcBdeñoso le hunde en tumba innoble. 

Dejamos de traducir una larga y sentida descripción en que 
pinta Goldimitli el miserable estado á que se vio reducido aquel 
pueblo, un tiempo tan envidiable, para señalar los frutos que en 
la nueva era ee cosecharon. Fueron éstos el Pauperismo, la escla- 
vitud de fábricas y minas, el crimen, la prostitución y el des- 
tierro voluntario. 
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«Aunque le ensordece el mido de las má|uiaas hiladoraByel 
estrépito de loa telares, nuestro pueblo no tiene vestidos; aunque 
se halla ennegrecido de carbón, tiembla de frió; aunque alega mi- 
llones de fauegaa de trigo, muere de hambre, por faltarle un pe- 
mn.» 

D embargo, las hiladoras deben hilar, y los telares tejer, 
las excavarse, y cultivarse loa campos; mas al ver al que 
as telas harapiento, al que soterra la hulla aterido de 
. que siembra y cosecha loa granos muerto de hambre, 
xiurte preguntar entre sorprendidos é indignados: «Es 
ización?» ¿Y en qué países se practican en mayor escala 
Lañantes contradicciones, esta negación práctica de los 
is más esenciales de humanidad y progreso? Precisameo- 
que más alardean de adelanto material; en los que se 
ir más cultos: en los países protestantes. Y ¿en dónde uo 
pueblo de hambre y de frió; y las familias viven en ca- 
} seres humanos; y aun los mendigos gozan, al igual 
ristócratas, la más sublime dicha que el hombre puede 
ntar en vida, y sobre todo en la hora de la muerte, me- 
conocimiento y consoladora práctica de su divina reli- 
as todo esto sucede en los países á quienes más se moteja 
:ados, obscurantistas y estólidamente ajenos á los trinn- 
E)dad moderna; es decir, en los países católicos, 
momia política, horrorizada ante hí pérdida del bienes- 
ar, acaecida en estos liltimos tiempos, ha indagado su 
por ñn, la ha encontrado en la organización del sistema 
[. Cuánto trabajo de zapa no ha debido preceder á la 
;ión de semejante sistema, y qué espantosa desmorali- 
laa masas no supone la aceptación y paciente sufrimieD- 
ita injusticia, puntos son éstos que jamás libarán á 
ler los economistas. No; el pueblo no entibaría voluu- 
e su alma y cuerpo á ominosa servidumbre, ni habría 
ido tiranos poderosos á reducirle á tan lamentable eata- 
es no hubieran desaparecido de las concienclaa las mis 
irias nociones de dignidad y feUcidad humanas; si an- 
lubiesen negado y pisoteado loe más iuviolablee déte- 
los y del hombre. 

roclamación y defensa de estos sacrosantos derechos se 
ezado en todo tiempo los afanes del Catolicismo; y don- 
lue esta sagrada religión ha tenido autoridad suficiente 



:.EinzeaoyGoOQlc 



troB lectores conocen ya lan consecuencias mmediatas de este 
hecho: la pérdida del bienestar popular. De la misma manera 
en las deniás naciones; según i|Ue la Iglesia romana ha ido per- 
diendo su influencia y ganándola el Liberalismo, según que la 
vida social y teorías económicas netamente cristianas han sido 
reemplazadas por el moderno sistema industrial anticristiano, ha 
ido proporción al mente desapareciendo la dicha de las naciones,, 
y los pueblos han sufrido las calamidades que forman el séquito 
forzoso de nuestra moderna civilización, basada sobre el falw) 
principio de buscar primero el reino de este mundo y su gloria, 
dejando completamente olvidado el reino de DidS y su justicia. 
Y esto debe suceder asi necesariamente. Porque el ideal de la 
por antítesis llamada civiliaación, inaugurada por el Protestan- 
tipmo y desenvuelta por el Liberalismo, no puede realizarse sino 
con esos sistemas industriales que hacen del obrero un esclavo 
ijUe vende su trabajo, no por su valor real , ni siquiera por el del 
artículo que fabrica, sino por el que la codicia de un amo sin 
entrañas ie señala, y él se ve precisado á aceptar, constreñido por 
el hambre, frío y desnudez que amenazan á su mujer y á sus hi- 
jos. Explotado de tan brutal manera el obrero, y convertido desde 
la madrugada hasta la noche en una simple máquina humana, 
en vida de familia desaparece por completo, y con ella los goces 
más íntimos y nobles. Oigamos sobre el particular á dos ilustres 
dignidades de la Iglesia romana, el Cardenal inglés Manning y 
el Obispo americano Spalding, ambos incansables adalides de loe 
derechos de las clases obreras. Dice así el Cardenal: 

<Si la vida doméstica es de una trascendencia suma; si la paz 
y pureza de la familia, la educación de los hijos, los deberes de 
madre y esposa y de padre y esposo, están imperiosamente pres- 
critos por el derecho natural, y son más sagrados y preciosos que 
cnantos artículos se presentan en un mercado, ¿puede la ley per- 
mitir que arbitraria é injustamente, en un precio bajísimo, se 
compren los brazos é inteligencia de un hombre, y juntamente 
se destruya la vida doméstica, se abandone la educación de los 
liijos, se conviertan las madres en máquinas vivientes, y los pa- 

A 1 .i_|^ trabajo, sin otra interrupción que el tiempo 

■ un escaso alimento y un corto sueño? Es pre- 
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císo desandar eate peligroso camino. Las cosas no pueden ii aá; 
las cosas no deben ir asi. Debe fijarse un limite á la acumulación 
de riquezas en manos de determinada clase y de contados indivi- 
duos. El bienestar común no puede asentarse sobre eetaa bases.) 
(Characteristica.) 

El Obispo Spalding se expresa del modo siguiente: 

«El obrero es hoy en dia un complemento de la máquina. Su 
trabajo requiere poco aprendizaje y menos habilidad: y por lo 
mismo que es tan fácil, siempre abundan quienes lo puedan ha- 
, cer; con lo que los jornales abaratan hasta ser lo puramente pre- 
ciso para no morir de hambre. Si por cualquier causa deja un 
dia de trabajar, queda convertido en un pordiosero, y un enjam- 
bre de pretendientes solicitará ocupar el vacio que queda en el 
taller. 

La evolución social ha creado una nueva especie de seres, una 
raaa de hombres-máquinas destinada á ser parte integrante de 
líie enormes maquinarias que transforman el mundo. Esta raza 
singular forma un pueblo aparte que no ha reconocido igual, 
ni aun siquiera en el mundo pagano. Tienen el nombre de li- 
bres; pero en realidad son esclavos: fabrican lujosÍBÍmas joya* y 
ellos visten andrajos; trabajan en verdaderos palacios y viven en 
chozas ó cuchitriles. Su trabajo es por demás penoso é insalubre, 
y sin embargo, el salario no alcanza á sustentar á sus espo- 
sas é hijos. Cuando la enfermedad ó la vejez los inutiliza, arró- 
janlos á la calle ó á un hospital. ] Y el capitalista que aai ha chu- 
pado la sangre del pobre, pasa ante el mundo como persona hon- 
rada! 

Uno de los males más graves que aflojen á las ciudades induB 
tríales es la disolución de la vida de familia. ¿Qué vida de fami- 
lia pueden hacer, si muchos infelices ni aun casa tienen en que 
poder vivir? ¡Ni una casita que hayan heredado de eos mayores, y 
esperen legar i sus hijos, santificada con los recuerdos del pasa- 
do y los encantos del presentel ííu habitación es, cuando más, un 
«uarto arrendado en algún barrio ó callejuela desviada, donde vi- 
ven confundidos en espantosa mescolanza y respirando un aire 
viciado y corrompido, no menos química que moralmente, la 
niñez y la ancianidad, la inocencia y el vicio, la virtud y el cri- 
men. Los niños asfixiados en aquella atmósfera deletérea corren 
á, la calle no bien asoma la aurora; y los charcos de las aceras ó 
las plazas donde ven y oyen lo poco bueno y mucho malo que 
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— Ta- 
los precios habrán de mantenerse subidoe; mientras que, por el 
contrano, ee hace que las materias priman estén siempre en esce- 
so y se puecta comprarlas k la baja. A lo mismo tiende esa absor- 
bente centralización comercial é industria], la formación de po- 
derosas Compañías, ó trusts, como hoy ee dice con termino 
corriente, las cuales, acaparándose toda una industria ó la venta- 
de un articulo, consiguen que, tanto obreros como consumi- 
dores, esten á merced de unos cuantos monopolizadores que pro- 
curarán sacar el mayor partido posible de su ventajosa sitna- 
ción. 



1 rastro del progreso laico, tras de loeirusts nos en- 
contramos con los sindicatos, entre cuyas garras vienen á parar 
inmensas extensiones de terreno, arruinando de este modo á los 
pequeños propietarios, y poniendo á disposición de unos pocos 
accionistas á la cla^e agrícola entera. Si seguimos por el camino 
que hasta aquí llevamos, llegará un termino en que comercio, 
industria y a^eultura vengan á parar á manos de unos pocos, 
que forzosamente habrán de hacerse mtty ricos; mientra» que el 
resto de la humanidad proporcionalmente se hará muy pobre. Y 
si la Divina Providencia, ó alguna revolución social que cambi» 
la faz del mundo, no pone un término ¿tantas injusticias, el re- 
sultado lógico y natural de esta inhumana explotación será el 
convertir al género humano en esclavo de la vil y rastrera pluto- 
cracia; el naás indigno é insoportable de todos los tiranos. 

El sistema industrial católico admite, &i, el interés y el lucro 
como un motivo legitimo y aun necesario para estimular la acti- 
vidad del hombre; pero en ninguna manera hace de él la razón 
suprema que deba gobernar las relaciones del capitalista con los 
obreros ó los consumidores. El engrandecimiento de un cierto 
número de personas ó de determinada clase A expensas de la co- 
lectividad, es del todo contrario al espíritu del cristianismo. El 
derecho á adquirir riquezas no es tan sagrado, que á ningún otro 
deba ceder; ni su adquisición un bien tan precioso que nada más 
haya que apetecer. Es de más valor, y por tanto más deseable, el 
cumplimiento de los deberes de caridad y justicia para con el 
prójimo, que la razón nos dicta y el Evangelio nos prescribe. 
¿Cuál es el orden social que el catolicismo tiende á realizar? 
El asegurar la felicidad al mayor número. ¿Con qué medios 
cuenta para asegurar la realización de este fin? «Haz con otro» 
lo que desearías se hiciera contigo.» Esta es su norma de jueti- 
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par el solo de imponer silencio á bus infundadas recriminacionea. 
Tal 68 la gloriosa regeneración de la sociedad europea, llevada á 
cabo por el Catoliciemo, mediante la abolición de la esclavitud. 

Más de la mit^ del género humano gemia aherrojado en 
cadenaa. En ninguna parte era reconocida la dignidad humana, 
y no habla escuela filosófica ni religión alguna que eneeñase la 
igualdad especifica de todos los hombres. Y precisamente esta 
verdad, desconocida hasta los tiempos de loe apóstoles, es el fan- 
damento sobre que descansa la libertad humana. Sembraron, 
pues, los fundadores de la Iglesia cristiana primitiva la semilla 
de esta fundamental verdad, que en plazo no muy lejano habla 
de producir la emancipación del género humano, llevada á cabo, 
no cou violen tas'eacudi das revolucionarias, sino inculcando pro- 
fundamente en las almas esta gran máxima; "Todos sois herma- 
nos; amaos unos á otros.» Y los que esta lección habían aprendi- 
do en la verdadera escuela de la libertad, al querer ponerla por 
obra, lo primero que hacían era romper las cadenas de sus escla- 
vos. Que nadie esclaviza á quien ama. 

En este sentido se expresaba en tedos tiempos la Sede remana. 
Oigamos, aunque no sea más, al Papa San (liegorio el Grande: 

«Desde que nuestro adorable Redentor y Criador de todas las 
cosas se dignó, en su bondad, tomar nuestra naturaleza para res- 
taurarnos á la primitiva libertad, rompiendo las ataduras de 
nuestra servidumbre, es un acto meritorio y saludable devolver 
ni hombre la libertad en que todos fuimos criados; porque la na- 
turaleza hizo á todos librft'í, y el yugo de la esclavitud ha debido 
su origen á leyes humanas.» 

Sin duda que debia ser enemiga jurada de la libertad, aque- 
lla Iglesia Católica, que inspiró y fomentó la fundación de 
órdenes religiosas, coneagradaB con votos solemnes á la reden- 
ción de los cautivos cristianos, detenidos en tierras de moros é 
infieles, dando, si preciso fuere, la propia libertad en pago de la 
de sus hermanos esclavos. Pero ¿qué sabe la generalidad de loe 
protestantes de los heroicos hechos y gloriosas instituciones de la 
liflesia católica? Hay, sin embargo, entre ellos, hombres sabios que 
claramente han comprendido lo absurdo y apasionado de seme- 
jantes opiniones populares, y han tenido la laudable entereza de 
manifestar públicamente la admiración que les produce el Cato- 
licismo. Oigamos á algunos. Sea ol primero el historiador Mie- 
ter Lecky. 
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El migmo M. (ruizot, h: 
rio romano estaba eo las a 
toda iDundada por hordas ( 

sNo hay exageración en 
la cristiandad. La Iglesia, < 
ras y su poder, resistió vigc 
disolución de dentro y á loi 
loe bárbaros, y fué el lazo d 
y el salvaje vencedor. En i 
fuerza bruta, fué un benefi 
moral cuya fuerza estribab: 
timientos morales. Á no se. 
do todo hubiera quedado a 
material. La Iglesia sohun 
(Ibid., 2.én.Mei;on.) 

»La Iglesia era una Soc 
tada de leyes y disciplina 
deseo de extender su iutiuei 
Entre los cristianos de este 
bía hombres versados en ci 
nian ideas fijas, eentimienl 
propagar sus creencias. Niu 
vigorosos por dejar sentir s 
moldes al mundo que le ro 
glos V al X. Aquello fué ui 
meterlos á la civilización.» 

«Todos los elementos ci' 
cipio. Feudalismo, Monarqt 
líi decrepitud. Sólo la Igleei 
vai su forma propia y reten 
acti\'idad y orden, energía ; 
influencia. Resolvía todas la 
bre; daba solución á todos '. 
naturaleza ó su destino. De 
su influencia ha sido inme 
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— 82 
íñ pintura y escultura de Jas igl 
Misterios, laa feetividades religiosE 
clon, fueron otros tantee medios, 
pales hechos de la historia evangí 
del Credo eran más univerealmeni 
nes más fielmente observadas qu 
(luming-points of English Churcb . 
El historiador Froude escribe a 
iNunca jamás, ni en los tiemj 
no6, se ha visto una institución ta 
admirable como la Iglesia católica 
Obispos y el Clero eran tenidos ] 
cierto que eran acreedores á este h 
doctrina que predicaban lo que les 
los bravos guerreros de aquel entoi 
hombre, mortal como ellos, por Jae 
nuQciara, ó por las ceremonias coi 
ticia y abnegación; desprendimien 
tales (¡ran las cu£didades ante las c 
bárbaros indómitos; y estas virtud 
bres se encontraban en grado tan e 
Iglesia católica. Ellos, los clérigos, 
apóstoles; reclamaban, en nombre i 
autoridad espiritual, y sus pretensi 
santidad de sus costumbres... No q 
el Clero fuera perfecto; la generalic 
te de serlo, y su prestigio no influí 
desaparecieran las guerras, ni las 1 
dos civiles, ni las conspiraciones i 
consiguieron fué defender al débil 
te. Para ellos, tan respetable era el 
uno y otro eran hijos de Adán, eii 
accidental y secundaria de! nadimi 
hijo de un artesano ó de un labrad 
si de tamaño honor se le encontrat 
esencialmente democrática... » CSAo 
lumen I, pág. 33.) 

Dejando otras varias autoridade 
por espreearse en todas ellas idénti 
esta serie de escritores protestantes 
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loB asuntos de más gravedad é importancia, y hallo que muy á 
menudo lo veriñcan asi loe Monarcas: pregunto si esas Asam- 
bleas tienen algunas garantías de su existencia é Influjo, y los 
Cód^foe me muestran textos terminantes, y cien y cien hechos 
vienen á recordarme el arraigo de estas instituciones en los hábi- 
tos y costumbres de los pueblos, 

í¿Y qué religión era entonces la dominante? ¿El Catolicis- 
mo? ¿Eran muy apegados á la religión loa pueblos? Tanto, que 
el ^splritu religioso lo señoreaba todo. ¿Tenía el clero mucha in- 
fluencia? Muy grande. ¿Cuál era el poder de los Papas? Inmenso. 
¿Dónde están las gestiones del clero para acrecentar las ¿cultades 
de los Reyes á expensas de los pueblos? ¿Dónde los decretos pon- 
tificios contra estas ó aquellas formas? ¿Dónde las medidas y las 
trazas de los Papas, para menoscabar ningún derecho Intimo? 
Entonces me digo con indignación: si bajo la influencia del Ca- 
tolicismo salió del caos la Europa; ai la civilización marchaba 
con rápido y acertado paso; si el gran problema de las formas 
políticas ocupaba ya á los sabios; sí las cuestiones sobre las cos- 
tumbres y las leyes empezaban á resolverse en sentido favorable 
á la libertad; si mientras era muy grande aun tem^ioralmente la 
influencia del clero, mientras era colosal en todos sentidos el po- 
derío de los Papas, se verificaba todo esto; si cuando hubiera t>aa- 
tado una palabra del Pontífice contra una forma popular para 
herirla de muerte, las libres se desenvolvían rápidamente, ¿dón- 
de está la tendencia de la religión católica para esclavizar á loe 
pueblos? ¿dónde esa impía alianza de los Reyes y de los Papafl, 
para oprimir y vejar, para entronizar el feroz despotismo y go- 
zarse á su sombra con los infortunios y las lágrinaas de la huma- 
nidad? Cuando los Papas t«nian desavenencias con algunos rei- 
nos, ¿eran con los príncipes ó con los pueblos? Cuando había que 
decidirse contra la tiranía ó contra la opresión de alguna cl^, 
¿quién habla que levantase voz más alta y robusta que el Pontí- 
fice romano? ¿No son los Papas quienes, como confiesa Voltaire, 
han contenido á los soberanos, protegido á los pueblos, termina- 
do querellas temporales con una sabia intervención, advertido ¿ 
loa reyes y á los pueblos de sus deberes, y lanzado anatemas con- 
tra los grandes atentados que no hablan podido prevenir?» (El 
Protestantismo comparado con el Catolicismo, cap. LXI.) 

Se hace difícil concebir cómo hay hombres de recto juicio 
que después de leída con ánimo imparcial la excelente obra, que 
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Bonarían estas palabí 
padres y fundadores, 
europea? Todos las es 
y otra era la ( 
.nal Un predií 
la, á su real < 
enian poder i 
9, Esta doctrii 
is (oomo que i 
glaterra), soni 
que fué deau 
leñó la prop« 
la palinodia ; 
^ de conducti 
antiguas libe 
españoles, qK 
íD ella un des 
tendencias d 
raasr absorbe 
;nta la Histor 
I demás Nacic 
Je algunas. 
protestante Bi 
Poder real i 
a propiedad, 
ó el caprichc 
esas están he 
,» (Excarsioní 
;uenta que el 
I habla Laing 
namarca pree 
ir. Á mediadc 
traban, más ó 
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constituyendo á éete jefe supremo de ambas Bociedades, ecieeiáe- 
tica y civil, de donde naturalmente se sigue la subordinación de 
la religión á la política. 



Libertad de conciencia 

He aquí otro punto sobre el que reina la más espantosa con- 
foBióñ de ideas, y sobre el que se han propalado lafl más ridiculas 
consejas contra el papismo, falseando torpemente algunos hechos 
hislóricos. Tanto los protestantes como los católicos, conformes, 
por lo general, en punto á doctrinas morales, confiesan que la 
conciencia humana es la norma suprema, que inñexiblemente 
regula y ordena nuestras acciones, tha, conciencia — dice el Car- 
denal Newman— es el lugarteniente y vicario de Dios; es un pro- 
feta cuando intima, monarca cuando manda, sacerdote cuando 
bendice ó condena; y si por un imposible hubiera de faltar el 
sacerdocio eterno de la Iglesia, jamás faltará en el mundo el 
sacerdocio de la conciencia, ni su inflexible autoridad.» Continúa 
el ilustre Cardenal demostrando lo desfigurada que está en nues- 
tros tiempos la verdadera noción de conciencia, y, por último, 
resume en los siguientes tórminos lo que el sentido común, de 
acuerdo con la filosofía, dice sobre el particular: 

«Tanto la acepción vulgar como la científica, dan á la pala- 
bra conciencia su verdadero sentido, que no es otro que aquel en 
que la usa el Catolicismo. Últimamente, sin embargo, se le ha 
dado una nueva significación que dista mucho de ser la propia. 
Cuando en muchos días se apela á los derechos de la conciencia, 
lio ge invocan en ello los derechos del Criador, ni los deberes para 
con El, que en sus pensamientos y acciones debe guardar la cria- 
tura, sino que, por el contrario, se invoca el derecho de pensar, 
hablai-, escribir y obrar conforme al humor predominante ó á 
la ocurrencia deJ momento, sin el menor respeto ó consideración 
á Dios. En esto consiste lo que se ha dado en llamar prern^tiva 
de hombre libre; en hacer lo que A cada uno se le antoja, sin con- 
tar para ello con nadie, considerando como un intruso intolera- 
ble á quienquiera que en este particular se atreva á decir una 
palabra de censura. 

»La conciencia tiene derechos, porque tiene deberes: pero en 
nuestra edad se prescinde de los deberes, y los derechos se exa- 
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país, y á sus autoricladea legitimas: que en conciencia eetamo» 
obligados á cumplir las leyes de la Iglesia y respetar á eus Prela- 
dos; y que obligación gravísima é ineludible de conciencia es asi- 
mismo, el obedecer á la ley natural escrita por el dedo de Dios eu 
el corazón de todo hombre, y acomodar nuestras acciones á loe 
dictámenes del rectísimo confejero moral, que llevamos siempre 
dentro de nuestra alma. Fruto natural de tan repetida inculca- 
ción de los deberes de conciencia, es que los buenos católicos sean 
en sus relaciones políticas ciudadanos pacíficos, honrados y pa- 
triotas; en sus relaciones religiosas, fieles hijos de la iglesia, amo- 
rosamente rendidos á la voz de sus Pastores; y por lo que hace á. 
las relaciones individuales, mucho dice eo abono del gran caso- 
que se hace de bus amonestaciones y advertencias, la práctica tan 
general y espontánea de la confesión, dirigida á conseguir en el 
fuero interno el perdón de Dios aun para las culpas más recóndi- 
tas de que la conciencia nos acusa. 

De cuanto va dicho, y en especial de las palabras de Newman 
citadas, podrá entenderse en qué consiste la verdadera noción de 
Ubertad de conciencia, y al mismo tiempo cuan diverso signifi- 
cado y aun cuan diversa extensión se da á esta palabra entre loe 
católicos y los protestantes. Entre estos últimos se mira ecroo 
cosa corriente y licita el ir á alguno de los países en comunión 
con la Iglesia romana, y alU insultar, escudados por la libertad 
de conciencia, á los que, en uso de la misma libertad, profesan 
distinta fe de la reformada. Alli se puede ridiculizar los más 
augustos misterios, llamar á los católicos idólatras, íanáticon, 
esclavos del Anticristo, echar mano de cualesquiera medios, lí- 
citos ó ilícitos, para hacer apóstatas y hasfa provocar conflictos 
sangrientos. jTodo en nombre de Ja libertad religiosa! Y si ante 
tan violentos ataques al sentimiento y orden públicos, las auto- 
ridades, en cumpliuiiento de un deber, castigan cual lo merece 
al perturbador de la paz, éste pondrá el grito en el cielo, llamán- 
dose perseguido. i 

No se crea que lo que acabamos de contar son hipótesis aé- 
reas; desgraciadamente son casos históricos, de que voy á referir 
sólo un ejemplo reciente. 

El Ministro metodista, Justo H, Nelson, fué al Brasil á evan- 
gelizar, desde las columas de un periódico que editaba, á un pue- 
blo fanatizado y clerical. íji libertad religiosa, en la acepción más 
amplia de esta palabra, estaba, á la sazón, vigente en el país; aei 
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metodistíi'<, sus correligionarios, en favor de loe 

«Antes que papista del BÍglo XIX, prefiriera 
siglo XV, y postrarme ante los altares idolátrico 
dos con el culto á los santos de una Iglesia apóe 
demás insultos de cajón que son de moda en eet 
duda de que el parrafito citado y el suceso del 
que antee contamos, hubieran dado mucha luz 
conocer la clase de libertad religiosa que en tod 
carian estos señores Obispos y pastores metodisi 
ees católicos se les dejara hacer cuanto lea da la 

¿Queremos una prueba máa de cómo se prac 
protestantes la tan ponderada libertad religiosaí 
ter LaingL 

«El principio protestante de que el Gobierno 
como personificación de la Iglesia, tiene derech 
en asuntos religiosos, ha dado por resultado uní 
oho más ominosa que cuantas ha ejercido el Pa] 
pos máa atrasados de la Edad media. El Catolie 
una sola persona los dos poderes, espiritual j 
bien, los separa, y á lüs veces establece eutre ell 
gonismo, circunstancia á la que tal vez nuestri 
dora de au civilización y su libertad, . . Los siet« 
eos de Alemania dominaban eu 1846 sobre 12. < 
y 2.541.000 protestantes. Los veintinueve Soben 
incluyendo en este número aun las cuatro ciud 
naban sobre 12.113.000 subditos protestantes y 
coa. Pues bien: en todos estos Estados era lej 
donde hay separación de ambos poderes, como 
católicos, que tienen su superior espiritual en 1 
de mayor independencia religiosa, y no se in 
secular en asuntos eclesiásticos. Por el contrar 
testantes, que, á partir de la Reforma, coneent 
deres en una misma persona, se nota que cada ! 
ta es de hecho también un pequeño Papa. » (Xo 
página 194.) 

Continúa alabando al Clero papista por su re 
defensa de loe intereses populares, y termina 
Catolicismo es de hecho la única barrera que, a 
contrarrestar en Prusia el general y humillant 
el Estado ejerce sobre la inteligencia y la activi 
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ha de nconocer conmigo el inmeuBo é inapreciable eervicio que 
¿ la piedad y buenas costumbres está prestando esa misma Igle- - 
6Ía contra la cual se dirige eet« movimiento de intolerancia. Por 
lo que concierne á loe intereses públicos, de ninguna otra deno- 
minación religiosa han salido hombree que hayan prestado á 
nueetia patria americana servicios tan señalados y desinteresados 
«omo los de los católicos de todos tiempos, y muy en especial del 
nuestro. No hay un principio sano en política, ni se hace una 
reforma justa en la administración, que no encuentre entre loe 
católicos BUS más ardientes promotores y sus más infatigables 
deíeneoree. Los protestantes debemos recordar, para vergüenza 
nuestra, que todos los politicastros b ibones que nos salen, ora 
en el Uobierno federal, ora en los particulares de los Estados; loe 
tunantes á lo Tweod; todos, sin excepción, profesan sinceramen- 
te el Protestantismo. Debemos, en fin, recordar que en nuestroe 
tiempos, lo mismo que hace trescientos ó cuatrocientos años, 
más de una vez sucede que loa hombres como Sir Tomás More 
son católicos, y los Enriques octavos protestantes.» 

Ahora voy á explicar la verdadera causa por que quieren pri- 
var á los católicos de la igualdad de derechos. Es un sentimiento 
■de miedo en un todo parecido al que se apoderó de los legislado- 
res ingleses cuando en 1805 se presentó en la Cámara de loe Co- 
munes un proyecto de ley sobre la emancipación de los católicos. 
El Procurador general ó Fiscal del Gobierno se opuso á que pa- 
sara la ley. Y ¿por qué? Digna es de escucharse la razón: 

«Recordad que si abrogamos las leyes contra papistas, pronto 
tendremos un Parlamento católico, y quizá en fecha no lemota 
la Iglesia de Roma suplantaría á la Anglican^i hoy establecida.» 
(Parliamentary Debates, vol. IV, pág. 943; Speech oj the Attorttey 
General.) 

¿Puede hacerse más elocuente panegírico de la verdad y exu- 
berante vida del Catolicismo en aquella época, tan crudamente 
perseguido entre los ingleses? Y, al miamo tiempo, ¡qué confe- 
sión tan vergonzosa de la falsía, inconsistencia é injueticia del 
anglicanismo, que ee niega á luchar con iguales arm^ contra 
un enemigo que, inicua y traidoramente encadenado, yacia á sus 
plantas, según las apariencias, exánime y moribundo! ¿Y quién 
no ve que el espíritu que entonces animó al Parlamento inglés, 
es el mismo que hoy excita á la^ Sociedades Protectoras, y que lo 
que hoy aquí ee busca no es, ni máe ni menos, que forjar para 
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menea y paciar indignan pasiones, que es á lo que 
ipalmente se a-apiíaba. Quien quiera ejemplos de 
ilquiera Enciclopedia el artículo dedicado ¿ Lord 
^1751-1793), Presidente de las Aeocíaciones Pro- 
flaterra y Escocia. Alli verá un breve relato de ]os 
oes conocidos coh el nombre de No Popery, pro- 
itc funesto hombre. Quemáronse Iglesias y casas 
, asaltóse el Banco Inglés y otros edificios públi- 
8 varios presidios, y hubiera seguido. Dios sabe 
. obra devastadora é incendiaria, si la tropa no se- 
ado de restablecer el orden A costa de la vida de -'iOO' 
ovela Barnaby Rudge, del célebre Dickene, no es 
xacííi pintura de estos alborotos. ¿Y cuál fué su 
i propuesto en el Parlamento la derogación de la 
itólicoe llamada de ílnciipacidad^s.B 
)mprendido ya que loa católicos no miramos bt 
:a bajo el mismo punto de vista que los protes- 
namente convencidos de la divina autoridad de 
1, nosotros no podemos permitirnos la mal Ua- 
!el error. Tenemos por un grave pecado negar las 
!6tra fe y aun ponernos en ocasión de dudar sobre 
ne libertad moral para pecar; y asi como á nadie 
jr que nos ex^xinga á peligro de cometer un pe- 
il mismo modo, y por idéntica razón, tampoco 
.ir que un heterodoxo nos arme lazoa con que tal 
á la aposlaeia. La intolerancia, pues, de los ca- 
rmitir que libremente ee prediquen y propaguen 
cas, ea una consecuencia natural de la certeza ab- 
7 del deber estricto que la autoridad tiene de no 
ibditos á peligro de perderla. 
1 de algunos errorea políticos ó religiosos, no per- 
comunidad, puede en alguna ocasión ser aconse- 
idad y la benevolencia, y, en efecto, así lo han 
itólicoa. Pero eeo de admitir como principio in- 
)r libre en el Estado libre,» omnímoda libertad 
a mentira, será un juego de palabras, todo lo ho- 
ra, pero es un contrasentido manifiesto que nin- 
razÓD se atreverla á soatener. 
jero criado y educado en una nación monárquica 
eee á nuestras tierras, y desplegando al aire una 
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en lo más mínimo el Catolicismo? ¿Se puede probar que haya 
castigado á nadie, sólo porque sinceramente ha proíeeado el error? 
Es verdad que en muchas ocasiones ha pancionado y aun recla- 
mado la acción del brazo secular en orden á proteger la fe del 
pueblo y la pos pública, seriamente amenazadas por los ataques 
descubiertos de herejes apc'istatas, ó inñeles empleados en la in- 
noble tarea de destruir una y otra. Pero esto, como ee ve claro, en 
nada ee opone á la doctrina anteriormente mentada, ni á los prin- 
cipios de la más estricta justicia. |Y sin embargo, esto ee, ni 
más ni menos, á lo que se ha llamHdo persecución religiosa; y 
los que en realidad son unos viles perturbadores, han aparecido 
decorados con el título y la pahna de «mártires desús conviccio- 
nes!» Con la misma razón podría arrogarse el título de mártir de 
sus convicciones cualquier crimina! detenido en un presidio por. 
transgresor de las leyes del palé. 

Hace algunos años que en el Tribunal del Estado de Nueva 
York, cuyo presidente á la sazón era Mr. Kent, se dio sentencia 
condenatoria contra un reo acusado de haber proferido en públi- 
co, ante personas de diversas sectas cristianas, palabras implas, 
blasfeman é injuriosas á Cristo y á BU religión. El abogado defen- 
sor quiso escudar- al reo con la libertad de conciencia concedida 
por la Constitución á todos los ciudadanos. Pero fuéle contestado 
por el Tribunal que «la libertad garantizada por la Constitución 
no podía en manera alguna ser un pretexto para el libertinaje, ni 
justificar prácticas incompatibles con la paz y bienestar del Esta- 
do.* ¿No es esta conducta exactamente análogaá la que las auto- 
ridades del Brasil y las de otros países católicos han guardado con 
el metodista Nelson y algunos cuantos como él, sacrilegos pertur- 
badores? 

En este punto, el proceder délos misioneros católicos, cuan- 
do se encuentran entre protestantes ó musulmanes, es algo más 
circunspecto y moderado. Se cuidan muy bien de no imputar á 
la religión del pais dc^mas ó doctrinas erróneas que no sostiene; 
de no publicar folletos ó artículos llenos de los más groseros in- 
sultos á la fe y moralidad del sacerdocio; ni de incitar al pueblo 
á actos de insubordinación y violencia. De tan bajoa^edioe sólo 
echan mano los propagandistas del error, que no conflan en la 
bondad de su causa, l^os protestantes, enemigos por sistema de la 
verdadera libertad religiosa, é imbuidos por educación y por his- 
toria en el espíritu de persecución, se han arr<^ado el privil^io 
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eentir por la Iglesia reformada. El ejemplo de los primeroe pro- 
tefitautea ba sido imitado en todas las épocas de la Historia, Be- 
tiordemos tan sólo algunos hechos relacionados con el estableci- 
miento de las colonias inglesas en Norte América. 

«Hopital y lord Baltimore, católicos loe dos, y colonizadores 
del Estado de Maryland, fueron los primeros l^sladores que 
implantaron en la colonia de su mando, igualdad y libertad 
para todos los cultos. Con esto, Maxyland vino á ser un lugar de 
refugio para todos los perseguidos por religión, cualquiera que 
fuese su secta, Pero cuando los Puritanos obtuvieron el gobierno 
de la colonia, empezaron á legislar contra los católicos, y no pa- 
raron hasta arrojar del Estado á los que habían sido sus primeros 
colonos, y hablan prestado geneiota hospitalidad á los mismos 
ingratos que más tarde habían de expulisarlos de su propia caea. » 
(l^cky, tíationalis, v. II.) 

En el Estado de Virginia, gobernado por. Episcopales, se 
adoptó el Código penal contra los papistas, vigente en Inglaterra, 
Irlanda y Escocia; y en Slascac bufets, dominado por Puritanos, 
68 consideraba como un crimen penado cou destierro de la colo- 
nia, el desembarcar á un sacerdote católico, ó prestarle alimento 
ó albergue por una sola noche. 

En la Confesión de Fe de la Asamblea presbiteriana de los 
Estados Unidos, decía un articulo «ser estricto deber de todo ma- 
gistrado civil extirpar del pais á los herejes é idólatras.» Aun en 
nuestros miamos días prometen lo mismo en sus profesiones de 
fe loa Presbiterianos de Escocia y los Presbiterianos Unidos de 
nuestra República. El primer minititro protestante que hubo en 
Bostón, Juan Cotton, llamaba á la tolerancia «doctrina del de- 
monio,» 

Es un hecho notorio que cualquier conato de usurpación ó 
tiranía política que tenga lugar en naciones católicas, halla dea- 
de luego manifiestan simpatías y aun poderosos recursos pecu- 
niarios entre loa protestantes, principalmente americanos. ¿Por 
qué ellos, que tanto predican la libertad políticay religiosa, ba- 
tieron palmas cuando el Rey de Cerdeña arrebató loa Estados 
pontificios y convirtió á la Italia en la nación más miserable de 
Europa? ¿Por qué en nuestros días se prodigan tantos elogios á los 
<lobiernos masones de Francia y Méjico? ¿Es acaso por su forma 
política republicana? No, por cierto; sino más bien porque en 
Catas naciones los católicos han sido privados de sus legítimas li- 
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CAPITULO XIII 



' r.OS (¡0BIBRN08 CIVILES 



Deppuéa de ¡o que llevamos dicho, parecía euperfluo detener- 
nos á probar que la Iglesia jamás ha sido enemiga de ninguna ' 
forma de gobierno absolutamente considerada, según ee le objeta, 
aunque fiin tomar el trabajo de demostrarlo. Pero como entre- 
nuestros lectores habrá muchos poco instruidos, que no tengan 
en la materia la suficiente claridad de ideas, en gracia de ello» 
vamos á hacer unas brevísimas observaciones. 

El Catoliciamo no adopta como suya ninguna forma política; 
todas las abraza igualmente, líeconoce en los pueblos el derecho- 
que tienen de escoger la forma de gobierno que juzguen más con- 
veniente á BUS intereses; y una vez hecha la elección, viene Dios 
á ratificarla y sancionarla, resaltando de este modo una autori- 
dad emanada de Dios, I^a Iglesia la respeta como tal, y en con- 
ciencia obliga á todos sus hijos á ser leales al régimen establecido- 
y obedientes á las leyes decretadas. Esta es su actitud con todo» 
los Gobiernos legítimos, sean autocráticos, monárquicos, oligár- 
quicos, aristócratas ó demócratas. 

Pero siendo la Iglesia, á su vez, una sociedad períec'a, insti- 
tuida por Jesucristo y obligatoriamente impuesta á toda la tie- 
rra, sigúese que los hombres están sujetos á un mismo tiempo á 
dos autoridades, perfectas ambas en su género, entre las cuales 
debe naturalmente reinar el más completo acuerdo y armonía. 
I^a Iglesia, por lo que está de su parte, reconoce en el Estado ple- 
nísimos derechos, dentro de bu eefera, los cuales, lejos de cerce- 
nar ó coartar en lo más mínimo, no hace sino perfeccionarlos y 
dignificarlos, 

«Sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto,» ha 
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bia cextraiijero* no es siaóitima de enemigo. Y aunque todo 
-católico ama á su Patria y á los que en ella nacieron con un 
amor intensleímo, sin embargo, en su vasto corazón aún se con- 
servan tesoros de cariño para loa que nacieron bajo otro cielo j 
se expresan en uu lenguaje que él no entiende. El católico, en 
cualquiera parte del mundo donde se encuentre, será siempre un 
ciudadano intelectual y moralmente libre, sin ligaduras que le 
aten á un eeñorio ó á determinadas personas. 

Tenemos visto, pues, que el pleno goce de los derechos indi- 
viduales, de la libertad política y de la paz social, no están sufi- 
cientemente garantizadas en ninguna forma de Gobierno, sino 
■que su mejor y más segura garantía estriba en la virtud y mora- 
lidad de gobernantes y gobernados. Y ahora ocurre preguntar: 
De las dos religiones que en este librito vamos comparando, ¿cuál 
ea la que sobre bases más sólidas asienta los principios funda- 
mentales de justicia, rectitud y moralidad? ¿Cuál ha proclamado 
más alto la igualdad y dignidad de la naturaleza humana? ¿Cuál 
e.-tá revestida del sobrehumano poder de unir en estrecho vinculo 
de fraternidad á los hombrea de todas las nacionalidades? ¿Cuál 
re -ha mostrado en todos tiempos la fiel amiga del pobre, la acé- 
rrima debeladora de tiranos y oprelores? ¿Cuál, en nuestros mis- 
mos día?, ofrece su pecho descubierto para recibir el golpe de 
muerte descargado contra el proletarismo? ¿Cuál florece con ma- 
yor número de virtudes públicas y privadas? ¿Cuál inculca con 
mayor ahinco é insistencia en la educación de la niñez, en el 
régimen interno de la familia y en la conducta del ciudadano el 
ejercicio constante de la virtud? Y, en fin, ¿cuál repite más en 
sus templos, enseña más en sus pulpitos y defiende más en sus 
obras de Artes ó Ciencias aquella máxima, sencilla pero profun- 
dísima, del niás Sabio de todos los legisladores y Señor de toda 
virtud: sBuscad primero el Reino de Dios y su justicia, y todas 
las demás cosas se os darán por añadidura?» La respuesta está 
clara, y la consecuencia que de ella se deduce, también. 
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!o que ee merec«. Por eso, en obsequio de ellas y de la verdad, 
debemos decir que esas afirmaciones, hoy tan en boga, son ex- 
■cesivamente exageradas y erróneas. Es falso, en primer lugar, 
que lo9 que no saben leer y escribir hayan de ser forzosamente 
nulidades intelectuales, inútiles para todos los usos de la vida. 
La experiencia de lo que á diario vemos en muchas industrias y 
profesiones, demuestra evidentemente lo contrario, y la razón 
misma nos dice que la ilustración y la ciencia, aunque en sí 
mismae de subidísimo precio, enderezadas como medio á la con- 
secución de un fin social, valen menos, en muchas ocasiones, 
<lue la atenta observación, la experiencia reflexiva y un cierto 
eentido práctico, cualidades excelentes que no es raro encontrar 
-en personas faltas aun de la más rudimentaria instrucción, y 
■que á veces brillan por au ausencia en las que han frecuentado 
Escuelas y Universidades. 

Todavía es más absurdo hacer á la ignorancia madre de la 
criminalidad, y, por el contrario, convertir á la instrucción, 
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aisJadamente considerada, en preservativo contra el crimen. I/B 
registros de loe estíibleeimientos penales cantan claro que el nú- 
mero de pcesidiarioa analfabetos es, aun relativamente, inierior 
al de los instruidos: y loa sociólogos en general convienen en qne 
loB más de los criminales han llegado á su. infelicísimo estado, 
no por no satjer leer y escribir, sino por falta de un oficio ó modo 
honesto de ganar la vida, l-os que esto tienen jüntanse, como 
instintivamente, con ciudadanos honrados y pacíficos, buscando 
en su cooperación, y bajo la salvaguardia de la l^lidad, los me- ■ 
dios adecuados para el ejercicio de eu profesión y el fomento de 
BUS intereses. 

Tenemos, pues, que no porque las estadistieas de un país 
arrojen tal vez crecido niimero de analfabetos se debe col^ir, 
a priori, que todos ellos son inútiles como miembros sociales y 
perversos como hombres. Habrá entre ellos, y quizá en gran nú- 
mero, per.-onaa dotadas de un rectísimo juicio prá-rtico, hábiles 
é industriosos en sus artes mecánicas ó agrícolas, dotadas de ex- 
celentes premias de carácter, de refinado guato y exquisita urba- 
nidad, adornadas de acendradas virtudes y fieles cumplidoras de 
los preceptos que la Religión les impone como padres de familia 
ó como fiudadanoR, 

Previamente asentado e'ito, que creemos muy del caso, nos 
toca tef u ar otra acusación dirigida contra el Catolicismo: la de 
haber fomentado en todos tiempos la ignorancia de las clases 
sociales; la de haberse mostrado en todos tiempos indiferente ó 
ajeno al progreso de k Ciencia, si ya no le ha servido de pesadi- 
Bíma remora. ¡Todo ello, ya ee ve, porque así convenia á sus inte- 
reseel Tan absurda patraña, casi no merecía el honor de tomarse 
en cuenta. La Historia, en cada una de sus páginas, le está dando 
un solemne mentis, demostrando que el Catolicismo ha dado 
origen, desenvolvimiento y perfección á importantísimas Cien- 
cias, tanto humanas como divinas; que ha abierto en las cinco 
partes del mundo innumerables Escuelas, Colegios y Universi- 
dades; que ha fundado varias familias religiosas, primariamente 
consagradas á difundir la enseñanza entre toda clase de personas, 
sin diferencia de condición ó de sexo; y, en fin, que ha criado y 
alimentado, con el jugo de su espíritu, ala grandiosa civilización 
i-ristiana, cuyos benéficos resultados nadie puede menos de expe- 
rimentar y bendecir. 

A pesar de esto, aún hay hombre*", como el Rev. Dr. Strong, 
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raaa ae las esiatueiicaa no onciaies, son muy inexaciaa y tienen 
mucho de.adivinacióu al señalar el número de analfabetos de 
cada país, como fundadas que están en datos muy insuficientes, 
tales como alistamientos de soldados, legistroa de matrimonios, 
etcétera. Nosotroe nos serviremos del Diccionario Estadístico de 
Sliguel G. Malhall, Miembro de la Keal Hociedad Eatadistiea, y 
una de iaa mayores autoridades en la materia. (Edic. 1892, ar- 
ticulo Educación, págs. 231-243.) A continuación del país, ex- 
preso en estado religioso, con datos suministrados por el citado 
Diccionario. (Artic. Religión, pág. 512.) 
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PA18E3 PROT 



Australia 

Noruega, Suecia 
Estados Unidos, 
tiran Bretaña é 



Francia . . . 
Bélgica . . . 

España . . . 

Itaiia 

Povtugai. . 



P Al BES M 

Holanda 

Alemania 

Canadá 

El cuadro qi 

Ahora vamos á 
Relación preset 
tados Unidos, 1 

BorcACIÓN 



líaviei'ft. . 
Haden . . , 
Sajón ia . . 
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No seré yo quien refute acueación tau buida. I,a refutará más 
víctoiioBamente una de nuestras mayores autoridades en materia 
<le enseñanza: Enrique Batnard, que tuvo el honor de ser el pri- 
mer comisionado que nombró el Centro de Enseñauza norteame- 
ricano. Dice asi Mr. Barnard: 

«Hasta principios del siglo XIX estaba prohibido á loe cató- 
licos irlandeses que constituían las tres cuartas partes de la po- 
blación, no sólo abrir escuelas ó pagar maestros, sino también 
enviar á los hijos á educarse en el extranjero. Era un crimen 
puni1 lie con destierro, y en caso de reincidencia con pena capital, 
el que un católico ejerciese el oñcio de maestro ó fuese tutor de 
una familia particular.» (Journal oj Education, yol. XI, pági- 
na 134.) 

¡Mal se compagina lo del ardiente celo en difundir las luces 
con la pena de destierro ó de horca impuesta al pobre pedagogo 
por el horrible crimen de enseñar el A B C! Peto dejemos á un 
lado bromas é ironías, y veamos en serio cuál era el estado inte- 
lectual de Irlanda cuando estaba libre de la tiranía inglesa. Pue- 
de añrmarse, sin pizca de exageración, que hasta el nacimiento 
de la Reforma florecieron siempre en la Verde Erin, al igual que 
sus montes y campiñas, sus escuelas y sus ingenios. Recién con- 
vertida á la fe ix>r San Patricio, abriéronse por toda la isla nume- 
rosos centros de enseñanza, tan célebres algunos como el de 
Armagh (45-5 después de Jesucristo), que vio bullir en sus aulas 
7.00U discípulos reunidos; Lismore, Cashel, Arran, Clonard, 
Clonmocnoise, Benchor, escuelas famosas elogiadas por San Ber- 
nardo, y, omitiendo otras, las no menos ilustres de Clonfeit y 
Joña (563). El historiador St. Aengis nos ha transmitido que de 
la Galia, Germania, Italia y aun del f^pto, venían estudiantes 
á las aulas irlandesas, y San Aldelelmo de Westminster se que- 
jaba en el siglo VII de que las escuelas irlandesas dejaban sin 
discípulos á las inglesas. «Hoy en día — son sus palabras — es tan 
afamado el nombre de Irlanda, que cada día vemos dirigirse á 
ella multitud de estudiantes para aprender, no sólo las artes li- 
berales y las ciencias físicas, sino también los cuatro sentidos de 
la Santa Escritura.» 

Hoore, el inspirado poeta de las Melodías irlandesas, refirien- 
do el hecho histórico de que Irlanda proveía de maestros ¿ casi 
toda la Europa, hace la oiguiente reüexióni «Siempre es en el 
extranjero donde mis compatriotas han de buscaí, y tanabién 
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ma IgleFÍa sectaria ha consagrado ei 
no ya corriente de clases bajas. La a 
las clases altas, con elLas trata y ent: 
loB infelices que roturan los campos, 
plemento viviente de alguna máquii 
{Hjco, y ni poco ni nada si se trata c 

Tiempos ha tenido Inglaterra er 
señanza se hallaban m&B extendida 
glos. Al aparecer en mala hora la R 
bierta de muchos miles de escuelaf 
donde abundaban estudiantes de mi 
rríft la Europa. Ya en el siglo XIV 
escuela, además de la lengua patria, 
siglo XV nos encontramos en el rei 
bles que, celoeoe de lo muy extendií 
aun en la clase plebeya, pidieron al 
asistir 6, las escuelas de los monjes, ■ 
meras dignidades de la Iglesia y del 
obscurísimo linaje. Pero el Parlan 
«Todo hombre ó mujer, de cualqi 
fuere, está en pleno derecho de man 
se en el ramo del saber y en el sitio 
que más le plazca.» 

Abrase ahora una Historia de In 
grandísimo de monasterios que se c( 
les de religiosos consagrados á la eni 
dos li decapitados por Enrique VIII; 
das que se adoptaron para reparar ei 
do á las letras y cultura inglesas, y 
la ignorancia más crasa se extendió 
donde aun las familias ricas carecie; 
cíales para eu instrucción. El Pro 
infeliz Isla de los Santos como un a 
paso señalado por las ruinas de ins 
mismo se ven hacinadas por dondeq 

Las antiguas y renombradas Uni 
bridge apenas si pudieron escapar de 
que lo consiguieron, vénse desde ent 
una vida lánguida, sustentada única 
de Kay, que tanta sensación produj 
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— u« — 
Edimburgo tantos establecimientoe docentes? Berlín, con una 
población doble que la de Roma, sólo cuenta con 264 escuel^is. 
Tiene también Roma una UniverBÍdad, con una matricula me- 
dia de 660 estudiantes, y en loe Estados Pontificios, para una po- 
blación de 2,500.000 almas, hay siete Universidades; el mismo 

_A iug gQ Prusia para 14.000.000 de habitantes; icaai el 

El dato de que Roma, paia una población, mitad que la 
, cuenta con un centenar más de escuelas, hace muy 
sr á los tan ponderados sistemas de educación vigentes 

nayor abundamiento, voy á presentar el cuadro de la 
in en Roma, hecho oficialmente en 1869, esto es, en A 
neo llevado á cabo bajo el gobierno temporal de los 



INSTRUCCIÓN SUPERIOB ülSSTtFICÍ 

lidad Romana 1.300 alumnos. 

el Seminario Puutific » 786 b 

Romano 1.2'iñ í 

de la Propaganda 264 v 

io de Filosofía 91 > 

de Santo Tomás 91 » 

I San Buenaventura 12 * 

de Geodesia é Iconografía 60 * 

Total 3.829 » 

INSTBUCCIÓN ACADÉMICA 

)legioa de religiosos y conservato- 
1.738 alumnos. 

1 establecimientoa ds candad I.21fi » 

Total 3.964 » 

INSTRUCCIÓN BLE MENTA I. 

jcuelas privadas y gratuitas para 

6.341 alumnos. 

lunicipales, existentes en cada ps- 

a. 1.567 » 

tcueiae privadas y gratuitas para 

e.490 » 

nueve pensionadas para niñas. . . 663 * 

UDicipales pura niSaa 2.171 » 

Total 17.132 » 
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cana. (Véase cómo se expresa el Sr, García Cubas sobre la inetruc- 
ciÓQ pública en su libro Méjico en 1876.) 

La instrucción primaria comprende lo siguiente: lectura, es- 
critura, gramática castfUapa y urbanidad. En las escuelas de ni- 
ñas se enseñan también trabajos de aguja y otras labores propias 
de su sexo. En algunos Estados son también asignaturas obliga- 
torias, la Geografía, la Historia nacional y el Dibujo; y hay escue- 
las particulares, donde, además de lo dicbo, se estudian nociones 
de Álgebra y Geometría, Historia Natural y Francés. 

El número de escuelas de primeras letras asciende á 8.103 (en 
1870 eran sólo 5,000). De ellas, según el Sr. Díaz Cobarrubias. 
603 Eon pagadas por el Gobieino de los Estados, .5.240 por las 
autoridades municipales, 378 por Corporaciones privadas, 117 por 
él clero católico, 1.5S1 son pensionadas y 184 son establecimien- 
tos no bien clasificados. 

Los concurrentes á estas escuelas son 350.000. (En 1888 las 
escuelas babfan aumentado hasta 10.726, en las que recibían 
instrucción 543.977 niños.) 

La enseñanza superior, lo mismo que la profesional, está á 
cargo del Estado con sujeción á los programas presentados por el 
Gobierno. Para esta clnse de instrucción están destinados 105 es- 
tablecimientos, distribuidos en la forma siguiente; Una Escuela 
preparatoria, 19 de Jurisprudencia, 20 de Medicina y Farmacia, 
10 de Ingenieros, 2 Escuelas navales, 3 de Comercio, '2 de Agricul- 
tura, 3 Academias de Artes y Ciencias, 2 de Bellas Arles, '1 Conser- 
vatorios de Música y Declamación, un Colegio militar, 24 Semina- 
rios para el clero católico, una Sscuela de ci^os, otra de sordo- 
mudos, y, en fin, 14 establecimientos para la enseñanza superior 
de las mujeres. La asistencia á estos 10-5 Centros educativos es de 
14.809 discípulos (en 1889 eran 21.000). El número de profeso- 
res y empleados en la instrucción pública es de 8.770. Hay 20 
bibliotecas del Gobierno (72 eran en 1890); y las de particulares, ' 
cuyos volúmenes oscilan entre 1.000 y 8.000, son numeroeíflimas. 
Museos de antigüedades. Pinturas é Historia Natural, los hay en 
varias ciudades principales (19 había en 1890). Se cuentan 73 Cor- 
poraciones dedicadas al cultivo de las artes y ciencias, de las que 
29 son científicas, 3 meteorológicas, 21 literarias, 20 artísticas y 
3 de carácter mixto. 

Se ve, pues, que Méjico no carecía de medios de instrucción 
ni aun en 1876, en que acababa de salir de un lai^o periodo de 
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Useatroa. 


Alumnos. 


BtBHUOS. 


Kegroa. 




6.907 


75.470 


75.074 


396 


pa.l«s. . . 


3.026 


58.646 


49.103 


9.443 




1.793 


37.965 


26.368 


11.607 


..... ^. . 


1.636 


29,869 


24.848 


5.021 


as 


1.219 


27.453 


16.171 


12.282 


copales. 


1.339 


13.266 


12.584 


681 




632 


8.688 


8.687 


1 


ones.... 


1.663 


34.866 


33.990 


1.896 


ni 


17.414 


386.142 


244.816 


41.327 
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1, pero slu anaa. debe decir PslenclBi, auye ünlTeiildacl Iji 
fundada en 1200 por el Oblipo palentino D. Tallo de Mb""™ ' - •<- v-t-^~t^ — 

dos siglos poiterloi; como que fué fundada par tos caní 
VI con lo Ferrec, en 1411. 



:.EinzeaoyGoOQlc 



:.EinzeaoyGoOQlc 



— 124 - 

I, pues, que aun antee dt 
Be biibian fundado en Europa, con 
rooperaflión de la Iglesia, 72 Univen 
comúnmente), distribuidas en la sig 

Kn Francia 20 En 

. » Italia 15 » 

1 Alemania 15 » 

» Rapaña 7 s 

B Escocia 3 t 

i Suiza 3 » 



Veamos ahora las que se fundaro 
gua fe, á contar desde la época en qt 
europeo la brilLinte luz de laReform 
las siguientes: 

Ka Francia 8 En 

» Italia 8 s 

> >^pafia 6 (i; » 

» Austria -1 ii 

» Alemania . 9 » 

n HiiDgHa S 

Suoia total ile UiiiveraidadeB fm 
coB, lis. 

Tócanos ya conocer las de fuudn 
que A continuación ae ponen, sacada 
que antes nos servimos: 



Siglo XVI ig- 

1627 Marburgo, Alemania. 1^* 

1544 Kíinigsbei'g, Alemania. '5* 
Jñ88 Jena, Alemania. 

1565 Helmstad (extinguida), 15! 
Alemania. 

(1) £1 númeTo de irufTeraldadea de España 
puse Bdemái de las nombrudas, hablsi otias 
Ávila, Ceryern y alguna máa. 
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1833 Dorpal, EiisU alemana 




1836 


Londi-es, Inglat«tTa. 


1636 Ulrech, HolaDda. 




1832 


Zurich, Suiza. 


1640 Abo, Finlandia. 




1832 


Durham, Inglaterra. 


1666 KiBl, Alemania, 




1834 


Berna, Suiza. 


leas Lund.Siiecia. 




1839 


Ginebra, Suiza. 


1604 Halle, Alemania. 




1878 


Stockolmo, Suecia, 


1694 Dresden, Alemania. 




1830 




Total, 10. 




1880 


Victoria, Inglaterra. 






1891 


LauBanne, Suiza. 


Siglo XVín 








1135 Gottingen, Alemania. 






Total, 11 


1737 Cmtianía, Noruega. 








Total, 2. 








BEsrMElf 


OBNBBAL 


En Alemania 


la 


En Escocia 


» Suiza 


i 


» Irlanda 


í Holanda 


i 


» Noruega 


i Inglaterra 


3 


» Finlandia 


f Suecía 


3 







Total de UaÍTersidades fundadas por proteatantea, 31. 

Á guiarse uno por los rimbombantea epítetos de emancipado- 
T^ de la razÓD, lumbreras de Europa, y otros no menos sonoros 
que á si mismos con muchísima modestia se aplican los señores 
ReformadoB, creería cualquiera que por obra y gracia de la nueva 
religión, hablan de nacer Universidades en cada aldea, á manera 
ie focos luminosos que alumbrasen el mundo. Pero ¡oh desen- 
cantol La Iglesia romana, obscurantista, apaga-luces, enemiga del 
pri^eso y lo demás consabido, ¡quién lo creyera! ha prestado 
mis distinguidos servicios á la ciencia; ha fundado aún en loe 
ttea últimos siglos 15 UniversidadM más. 

Hay aquí otro hecho digno de considerarse. Antes de rota en 

el occidente europeo la unidad de la íe, reinaba en todas partes lo 

ir por la ciencia, y miles y miles de jóvenes se 

grandes academias en torno de afamados maes- 

el año 1209, llegó á contar hasta 3.000 estu- 
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la misma época á 15.787. 

conocerse la eetadlstica de enseñanza auperior en 

»s en las Uaiversidadee 4.252 

en la Academia de Bellas Artes de 

Amberea 1.315 

en las Eacuelaa de Díbajo 14. 665 

en loa Conservatorios y otras Es' 

cuelas de Música 14.869 

Total 36.001 



nes estadinndo carrera en un pala que sólo cuen- 

habitantesl 

prueba. Comparemos un estado protestante y sea 

,a tiene de culto, Prusia, con otro católico, verbi- 

ue no es de los más adelantados. I^ estadística 

los siguientes datos: 

P°'"''°'*°' universidades, j^ e^áfuXmoe. 
28.000.000 21 16.923 

39.000.000 11 13.483 

I causa de esta notable desproporción que se 
iiy sencilla. La juventud protestante no reconoce 
m vida, ni atiende á nada más, que á amontonar 
el que tantos se dediquen al comercio, para el que 
Y poco estudio, y en donde se pueden satisfacer 
9 las supremas y rastreras aspiraciones de sus 
1 católico, por el contrario, tiene miras más nobles 
lUflca con preferencia el honesto placer que se le 
cimiento de una ciencia y el honor que siempre 
ircicio de una carrera. — Véase ahora de una ojeada 
rsitario de la Europa, según lo trae el Statesman's 
13, y el Ikport oj tlie Uniied States Commissíoner of 
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BStantiemo norteamericano. Máa aún: si descar- 
itro establecimiento protestante, y algunos más 

por Bua cuantiosoB recursos y larga duración 
á la altura de loa mejores del mundo, nuestros 
ites pueden competir en cuanto á medios y ma- 
ija, con un número igual de protestantes que ae 
!sto se añaden loa numerosos Colegios de señori- 
adie nos iguala, habremoa presentado un ligero 
altura euperior de los católicos norteamericanos 

amor por el deaarrollo de laa ciencias. 
i tanto se habla del atraso de los católicos aud- 
dejaré de insertar aquí, aunque sin hacer comen- 
de Universidades con que cuentan, tomándolo 
Year Book y del Beport of tke Commissioner of Edu- 
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Argentina 2 Perú 

BolivU 6 Salvador . . . 

Chiíe 1 Uruguay . . . 

Colombia 2 Venezuela. . 

Ecuador 1 



Toial, 16. 



Como se ve, no efitán los latinoamericauoe en condición ia- 
teléctiial tan Janaentable como generalmente se dice, con sobra 
de malicia y falta de -conocimiento. 

Al principio de este capitulo apuntamos la idea de que todas 
las grandes Universidades europeas habían sido fondadas por los 
católicos, siglos antes de la aparición del Protestantismo. Y se le 
habrá ocurrido Iguno: ¿En qué consiste que á partir desde esta 
época, aquellas celebérrimas escuelas hayan ido perdiendo de su 
antiguo esplendor y número casi fabuloso de diecipulos? La res- 
puesta va incluida en la misma pregunta. La causa de este hecho 
no es otra que la Keíorma. 

Ella, desde sus principios, se declaró en abierta hostilidad con 
la enseñanza; ya por los sangrientas guerras que promovió; ja 
también por la supresión de numerosos Institutos docentes, y 
confiscación de Escuelas, Colegios y Universidades. De este modo, 
robando A establecimientos, incautándose de magníficas bibliote- 
cas, desterrando á unos maestros y ahorcando á otros, convirtió 
el antes florido campo de las letras, en un desierto desolado é 
inculto. (History oj tke Reformation. Cobbet.— fíenry VIH and the 
English Monasteries. F. A. Gasquet.) 

Oigamos el juicio que merecían á Lufero las Universidades. 
Son sus palabras: <EI demonio no ha podido inventar nada más 
pernicioso ni más apto para desarraigar de la tierra el Evangelio, 
cemo la fundación de las Universidades.» En otra parte, las com- 
para con el ídolo de Moloch. Melanchton, en su opúsculo Didy- 
mus, alabando á' Wicleff por su sabiduría, dice de él: Qui omnium 
primus vidit Academüís esse Satanae synagogas. Fué el primero en 
conocer que las Academias eran sinagogas de Satanás. Algimos 
años más tarde, viendo Latero la decadencia de sus escuelas, y lo 
poco que entre los suyos se apreciaba la ciencia, escribía: «Anti- 
guamente, los maestros en Artes eran muy honrados; llevaban 
siempre su paje de hacha. El día que uno se doctoraba, celebrá- 
base una gran fiesta, y vestido con precioso traje paseábanle á ca- 
ballo por la ciudad. Esta costumbre ya no existe, y yo quisiera 
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Protestantismo y coatrario al CatolicÍBmo. Quisiéramos poder 
pensar asi. Pero tenemos grandes rabones para dudar de que eea 
fundada semejante opinión. Vemos que daraute los últimos áoB- 
cientoB cincuenta años, la razón humana ha alcanzado un altlEimo 
grado de actividad; que ee han obtenido grandes adelantos en to- 
dos loa ramos de la ñlosofia natural; que innumerables inventos 
tienden á aumeütar las comodidades de la vida; que la Medicina, 
Cirugía, Química, Ingeniería, han adoptado ventajosísimas me- 
joras; que las ciencias políticas y legislativas han caminado tam- 
bién hacia su perfección, aunque con paso más lento que las fisi- , 
cas. En medio de la actividad y el desarrollo general, no vemos que 
el Protestantismo haya hecho ninguna conquista digna de espe- 
cial mención. Por el contrario; si en materias religiosas hay ga- 
nancia, ésta se halla á favor de la Iglesia romana. Por tanto, no 
podemos creer que eí progreso de la razón humana, haya de ser 
fatal á una Institución como la católica, de la cual lo menos que 
se puede decir es que no ha perdido un palmo de terreno desde los 
tiempos de la reina Isabel, á pesar de los grandes adelantos reali- 
zados desde entonces.» (Essay on Banke's History ofihe Popes.) 
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— las- 
tre loa que se encuentran precioeidades de inestimable precio. Ea 
El Escorial existen 32,142 volúmenes y 4.611 manuscritos, dia- 
Iribuidos eu la forma siguiente: &S3 griegos, 1.905 arábigoe, 
53 hebreos y 2.050 latinos.» 

Prosigue la ^ciclopedia enumerando otras bibliotecaa exis- 
tentes en Barcelona, Cádiz, Salamanca, Santiago, Sevilla, Tole- 
do, Valencia y Valladolid, sobre las cuales nos abstendremos de 
entrar en pormenores (1). 

De las de Portugal dice lo siguiente; «La Nacional de Lisboa 
ocupa el primer lugar con sus 200.000 volúmenes y 9.415 ma- 
nuscritos. La Teolt^a, el Derecho Canónico, la Historia y las li- 
teraturas portuguesa y castellana vénse muy completas. Hay,. 
además, en Lisboa otras dos bibliotecas de más de 90.000, y 
comparables con éstaa las hay en Coimbra, Evora, MafrayOpor- 
U>, sin contar otras numerosísimas pertenecientes á monasterios,, 
colegios ó personas particulares. 

Si como al principio decíamos, la abundancia de esta ciase de 
instituciones es señal de una civilización ñoreciente y adelanta- 
da, no puede negarse este título de honor d la Península ibérica, 
donde abundan tantos indicios que lo testifícan. 

Austria ofrece á disposición del público estudioso 2.408.000 
libros (boy pasan de 5,000.000). Según una nota, solamente los 
Estados representados en el líeiechsrath, en 1870 poseían 577 bi- 



(I) Lo qae el autor decia hace poco sobre los destrozos caasadoe 
por la revoluciÓQ de TiaUa en las bibliotecas de aquella PenloBuIa, 
es una fiel pintura de lo sucedido en España en más de una ocasión. 
Sirva como ejemplo lo acaecido en Andalucía en 1868. Sólo en Sevi-, 
Ha y BU provincia había, según loe catálogos de la incaotaciún, 
120.000 volümeneB, de loa que únicamente 30.000 entraron en la bi- 
blioteca del Estado. Entre tanto, la ciudnd estaba obstruida con loe 
puestos de tos que vendían libros at precio de nno á cuatro reales, 
según tamafio. Los extraujeroa mantenían comisionados en las cap - 
tales de provincia, y de cuando en cuando ealíaa buques cargados 
con las riquezas litetarias de España. De los .W.OOO volúmenes que, 
según dijimos, se hacinaron en la Universidad, 10.000 resultaron 
descabalados, los cuales, cun lo duplicado de varias agregaciones 
posteriores, formaron un conjunto de 1.800 arrobas, qae ae vendían 
á 22 reales arroba loa infolios y á li loa menores. (Véanse máa da- 
tos en Mateos Gago. Opáiculog, tumo I. Carta al Ministro de Fomen- 
to, pág. 16Í.) 
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En la Exposición de Pbiladelphia de 1876, la riqueza biblio- 
gráfica del Brasil estuvo representada por un contingente de 
460.272 volúmenes. El número de lectores en 1875 fué de 85.044.. 

Públicas también, y de grande importancia relativa, bou otras 
bibliotecas establecidas en las principales ciudades. Centro y 
Sudamericanas, como la de Santiago de Cliile, con 65.000 volú- 
menes; la de Lima, con 35.000; la de Caracas, con 29.000, y 
otras que omito. 

En Méjico, como decíamos en otro lugar, existen 20 pdblicas 
(en 1890 ascendían á 72), con un total de 236.000 volúmenes, 
sin hacer mención de otras innumerables propias de partieularee, 
con un contingente de 1,000 á S.OOO libros. 

Por el cuadro que venimoB trazando se ve el aprecio grandí- 
simo que se bace de estas instituciones cieoüñcas en todos los 
países católicos. Sólo hemos tratado de las públicas ó semipúbli- 
cas; pues de las particulares ni aun el nflmero podríamos calcu- 
lar según son innumerables. Baste decir que en la morada de 
todo católico de la clase alta ó de la media, la mejor pieza de la 
casa y la más artísticamente decorada es la que se llama Ubrería, 
donde á las claras te echa de ver el grado de cultura y las espe- 
ciales inclinaciones de la familia. Al amigo que por primera vez 
hace una visita, se le enseña con muestras de singular compla- 
cencia la pequeña colección de libros, como uno de los objetos 
más visibles y una de las raás preciadas glorias de la familia. 
Esto sucede en todos los países catóUcofl y ha sucedido en todos 
los tiempos. Lo cual constituye una prueba manifiesta de lo ex- 
tendido que se halla entre las diversas clases sociales del Catoli- 
cismo esa civilización culta y adelantada de que dan claro indicio 
las bibliotecas. 

No nos parece fuera de propósito hacer aquí una observación, 
■que creemos muy significativa. Recórranse los estantes de una 
biblioteca católica. AUl están recogidas las más selectas produc- 
ciones del ingenio humano. En el dorso de aquellos libros, con 
insignificantes excepciones, se leerán únicamente nombres cató- 
licos. Acerquémonos luego á una biblioteca protestante; hojéense 
las obras impresas de más valor y los manuscritos' más raros; 
aquéllas, en bu inmensa generalidad, serán debidas á un sabio 
católico, y éstos habrán sido escritos ó copiados por una pluma 
también católica. Hágase la experiencia y juzgúese. Después de 
«8to, ¿puede acaso desearse testimonio más elocuente de la supe- 
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los deepojos arrebatados á loe Monasterios y Conventoe. Y aun en 
nuestros mismos días podemos gloiiarnoe de que los Centros de 
instrucción católicos y las familias católicas figuran en primera 
linea ppr la riqueza y mérito de eus bibliotecas. 

Antea de entrar en detalles, débese recordar que á los comien- 
zos de la Reforma fueron proscriptos los Institutos religiosos, y 
sus propiedades todas confitcadas. íLanzóee de eus Conventos á 
los monjes á titulo de enemigos de la Ciencia, y el fruto de su 
paciente y silencioso trabajo forma hoy mismo el Intimo oi^- 
Uo cientifico de la protestante Inglaterra y Alemania, de Austria 
y Francial... 

Entremos en algunos pormenores. La biblioteca de Berlín, 
abierta en 1661, formóse con los libros de los Monasterios de 
Magdeburgo y Westfalia: más tarde, los de Silesia, Posen, Prusia 
y las provincias rhenanas jiagaron también su tributo. Setenta 
librerías de establecimientos católicos contribuj'eron á la for- 
mación de la biblioteca que hoy tiene la Universidad de Breslau. 
Karlf^ruhe obtuvo parte de loe libros pertenecí en lee á los Con- 
ventos de I5aden, tan célebres algunos como el de Reiehenauy 
Saint Blasien. La biblioteca de Heidelberg guarda en su estante- 
ría 60.0(10 volümenes, que en un tiempo fueron del Monasterio de 
Salen; la de Leipzig se enriqueció con lo arrebatado á los Bene- 
dictinos, Dominicos y Agustinos de Sajonia; y así pudiéramos ir 
alargando esta lista. Vemos, pues, que muchos de estos estable- 
cimientos bibliográficos están vestidos de plumas ajenas, y que 
son pre.stadas una buena parte de las glorias que ee apropian. 

Pero aún hay más. Existen 120 bibliotecas, propiedad de Asp- 
ciaáones protestantes, y 81 que lo son de Sociedades católicas. 
Pues bien: las 120 protestantes suman, por todo, 436.647 volA- 
menes, y nuestras 81 componen un total de 1.119.118. Aquéllas 
están subvencionadas por el Gobierno, y en su mayor parte son 
de origen más antiguo; y, sin embargo, no pueden competir (yn 
las nuestras, sustentadas por donativos particulares, y muchas 
de ellas de fundación adn reciente. Sirva de muestra un ejemplo. 
El Seminario protestante de Tuhinga, dotado de una buena 
pensión para sus acrecentamientos bibliotecarios, sólo tiene 25,000 
volúmenes, mientras que el Colegio católico de la misma ciudad, 
con muchos menores fondos, posee una rica librería de 40.000 
volúmenes. Aun de los Monasterios fundados después de la inva- 
sión napoleónica, algunos hay, como el Benedictino de Metteu^ 
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{50.000). Iguales en número á las de Noruega fon las de Suecia: 

Dfinz.aoyGOOQlC 



la de Stoltolmo, con 250.000; la de Lund, con 120.000, y la de- 
Upsala, con 220.000. Tanto las unas cpmo las otraa-Bon poeterio- 
rps á ]a introducción del luteraniemo. Y puesto que la población 
de Suecia y Noruega juntas es, poco más ó menos, igual que la de 
Bélgica (6.000.000), cotéjese en el BÍguiente cuadro el estado 
comparativo de estos pueblos en punto á riqueza biblit^ráfíca. 



Suecia y Soriiega,, 
Bélgica 



Ciertamente que el anterior cuadro no sumioistra mucha 
materia para entonar ditirambos contra el obscurantismo de loa 
pnpistas. Veamos si se encuentra más abundante vena en el Bei- 
no Unido de la Gran Bretaña. 

. Aquí, el autor de la Enciclopedia, contra fu costumbre de re- 
señar tan sólo las bibliotecas más importantes y señaladas de 
cada pais, nos teje un largo eatálc^ de las inglesas, incluyendo 
en la lista algunas muy pequeñas é insignificantes. Asi y todo, 
la suma total sólo da 830. Merece que nos fijemos en la fecha de 
fundación de cada una de ellas. En el siglo X se fondo una; en 
el XI, otra; en el XIV, seis; en el XV, 12; en el XVI, 12; en 
el XVII, 24; en el XVIII, 44, y en el XIX, 230. De ellaí, 123 se- 
han abierto con posterioridad al 1850. Hasta que en dicho año 
Mr. Eward presentó en la Cámara de los "Comunes su proyecto de 
ley sobre Bibliotecaspúblicap, nadie se había ocupado con seriedad 
de este asunto. Y aunque desde aquella época se ha notado ex- 
traordinario aumento, es voz común, sin embargo, que Londres 
no está, ni con mucho, á la altura que le corresponde. Es verdad 
que en Edimburgo hay bibliotecas notables, pero también se dice- 
que no son accesibles á la gente pobre, ó que lo son con muchas 
dificultades. 

En Irlanda apenas si hallaremos más de cinco que sean de 
alguna importancia. Todo un DubUn no puede presentar una 
comparable en el número de tomos, ó facilidad de acceso, ni si- 
quiera con la del Museo Británico de Londres, ó la de Ab(^;ados 
de Edimburgo. En 1854 pidióse en el Parlamento un subsidio pe- 
cuniario para remediar esta urgente necesidad, pero la cosa quedó- 
en proyecto y no se pasó de ahí. Dundalk es la única ciudad ir— 
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(Bibliotecas enterae fueron deatruldas ó destinadae á loe usos 
más viles. La espléndida abadía de Malmeebury, que guardaba 
.algunos de los maauíicrítos más raros é interesantes del Reino, fué 
saqueada, y eus preciosidadeB literariaa condenadas al fuego. Un 
anticuario que recorrió aquella ciudad muchos años después de la 
disolución del monasterio, nm refiere que encontró cubriendo los 
huecos de ventanas rotas magníficos manuseriloe en vitela; y que 
los panaderos aún no habían concluido los enormes cargamenlos 
de papel con que en aquella ocasión se proveyeron para encender 
BUS homoe. » 

'Esta vandálica destrucción de las Academias cientffícas y de 
sus inapreciables tesoros literarios llevóse á cabo, no en un mo- 
mento de arrebato, sino con toda premeditación y á sangre fría; 
por decretos del Parlamento ó Reales órdenes. 

Análogos á éstos, son los procedimientos de que los Reforma- 
dos se han servido también en Francia y Alemania para iluminar 
al mundo y promover los sagrados intereses de la ciencia. Los Hu- 
gonotes quemaron la famosa abadía benedictina de Sur Loire con 
más de 5.000 manuscritos; y dondequiera que llevaban la guerra 
civil, saquearon é incendiaron los archivos de catedrales y con- 
ventos. 

Igual rastro de ruinas y cenizas dejó tras si en Alemania la 
horrible guerra de los aldeanos, suscitada por Lutero para muerte 
de más de 100.000 campesinos, y la no menos sangrienta lucha 
de los Treinta años, debida también á las discordias que la Refor- 
ma sembró y alimentó. La más preciada colección de libros de 
toda Alemania era, sin duda, la de la ciudad de Munster. Una tur- 
ba de descamisados anabaptistas, soliviantados por uno de los que 
se apellidaban profetas, la redujo toda á un montón de pavesas. 
Los fanáticos sectarios del siglo XVI parecían tener por norma de 
BU conducta aquel famoso dilema con que Ornar justificó el incen- 
dio de la gran biblioteca de Alejandría, sustituyendo únicamente 
la palabra Biblia donde el Califa decía Corán. Los libros, pare- 
cen haberse dicho, ó están conformes con )a Biblia, ó no; si lo 
primero, son ya inútiles; si lo segundo, perjudiciales: eu ambos 
casos deben quemarse; [luego á la higuera con ellos! ¿No es ver- 
dad que es bonita la manera de iluminar al mundo? 

También creen algunos que la invención de la imprenta, por 
ser poco más ó menos contemporánea del Protestantismo, es rma 
de las bendiciones que éste nos trajo. ]Raro empeño por alzarse 
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La librería de los Padres Paiilistas de Nueva York posee un ejem- 
plar de la novena edición de la Biblia en alto alemán, publicada 
en Nuremberg por Antonio Cobuiger cabalmente el mismo año 
en que nació Lufero, 1483 (2). 

Por aquí verá el lector desapasionado, cuánta fe se merecen los 



(1) Se conservan los nombres de más de 1.000 impreaorea que vi- 
vieron deede 1462 á 1500. Véase la lista en Falkenatein. En el período 
de loa incnnables había en MftKUQcia cinco talleies tipográficos, 30 
en Augaburgo, 21 'en Colonia, etc. Algnno áe ellos era tan notable 
como el de Antonio Coburger, que montaba 24 imprentas, Pore] mis- 
mo tiempo había en Italia 100 impresores y 30 en Kspana, establecidos 
en Valencia, Zaragoza, Suvilla, Bai'celona, Burgos, Salamanca, etc. 

(2) Para 1500 se llevaban hechas más de 100 ediciones de la Yul- 
gaía. Polo Coburger publicó más de 15, y Amerbach 9, en el decenio 
de H79 á H89. Las ediciones en lengua vulgar eran también mny 
írecuentea. Sólo en alemán habían aparecido para 1503 11 ediciones 
de los Salmos, 26 de loe l'>angelios y I<Jpit<tolas para 1518, y nada 
menos que 14 de la Biblia en alto. alemán y cinco en bajo, (Vid. .Tana- 
sen, Ofííhicte des deuUchcn volíes, t. I, lih. 1.", cap. I.) 
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que ea todos loe tonoe posibles gñtan que Roma y bu Clero con- 
BÍdetan como cueetión capital arrebatar de las manos de los fíele» 
las Escrituras Sagradas. Porque, claro está, ¡el el pueblo bebiera 
en sus fuentes originales la palabra de Diosl... Hasta suelen pin- 
tar el Sagrado Texto encadenado por los papistas á las columna* 
de una iglesia. jÁ cuántas amplificaciones oratorias y golpea pa- 
téticos se habrán prestado las tales cadenasl 

¿Qué respondemos nosotros á )o de la Biblia encadenada? Que 
el hecho es verdadero, muy verdadero; pero que prueba exacta- 
mente lo contrario de lo que nuestros adversarios pretenden. 

En efecto, como en aquellos tiempos antiguos los libros esca- 
seaban relativamente, y su adquisición era costosísima para lo» 
moderados alcances del pueblo, introdújose la costumbre de atar 
á loa pilares de los templos, para que no le quitasen, uno ó varios 
ejemplares de la Biblia, comilnmente llamada Biblia Pai^)erum, 
porque su fin primario era que los pobres pudieran aprovecharle 
de ella y leerla cuando les acomodara. Venia á ser una costumbre 
exactamente igual á la que aún hoy se observa en algunas grandes 
poblaciones, en cuyos comercios ee ven á veces suspendidas, Guisa 
de la ciudad, á disposición del público que necesite enterarse. 

iQue la Iglesia romana teme poner en manos de sus fieles lo!» 
Libros Saiitoel Si tal temor abriga, ¿por qué desde los primeros 
tiempos de su fundación ha trabajado con tantoempeño en expur- 
gar y distinguir los escritos divinamente inspirados de los apócri- 
fos y adulterados, coleccionando los primeros en lo que ha llama- 
do la Biblia, depósito divino que siempre ha conservado intacto y 
reverenciado como inapreciable tesoro? ¿Por qué tantos mil^ de 
monjes consagraron años y más años á reproducir copias de los Li- 
bros Santos, con una paciencia asombrosa, con uncuidado y escru- 
pulosidad que casi parecerán nimios, y á las veces con un primor 
de que dan claro testimonio alguno de esos ejemplares que nos le- 
garon escritos con letras doradas ó artísticamente iluminados? 

Nadie inculpe, pues, á los católicos de enemigos de la palabra 
de Dios. Véoíe si tal acusación no recae más bien sobre los pro- 
testantes, que, después de haber recibido ínt^ro é incorrupto el 
sagrado depósito de la revelación, han osado juzgar por si y ante 
eí de la inspiración biblica, rechazando, si bien les parece, libros 
enteros, ó corrompiendo y adulterando el texto, con el fin de aco- 
modarlo á sistemas erróneos formados como ti prioriy dictado? 
por laa torcidas inclinaciones de la viciada naturaleza. 
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cuerpo á las llamas, bí no tuviere oaridad, uada me aproveclm.' 
Tal vez eatae palabras parezcan paradójiea'j ámás de cuatro; 
pero acudan por explifíat-ión á la Iglesia católica, y eatonces com- 
preuderán que lo que hemos dicho en abono de algunos indivi- 
duos protestanteB, y lo quevamoaá decir sobre su religión en lo to- 
cante á BUS doctrinas acerca de los pobres y necesitados, no son 
cosas contradictorias, por má^ que á primera vista lo parezcan. 
La aparente paradoja desaparecerá si se tiene presente la incon- 
secuencia de ipucboB hombres en ajustar su oonducla á lo que 
exigen sus principios religiosos. Resultado de esta inconsecuen-r 
ciaesel que unos sean afortunadamente mejores de lo que se 
pnede esperar de las máximas religiosas que profesan, y en este 
caso se encuentran ranchos protestantes. Otros de^raciadamente 
deshonran con su vida desarreglada la pura y perfectísima moral 
que se les enseña, y esto es lo que sucede con muchos católicos. 
Débese, además, tener presente que un buen número de disi- 
dentes, á juzgarlos con arreglo á las doctrinas fundamentales de 
sus sectas, no tienen nada de protestantes, si ya no es el nombre: 
por su vida y hasta por su fe real y objetiva, son más bien cató- 
licos y pertenecen á la verdadera Iglesia; por más que tal vez 
conozcan muy poco de sus doctrinas, y quizá, quizá la odien. No 
puede, sin embargo, negarse la poderosa influencia que la moral 
y principios religiosos ejercen en el orden social y la vida de un 
pueblo. Abundantes pruebas de esta verdad nos suministra, sin 
ir más lejos, la lectura de este Kbrito. 

Expuesta brevemente la diferencia que hay entre la filantro- 
pía y caridad cristiana, podemos entrar en materia y examinar 
las causas del pauperismo y su rápido desarrollo en los paisfs 
protestantes. 

Y ante todo, ¿qué es pauperismo? Entendemos por esta pala- 
bra la condición de' esas personas que reciben de la beneficencia 
del Estado loe medios necesarios á la vida. No se comprende, 
pues, bajo esta denominación estrictamente tomada á los que 
faltos quizá de hogar, abrigo y sustento, mendigan un pedazo de 
pan. Nuestro Señor llamó bienaventurados á los pobres, y estas 
palabras del divino Maestro han hecho que los católicos de todos 
tiempos hayan mirado con respeto y veneración á los deshereda- 
dos de la fortuna. Por eso Jesucristo prometió á su Igl^a que 
nunca le faltarla esa clase de hombres privil^ados y benditos 
por BUS divinos labios. Y es una de las más preclaras glorias de 
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La Igleeia católica conoce el espíritu de Aquel que íué el pri- 
mero en bendecir al pobre; del que, siendo infinitamente rico, 
quieo, de grado y por amor al hombre, abrazarse con las priva- 
ciones y penalidades de la pobreza, llegando á tomar la forma 
de Hiervo y no teniendo dónde reclinar la cabeza. La Iglesia, de- 
positaría de las divinas enseñanzas, no podía obrar en tan abier- 
ta contradicción con sus doctrinas, aprisionando por la fuerza á 
los pobres por el mero hecho de serlo. 

Las estadísticas, que reseñan el Pauperismo oficial, suelen dar 
también bu contingente respectivo á los países católicos. Es verdad 
que en ellos también existen Asilos para pobres y Centros oficia- 
les de Beneficencia: pero, sin desconocer esto, decimos que estos 
Establecimientos en nada se parecen al que nos pinta Dickens 
en su novela Our Mutml Fríend, donde vemos á. la infeliz Betty 
Higden intentar la huida y aun arrostrar la muerte por no nvir 
en aquella casa de horror y desesperación. ¿Y quién no ha cono- 
cido á más de una Betty Higden en Irlanda ó en nuestra próspera 
América? 

Repetimos que también en algunos Estados católicos inter- 
viene el Estado en la beneficencia pi'iblica; pero la subvención 
oficial es insignificante comparada con la caridad privada, ejer- 
cida por individuos particulares, y en especial por esas Asocia- 
ciones de personas piadosas, que reputan por una de las princi- 
pales ocupaciones de su vida el socorro y alivio de loe meneste- 
rosos. La beneficencia oficial ejercida en los países católicos no 
reviste una forma tan complicada como entre nosotros, y tanto 
menos cuanto la Nación haya entrado menos por las vías del mal 
llamado progreso moderno. AIH, ios fondos con que se atiende al 
sostenimiento de Asilos, Hospitales, etc., masque del Erario pú- 
blico, salen del bolsillo de los particulíires; aunque, tal vez en al- 
gunos casos, la administración de estos bienes corra por cuenta 
del Gobierno. 

En el States Man's Year Buok leo lo siguiente, relativo á. Italia: 
*En esta Península es desconocida la beneficencia legal, en- 
tendiendo por esta palabra el derecho en el pobre á ser socorrido 
por el Muiiicipio, ó la obligación en éste de atender á los menes- 
terosos, e 

Dice á continuación que un capital de 89.673.307 liras ha 
sido dedicado, por donación particular, á fines benéficos. De ésta 
suma se han empleado ya 39.046.034 liras, y, por lo tanto, aúa 
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Bión y el Pauperiemo. Adviértafe también que entre los protes- 
tantes la pobreza ee tratada con desprecio y apeo, y mirada poco 
menos que como una maldición , á consecuencia de haberee per- 
dido, tanto en los ricos como en los pobres, el eentimiento de la 
verdadera igualdad ante Dios, que nivela todos los hombres, cual- 
quiera que Rea su clase ó condición social. 

Ese empeño anticristiano pordegradarlarealezay nativa dig- 
nidad existente en todos los hombres, ha dictado las «Leyes de Po- 
bres» , que han herido el legítimo orgullo de tantas Betttj Higdens 
que hay por esoe mundos, las cuales, antes de ser pisadas, cual 
si fueran gusanos, por la tirania del Estado, que, desdeñoso, 
les ofrece un pedazo de pan duro, han preferido dejarse caer i 
la orilla de un camino, y allí esperar á que el hambre les acabara 
la vida. 

Al contrario, entre los católicos, donde aún florece la doc- 
trina consoladora que fija A todas los hombres el mismo origen y 
destino, obsérvase oon más perfección esta noble igualdad, á pe- 
sar de otras desigualdades accidentales que necesariamente han 
de diferenciar en todos tiempos al género humano. De este dife- 
rente trato y consideración que se guarda á los pobres en los di- 
ferentes países, hallamos una buena prueba en la Conlemporarff 
Jteview (Sulio 1878). 

Jjéeea allí un artículo oon el siguiente titulo: The Poor Latir 
Experiment at Elberfeld. Esta ciudad de Westphalia contaba en- 
tonces con 85.000 habitantes, católicos en su mayoría. El arti- 
culista, W. Edwards, compara el diferente trato que loa po- 
bres reciben en Elberfeld y en las ciudades inglesas. Dice que 
en la ciudad weslphaliana no hay. «Caicas de pobres* (Work 
hoiises) ni tampoco mendigos ]nlblicos. Y ¿por qué así? Pues 
porque la caridad se ejerce en los domicilios particulares. Ave- 
rigua la causa de este hecho, y halla que no es otra sino que 
«el tistema de Elberfeld— son sus palabras — esta fundado sobre 
la idea del re'^peto hacia los destituidos de la fortuna.» «Porque 
es indigno— decía el jefe de la Sección de Socorros — remediar la 
necesidad de una persona por los procedimientos que ustedes los 
ingleses adoptan en sus Work kouses.i Y ¿en qué consiste el tal 
sistema?, ocurre preguntar. Es una Sociedad auált^a á la de San 
Vicente de Paúl, en la que toman parte todos loe ciudadanos que 
gozan de voto. Como los Socios de las Conferencias, se encargan 
de visitar y socorrer á loe pobres en sus buhardillas, e^iin les to- 
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o^^a^ pide fuego para encender un cigarrillo. de papel 
ron que á eu lado esté fumando. El cual, inme- 
argará su habano ain reparo ninguno, y como 
era sino cumplir con un estricto deber, 
también aquel Monarca de quien se refiere la 
■ta. Salla de Palacio, acompañado de lucido cor- 
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tejo, ciiando halló á la puerta un mendigo que, respetuoso, le 
saludó, descubriéndose. El Soberano correspondió, quitándose 
lambién su goira adornada de perlas, y dándole una limosna, 
mientras con eemblant* risueño le decía: «Dios le guarde, her- 
mano.* No faltó entre los cortesanos algún guasón ó mal inten- 
cionado que, ridiculizando la acción de su Rey, le dijeta: «¿Ee 
acaso ese mendigo de vuestra real familia?» Á lo que respondió: 
«No: él no es de la mía; pero yo sí de la suya.» 

Los protestantes suelen ponderar la tenacidad y atrevimiento 
con que piden los mendigos católicos. Maa lo que así se tacha, 
es considerado, bajo otro punto de vista, por los verdadero* fieles, 
quienes reconocen en aquella porfía la conciencia qtie abriga el 
pobre de su igualdad con el rico, y el derecho que tiene de brin- 
darle con una propicia ocasión de hacer una obra meritoria 
delante de Dios y merecedora de gloria eterna. Por ^o, cuando el 
mendigo, recibida la limosna, prorrumpe, según piadosa cos- 
tumbre, en bendiciones para su bienhechor, suele éste con fre- 
cuencia responderle: *\'os más bien me favorecéis á mí.» 

Otra frase muy significativa suele también usarse cuando al- 
guien, por cualquier razón, no puede hacer una pequeña limosna 
á quien ee la pide. En tales ocasiones es frecuente contestar: «Per- 
dóneme, hermano, no tengo qué dar.» jCuán profundo sentido 
encierra este lenguaje tan connatural en la boca del vulgo cató- 
lico. Hasta el nombre de pordioseros, con que de ordinario se les 
designa á loa mendigos, está derivado de la fórmula usada para 
pedir: «Una limosna por amor de Dios.» 

¿Hay algo en el idioma de los pueblos reformados, que ni á mil 
leguas revele esos tesoros de amor al pobre y genuína religiosidad, 
que Bc descubren en el lenguaje de los españoles, portugueses ó 
hispanoamericanos? Pero ¿cómo ha de haberlo, si casi jio hay ca- 
pacidad para sentir la arrebatadora belleza moral de tales locu- 
ciones? 

Me vienen tentaciones de pensar así, cuando en el libro Iht 
Mejvican Gtdde, escrito por el protestante A. Janvier, me en- 
cuentro con las siguientes textuales palabras (pág. 94), «En Méji- 
co hay pocos pobres, pero en cambio son porfiadíeimos en bu ma- 
nera de pedir. Para desprenderse de eUos, no resta otro medio 
que alargar alguna moneda de cobre ó echarles un exorcismo con 
la fórmula consabida: «Perdóneme, hermano, en el nombre de 
Dios.» En otros escritores, que omito, abundan apreciaciones 
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nieiido wu valimicnUí y defendiendo los dfirechop de loe opri- 
midoH.» 

Sin duda n'ngunu, 'a situación del pobre no será hoy en 
Méjico tan desahogada como cuando se escribía lo anteriormen'e 
copiado. Porque cuando el Go'iierno deeamortizó loa bienes «le- 
eiátticos y expuls') á los religiosos, privó á 'oa pobres del patri- 
monio que leu pertenocia y de eos inejorcB amigos, 

Al igua que en Et^jiaña y Méjico, se descubre en otras nacio- 
nes católicas el «jismo espíritu, de caridad y arror con el desva- 
lido. En Austria, verbigracia, sejiún e' Statesnuin's Year Book, es 
Costumbre de los pueblos pequeños que cada uno de loe vecinos, 
por (urno, se encargue de recojicr, durante algunos días, á Ion 
pobres desvalidos, en el cual tiempo son tratados cual si pertene- 
cieran á la familia. Volvemos á preguntar de nuevo: ¿Qué tiene 
el Proles' antism o en la vida de hu puel lo, capaz de compararse 
con estas eos umbres patriarcales, lan encantadoras á los ojos de 
lodo hombre de recto corazón y tan agradables á la vista dei Dios 
del Amor? 

Pudiera iitirmarse que hasta aqui nada hemos dicho de los ser- 
vicios del CaUjlicismo para con íos desgraciados, según el mun- 
do; aún nos falta por ver Ja grande obra, que con razón enorgu- 
llece á la verdadera Iglfsia de Jesucristo, j' avergüenza y confuntle 
á las que, sin serlo, pretenden pasar por tales. Nos referimos á los 
Institutos religiosos, consagrados á Jas obras de caridad. Los ex- 
traordinarios trabajos y sufrimientos en favor de loe desgracia- 
dos, constituyen una de las glorias más puras de que puede enor- 
gullecerse el género humano, y son una de las acciones más me- 
ritorias que habrá escritas en aquel gran libro que se abrirá el día 
del Juicio, cuando el Dios del Amor y del Sacrificio venga á re- 
munerar á cada hombre según sus obras. Si quisiera citar única- 
mente los nombres de estas Congregaciones, tejería uua larguí- 
sima Jista, Con sólo descubrir sus trabajos y heroicas proezas, se 
llenaría un libro. Y, sin embargo, ¿qué conoce de todo esto la 
generalidad de los protewtantes? Si se exceptúa á las Hermana» 
de la Caridad y á alguna que otra Congregación de las otras, ni 
los nombres habrán oido. Y puesto que las Hermanitas de los . 
Pobres son también de las más conocidas, diré de ellas dos pala- 
bras. 

Es su Instituto recoger y asistir á los ancianos desampara- 
dos, á quienes cuidan con la ternura y amor de la más cariñosa 
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limosneros y mayordomos del Dios de los peiueñueloe, la que- 
ahorcó á millares de Hermanos y Hermanas de loa pobres, é in- 
jurió y deshonró á los pocos que pudieron escapar de eus san- 
grientas manos? En la negra historia del género humano, poca» 
páginas habrá tan manchadas como Ja que relata la guerra de 
exterminio, promovida por el Protestantismo y prOFcguida por 
el moderno Liberalismo, contra loB amigos y defensores de Jos 
meneet«rosos, ■ 

El Protettantismo arrebató de Ja frente de los pobres la corona 
de bendiciones con que el mismo Cristo los había condecorado, 
y en vez de ella estampó eJ estigma deJ desprecio, el sello «de po- 
breii eon que la sociedad moderna Jos distingue. El Protestantis- 
mo proclamó un nuevo Evangelio de riquezas y progrei-o male- 
rial, en el que ninguna parte podía caber á los pobres ydesheie- 
dados, según el mundo. Nada de extraño tiene que ios pobres se 
hayan vuelto sordos á, la nueva doctrina y hayan deserlado en 
masa de la nueva religión. Los espJéndidos templos, que un tiem- 
po fueron propiedad del Catolicismo, y cuyas puertaa ee veian 
coronadas de pobres, fueron un día ocupados por el Pioteetantia- 
mo: mas, desde aquella época, huyeron de sus dinteles aquéllos 
«CLiyo es el pLelno de los délos. » El Señor dice que escuchari 
siempre las sóplieafl de los pobres y pequeñueios. El Protestan- 
tismo se tapa los oídos para no oir esa voz lastimera, que pide 
una limopna por amor de Dios; no consiente que se tropiece con 
andrajos y miseria en Jas caJles y paseos, donde ha de ostentarse 
el lujo y lucir la vanidad de las riquezas. 

Para muchos sinceros creyentes en la Iglesia reformada com- 
prendo que no tendrán aplicación los cargos anteriores, pero tié- 
nenla, y mucha, dirigidos contra el Protestantismo, considerado 
como sistema religioso y social. Consecuencia es de sus doctrinas 
el estado de miseria y abandono & que ha venido una grandísima 
parte de los pueblos que se le han sometido. Oigamos eómo nos 
la describen algunos autores protestantes. 

Mr, Kay escribía lo siguiente hace medio siglo (Social Condt- 
tion oftke English People): 

cEl horizonte de Jas clases trabajadoras está limitado por las 
altas paredes de ladrillo de los asilos (toork houses). Tanto esU» 
edificios como las cárceles, vénse repletos; loe ciudadanos están 

— ' idos de contribuciones, y jior los pueblos no se deeen- 

obreza y miseria.» 



:.EinzeaoyGoOQlc 



:.EinzeaoyGoOQlc 



especulan á coata de los ccitómagos de Im asilados, negándoles loe 
alimentos más precíeos á la vidíi, ó dándoselos muy escasamente 
ó de muy mala calidad. Caíios se han dado, y no pocos, de morir 
algunos enfermos complolamente solos y abandonados en gub 
sucios aposentos, sin aristencia médica, sin un enfermero que loe 
atienda, aun í'in una miserable lamparilla, que disipando la» 
tinieblas de la noche, hiciese menos amargo el trance de la ago- 
nía. La codicia de los administradores, junto con el interés de 
los barrios ó distritos, cuyo erario tiene que sustentar á los pobres 
de su jurisdicción, causas son más que suficientes para acabar 
en ix)co tiempo con aquellas inútiles existencias. 

Para este mismo objeto son medios adecuados el abandono 
completo y los bárbaros tratamientos que alli reinan, ]CuántaB 
veces se ha oido á los enfermos pedir con instancia un médico, 
un ministro de la rcl^ión que rece alguna plegaria por su alma; 
quejarse de la soledad en (]ue se le dejaba en su aposento obscu- 
ro, imagen viva del sepulcro, que dentro de poco les aguardabal 
]Pero todo en vano! La aurora del día siguiente descubría un ca- 
dáver yerto. ¿Cuándo se le separó el alma? ¿Quién lo sabe sino 
Dios, que fué el único testigo en aquel trance? Poco después se 
encierran los fríos despojos en un ataúd, donde son conducidos 
á enterrar y con ellos la memoria del difunto. Sobre su tumba 
no se derramará una lágrima de cariño, no se le dedicará un 
recuerdo. Muy en breve nadie podrá distinguir la sepultura don- 
de duerme el pobre; nadie sino Aquel que todo lo ve, y sin cuyo 
conocimiento, ni un pajarillo cae en las redes del cazador...» The 
glory and skame oj Ertgland, vol. I, pág. 152. 

Cuantos autores han escrito sobre el particular después de 
Kay y Lester, repiten la misma historia. Merece citarse una obra 
publicada recientemente con el titulo de El pauperismo y la pro- 
piedad en la Edad antigua. Pariperism and tke Endowment oJ Oíd 
Age. Su autor es Carlos Boot, presidente de la Real Sociedad Es- 
tadística y conocido ya por otro trabajo análogo en cuatro tomoa: 
Vida y trabajos del Pueblo. De la última de dichas obras es de 
donde tomamos el dato siguiente sobre el pauperismo inglés: Ea- 
tre los menores de diez y seis años, el 2,8 por 100 de la población 
vive de limosna; entre los diez y seis y lossesenta años, el 3,8 
por 100; desde los sesenta á los sesenta y cinco, el 8,1 por 100, y 
desde los sesenta y cinco en adelante, el 25,9 por 100: bastante 
más que una cuarta parte. 
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Eu la pág. 165 cita Mr. Booth el libro Ensayos sobre el paupe- 
rím¿, de Blakely, donde ee dice que, después de diligente inveeti- 
gaciÓD, on veÍQtiráis distritos ruialee resultaba que nada menos 
que el 42 por 100 de loe ancianos pasaba allí bub últimos añoe á 
costa de la beneficencia pública. En vista de este dato, juzga Mis- 
tfir Booth no ser exageración dar al pauperismo la proporción de 
30 por 100 con relación á todo el pala. 

El periódico Sun, de Nueva York, publicó un suelto el 6 de 
Mayo de 1894 con el titulo de Age and Paaperism in England. El 
articulista, después de citar algunas de las estadísticas que lleva- 
mos aquí apuntadas, dice que en el distrito de Southwark (Lon- 
tlree), el 84 por 100 de los ancianos viven de la caridad pública. 

Estos hechos son, á la verdad, abrumadores y hacen muy poca 
honra á la nación en que se realizan y á la religión que informa 
y vivifica la vida toda nacional. El mismo Kay, con todo y ser 
an protestante de los finos, confiesa paladinamente que la Iglesia 
Episcopal Anglicana no es para los desheredados de la fortuna. 
Nada tiene de extraño que su corazón compasivo y humanitario, 
conmovido ante los horrores que relata, prorrumpa á las veces, 
entre sorprendido é indignado: ¿Quién es el responsable de tanta 
degradación? Interesante es el capitulo que trata de las relaciones 
entre la Iglesia Anglicana y el pauperismo. ¿Cuál debiera ser la 
misióu de los ministros del altar en las actuales circunstancias? 
Interesarse por el pobre, apartarle de la degradación moral, re- 
sucitar en él los nobles sentimientos de la humana dignidad y 
de la igualdad cristiana. Y ¿cuál ha sido en esta parte el proce- 
der del Clero anglicano? Mr. Kay nos lo indica suficientemente 
cuando dice que ni una décima parte de la gente obrera ha pisado 
■en su vida una iglesia. Lo confirma con el ejemplo de una de las 
parroquias mejor administradas de Londres, cual es la de San 
Pancracio. Tanto esta iglesia como la capilla aneja son tan pe- 
queñas en proporción al número de parroquianos, que más de 
cien mil de ellos no podrían asistir á los actos del culto por falta 
dejlocal. A. pesar de eso, están de ordinario á medio llenar. ÍA 
mayoría de los niños pobres no reciben instrucción ninguna. 

Lajconclusión que de tales hechos deduce Kay, es que la Igle- 
sia protestante ha alejado de sí á tod pobres; que los ministros re- 
formados son demasiado aristócratas para dignarse tratar con 
gente andrajosa 'y sin educación. Después de dirigir al Clero pro- 
testante estos cargos, velados, eso si, con una forma iiioíensiva y 
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respetuosa, termina comparando el abandono en que ellos tienen 
á BUB pobres y la solicitud de los romanos por atraérseloB; la inac- 
ción de loe unos con el rápido deearrollo, y la vitalidad de los- 
otros. Dignas son de transcribirse algunas de bus palabras: 

«Entre los obreros de Lancashire es cosa corriente el decir qnfr 
en Inglaterra la Iglesia no se ha establecido para las clases bajas, 
Bino para las altas. En los templos católicos todos son tratados 
como iguales ante Dios. Allí el pobre es recibido con los brazos 
abiertos, como dándole á entender que la Iglesia fué fundada es- 
pecialmente para los desgraciados y pequeñueloB como él, ¡Cuánto 
tiene que aprender aquí la Iglesia anglicanali 

Mucho, en efecto, pudiera aprender; pero las lecciones serian 
inútiles y sin provecho, como quiera que loe protestantes no po- 
seen, como los católicos, el alimento espiritual de que necesitan 
eeas desgraciadas muchedumbres, hambrientae más aún que del 
pan que sustenta loe cnerpoe, de la doctrina, que robustece y vi- 
vifica las almas. Porque la Iglesia protestante no es sino unii ins- 
titución del Estado, entre cuyos empleados ee cuenta al Clero. 
¿Cómo ha de simpatizar con el pobre quien no le trata ni cono- 
ce, quien vive separado de él como por un abismo? |Ahl No es 
ese ciertamente el ideal y modelo del Buen Pastor, que conoce A 
sus ovejas y es de ellas conocido; del Buen Pastor, que está dis- 
puesto, ei preciso fuere, á sacrificar la vida por en rebaño! Ni se 
crea que este carácter goleta y despiadado sea nuevo en el Protes- 
tantismo. Censurábalo ya en los principios de la Reforma un es- 
critor contemporáneo, Tomás Nash (1567-1600), en un fragmento 
de au obra Lágyinias de Cristo sobre Jerusdlén, que no es sino una 
sátira sobre la ciudad de Londres. Dice asi, entre otras cosas: 

íSi Cristo se viera hoy desnudo ó enfermo, á buen seguro qoe 
nadie le visitaba ni vestía. I^jos de socorrerle, maldeciriao y re- 
negarían de él. Dar medio penique mensual pam la caja de lo» 
pobres, tiénese ya por un derroche. Personas que merecen entero 
crédito aseguran que las limosnas recogidas en Londres en una 
semana no llegan ni á la décima parte de las que en un solo dia- 
ee hacen en cualquiera de las ciudades más pobres de Francia. 
¿Qué ea nuestra religión, si en todas partes ee ve avaricia y en 
ninguna buenas obras? Porque ya no se edifiquen monasterios, 
ni se canten misas, ni se recen sufragios por las almas de los di- 
funtos, ¿nos creemofl también dispensados de las obras de mise- 
ricordia, que el Señor noe encomendó? Nuestros perros son ali- 
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bre, ¡ahí eotoaces ee doloroso, á par de muerte, dar el último 
odiÓB á la tierra natal, para arrojarBe á la; incertidumbres de un 
voluntario destierro. 

Pues bien; por este durisímo trance, de loe más amargos <\e 
La vida, han pasado mAs de doce millonea de ingleses, escoceeee é - 
irlandeses en los últimos ochenta años del siglo XIX, desde la 
batalla de Waterlóo hasta la fecha. [Doce millones! ¡Hermanos 
é hijos de los soldados muertos en aquellos inmortales campos 
por cubrir- de gloria^, la bandera inglesa, que no había de cobijar 
y proteger á sus descendientes! 

Irlanda es la que da el mayor contingente en esta lista de ex- 
patriados. Cinco millones de irlandeses han dado el último adiós 
á su idolatrada Erin , con los ojos arrasados en lágrimas y el co- 
razón partido de dolor, para buscar en las hospitalarias playas 
americanas los medios de subsistencia que en otra parte do en- 
contraban. ¡Cuántos de eUos terminaron la vida antes que el 
viajel tíólo en el año de 1846-1847 murieron á bordo 20.000 de 
ellos, ahorrando asi al Gobierno inglés el trabajo de cavar otras 
tantas fosas de pobres. 

Y ¿qué hablan de hacer? Empobrecidos, perseguidos y deste- 
rrados por el Protestantismo oficial, arriesgarse á lodo por evitar 
(a muerte. Muchieimos encontraron entre los americanos la liber- 
tad y el bienestar por que anhelaban. Otros, én cambio, no ha- 
llaron sino un hospital ó asilo en que acabar sus días, iuscritos 
en la matricula de ípobres oficiales. » Que también nosotros hemos 
heredado de nuestros antecesores, loa ingleses, junto con el pro- 
testantismo, el desafecto á los pobres. 

S^ún el censo de 1890, existían en los asilos oficiales de los 
\Estados Unidos 73.043 pobres, que vienen á ser 1 por 857 habi- 
tíipt«s. Esta proporción en la Gran Bretaña es de 1 por cada S9 
habitantes. De estos 73.043 asilados, 27.648 eran exlranjeroe, y 
de ellos 16,915 subditos ingleses. 

Véase Ja siguiente lista, y por las diversas proporciones en que 
figuran los países protestantes y cat^ilicc©, podrá juzgarse del es- 
tado del pueblo en unos y otrosí 

Oriundos <le países protestante! 25.9G3 

OriundOH de países católicoe 1 . 321 

Como la pobreza de Irlanda no es debida sino al mal gobier- 
no y á las exorbitantes contribuciones, bien pueden sua pobres 
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CAPITULO XVIII 



EMIORACIÓN 



Aunque en el capitulo pa£ado se (acó en parte la materia que 
es objeto del presente, vamos ahora á tratarla con alguna mayor 
detención. 

Mr. Lestei, deepués de asegurar que las miemas autoridaáeB 
inglesas son los que han intervenido en la exportación clandes- 
tina de muchoe de los pobres y criminales arribados á nuegtias 
costas, hace las siguientes reñexiones: 

«Jamás nación alguna civilizada ha UEado de procedimientos 
tan brutales. Cargamentos dé pobres, ancianos unos y enfermos 
otros, eran embarcados lo mismo que reses, en buques alquilados 
al efecto, y aportados á tierra extraña, que se encargara de la sus- 
tentación y entierro de aquellos miserables. ¿No es verdad que 
semejantes hechos supáran en inhumanidad y barbarie á la an- 
tigua trata de negros eslavos? Nunca nuestras playas han visto 
escenas tan desgarradoras como las que presenciaban á la arriba- 
da de estos desesperados emigrantes, desterrados por el atroz cri- 
men de ser pobres. 

»Y ¿quiénes eran los que como á ramas secae loe de^ajaban 
del árbol de'la patria? Precisamente los mismos que con robos y 
exacciones habían sido los causantes de bu pobreza. Mientras su 
trabajo pudo ser productivo, Inglaterra loa mantuvo en su Beño; 
mas cuando, debilitados por los añoá ó la enfermedad, no pudie- 
ron roturar el campo ó mover la maquinaria de un taller, hubie- 
ron de mendigar en tierra extraña una tumba que cubriera bus 
huesos. Los antiguos dueños de esclavos alimentaban y vestían á 
los ancianos é inútiles . Ni hay hombre de sentimientos humanos 
que se decida á matar á su ñel caballo cuando los años no le per- 
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6> En Francia y Bélgica la emigración es, poco rnáe ó me- 
nos, igual ¿ la inmigración. Y es también de notar que una bue- 
na parte de los expatriadoe franceeea la forma eea gloriosa hueste- 
de apóstoles de JesucrÍRto que se dirige á lae cuatro partee del' 
mundo á predicar el Evangelio. 

7.^ Una larga experiencia den^uestra que, de lae diversas in- 
migraciones á los Estados Unidos, la protestante es la que pro- 
porciona mayor contingente de pobres y criminales. Véaee la 
prueba de lo que acabamos de decir: 

Pobres y criminales extraii|eros existentes en los Es*- 
tados Unidos <eenso de 1890). 

PAÍaSB CATÓLIOOB 



Australia 8 68 

Bennnda. ] O 

Barbadas O I 

Colomb. Inglesa O 3 

Guayanaiaem.. 1 O 

Canadá (¡njílés). 815 1.481 

C'deB.^Espeí-. O 1 

Dinamarca 114 113 

laglaterra 1,956 1.914 

Alemania 6,773 2.1(39 

Gibraltar O 1 

Holanda L.. 138 61 

Islandia I O 

Irlanda 14.129 6.669 ■ 

Isla de Man 6 4 

» de Malta.. . 4 3 

s de S.* Elena 1 O 

Jamaica O 2 

Hueva Gales Me- 
ridional 2 2 

Nueva Zelandia. O 6 

Noruega 369 208 

Prusia 1 21 

Islaa Sandwich.. 2 2 

Sajonia 1 O 

Escocia 676 479 

Australia Meri- 
dional ] O 

Suecia 646 348 

Suiza (la Dútad). 164 77 

Gales 356 89 

Total 25.953 13.369 



.argentina O 

Austria 96 

Azores 3 

Baviera 9 

Bélgica 31 

Bohemia 170 

Brasil O 

Canadá (fi'ancée) 109 

Centro-América. 1 

Canarias O 

Chile 31 

Córcega I 

Cuba 6 

Francia 410 

Haití 2 

Hungría 49 

Italia 146 

Méjico 42 

Moravia I 

Panamá O 

Perú 3 

Portugal 27 

Sicilia. O 

Sud-América 19 

España 14 

Suiza (la mitad). 1S4 
Total .... 1.321 
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licamos se ha puesto & Irlan- 
Dino, por el contrario, el Ca- 
« poi ser BU civilización pu- 

3e criminales con que ñgura 
si en la criminalidad figura 
ia entre noEotros ee la máa 
igar, auD concedido que-e^e 
>argo, muy inferior al de po- 
n fin, téngase en cuenta, que 
uestros puertos, los irlande- 
dan muestras de mayor de- 
« desesperados por los malos 

Personas de tales condieio- 
lar las cárceles. Por lo tanto. 
[ecto del estado social y del 
is autoridades de Inglaterra 
la. 
atria es un hombre morige- 

República observan alguno» 
i virtud y la honradez más 
:tranjero. En este penlido se 
y, Mr. Loring Braee, en su 
York and t'venty years wark 

per los lazos que con Ja Pa- 
tados morales, sobre todo en 
pendiza de las leyes y de la 
eto, y al mismo tiempo los 
lemente entibiándose. Si es 
il católico; y si protestante, 
norales se desatan también, 
i brusco que se nota entre el 
?vo se emprende, no ee nada 

layor parte de nuestros cri- 
te los 4y,423 presos que en 
'ork han sufrido condena, 
íUos, 21.887 nacidos en Ir- 
audés en su propio país es 
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■de coBtuinbreB muy arrutadas, siendo en él la criminalidad mu- 
cho menor que en Inglaterra ó Escocia. > 

De loe datos que acaban de presentaree, ae desprende el mayor 
bienestar material de que goza en las Naciones católicas el pueblo 
. bajo, para quien la medianía ó pobreza entre los encantos de la 
tierra nativa y el cariño de los suyos es preferible á los rie^goe y 
eventualidades de la expatriación. Nada digo de las superiores 
condiciones en que se hallan bajo el punto de vista espiritual. 
El Catolicismo perfuma en torno suyo la atmósfera con una de- 
liciosa fragancia de fe y de piedad, que lo mismo respiran loe po- 
bres que los ricos; como el Sol derrama sus bienes lo mismo en 
loe palacios que en las chozas. Allí á nadie falta, aun en los 
lances más apurados, un pecho amigo sobre que descansar y 
una mano amiga que estrechar: la del ministro de su Religión. 
El obrero criado y educado por el Catolicismo, nunca, ni aun 
siquiera al expatriarse, tiene razón para maldecir la tierra que 
le vio nacer, como lo hacen otros de su misma clase al dirigirse 
á suelo extranjero en busca de un pedazo de pan y un poco de 
cariño que la naturaleza reclama y sus paisanos lee niegan. 
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CAPÍTULO XIX 



DIVISIÓN DK LA PROPIEDAD AGRARIA 



Llevamos dicho en otra parte que las tendenciae del Protea- 
tantiemo eon aumentar la prosperidad puramente material y 
«scitar una sed ardiente de riquezas, mientras que el Catolicis- 
mo, por el contrario, aspira primaria y principalmente á la per- 
fección espiritual y á la igualdad de los hombres todos, en cuanto 
es compatible con laa variedades y diferencias que forzosamente 
ha de haber entre seres de tan diversas condiciones y aptitudes. 
Manifiéstase esa tendencia niveladora hasta en la repartición de 
los bienes de fortuna. 

. Las siguientes estadísticas, que tomo de Mulhall, ofrecen al 
juicioso lector un instructivo contraste: 



PAlHES PROTESTANTES 



GrftD Bretaña é IrUnda. . . TS.OOO.OOO 

.yemania 133,000.000 

Suecia lOLOOO.OOO 

Noraega 77.000.000 

Dinamarca B. 000. 000 

Holanda 8.OO0.0OO 

PAlSES CATÓLICOS 

Italia 71,000.000 

Francia 131.000.000 

Austria 153.000.000 

España 121.000.000 

Portugal aa.ooo.ooo 

Bélgica 7.000.000 





Propiedad 






Propletaclos, 






acre». 


180.000 


390 


3.43Í.000 


37 


194.000 


300 


76.000 


200 


71.000 


118 


164 000 


46 


1.266.000 


36 


3.2a6.000 


32 


8.150.000 


ao 


596.000 


95 


419.000 


30 


315.000 


18 



!1 acre aa una madldk de longitud que tiene 4.M6 metros cuadrados 
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El mismo Mulhall presenta también otra eetadistica, con da- 
tos ofioialea, en la que, si el número de propietarios resulta me- 
jorado, en cambio la distribución aparece mucho máa defectuosa. 

Resultan, en efecto, 9-14.685 propietarios, en la forma si- 
guiente: 

Proplelatlofl 
*-'"^'- de 600 acres. 

Inglaterra.. .". 33.000.000 10.070 

Píecocia le.OOO.OOO 2.706 

Irlanda I7.O0O.OOO 6.600 

ToTAi 57.000.000 19,276 



Aeres restantes 21.000.000 295.410 

Total 78.000.000 314.685 

De 78.000.000 de acres, loe 57 eatán en manos de 19.27.5 
dueños. 

Compárese á la Gran Bretaña con Bélgica, que aunque no 
tiene sino 7,000.000 de acres laborables, es decir, la undécima 
parte que el Reino Unido, le sobrepuja en cuanto al número de 
propietarios en más de un millar. Compáresela con Portugal, 
objeto de tanta lástima de parte de los protestantes, y se verá que 
con una cuarta parte de terreno menos, cuenla 10.5.000 propie- 
tarios más. 

La Enciclopedia Británica hace otra repartición de la propie- 
dad en el Reino Unido: 

En 1880, el tofal de acres eran 77.635.301; de ellos estaban 
cultivados 47.515.74'(. 

Una quinta parte de todo el Reino es propiedad de unos 600 
Pares. Del terreno restante, una mitad está en manos de sólo 
7.400 propietarios, y la otra mitad se reparte entre 312.500 po- 



De modo que, atendida la población del Reino Unido en 1881, 
resulta que sólo el 1 por 100 de los ingleses poseía más de un acre 
de terreno. 

De Francia, en cambio, nos hace la siguiente pintura el autor 
¿ quien hace poco citábamos: 
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.2 acres aecienden á 2.000.000; 
12 y 15 acres, y las qu^ paean 
K De loa labradores fraDceses, 
rae, 850.000 sod arrendatarioe, 

Jio ]a Revista de Edimburgo al 
de ser, andando el tiempo, la 
lia de compartir con Irlanda el 
es europeas de azacanes y ma- 
lundo sabe cuál es hoy el pne- 
ipeñael alto honor sobredicho 

na á Austria-HungrJa tan sólo 
lido que esta cifra fuera la ver- 
arriba copiamos, asi y todo, 
o de propietarios más que Ale- 
ide mÚB repartida se halla la 

relativos á los tres reinos del 
inia y Baviera, eegün loa trae 



ia económica de Francia estaba 
aquí ee dice. 

Itura ocupaba en Fruncía el 63,1 
edicaba á la industria, el comer- 
tquella época, el número de pro- 
ban sus propias tierras ascendía 
1.000.000, y 2.000.000 los peones. 
Is ó menos, la mitad de obi'ci'os 
ra 6.140.000. 

o se ocupaba en la agricultura 
Igica, el 51 por 100; en los Eata- 
tteiTa, el 26 por 100. 
¡taña no se guarda la propoi'ción 
iduetria y la agricultura, como 
lOO.individuoe, y en aquélla más 

]e primera necesidad que se con- 
stado de cosas pudiera i^ei muy 
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Prnsia (Protestante). 





dB poaeedoreB. 


Ac™. 


"ssr 




: 2.470 
1.603.000 
1.087.000 


11.200.000 
21.200.000 
44.800.000 
3.100.000 


^ 


Lott nobles.. 


950 


Arrendatarios 


3 



Sajonla (Protealante). 
de poseedores. 



La Corona 

Los nobles. 

tropietavios rurales. . 
Arrendatarios 



1.077.000 

480.000 

1. 440.000 

leo.ooo 



Baviera (Católica). 





1 Número 
de poeeedoies. 


Acres. 


Riedla. 


La Corona 




3.430.000 

400.000 

11.700.000 

1.600.000 


• 


Propietarios rurales. , , , 


226.000 


50 
6 





S^úü otia reseña, Austria posee 2.5,180.000 acres de terreno 
laborable, repartidos entre 1.507.000 propietarios, al término- 
medio de 17 acres por cada uno. El número de labradores pro- 
pieterios es mayor que en cualquier otro estado del Imperio. 

Sobre la protestante Dinamarca, se expresa Mulbatl en loe si- 
guientes términos: «En 1801 pertenecian todas las tierras del 
reino á 614 nobles, los únicos que hasta 1788 tenían derecho 
para comprar y vender.» 

De Italia, dice el Statesman's Year Book que en ella la pro- 
piedad se encuentra muy repartida. 

Y de España: «Loe terrenos est^ divididos entre un grao 
número de dueños. » 

Por último; de Bélgica: «Las tendencias económicas son á la. 
subdivisión.» 
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de los muy ricos; el otro, de los muy pobres: por una parte la so- 
berbia arialocracia del dinero, y por la otra la d^radante escla- 
vitud del proletarismo. Los modernos Bistemas de trabajo, los 
absorbentes monopolios de los trusts, y otraa Compañíafi análo- 
gas, ¿qué son sino hijos del Protestantiemo, el fruto natural de 
un árbol maldito? Los hechos aducidos en este librito bastan 
para demostrar que el Protestan tierno es una religión que prác- 
ticamente no reconoce la igualdad humana. Su espíritu se resu- 
me en adular y exaltar al poderoso, menospreciando y oprimien- 
do á loe desvalidos. Nada tiene ya de extraño que el Protestantis- 
mo no encuentre amor y entusiasmo, sino indiferencia ú odio 
entre las clases bajas; ni debe sorprender ó nadie que hayan fra- 
casado las tentativas hechas en diferentes ocasiones para captarse 
las simpatías del pueblo que trabaja y sufre. 
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CAPÍTULO XX 



LA educaciiJn y la criminalidad 

Como prelincdnar á loe capítulos que ee siguen, queremos de- 
cir dos palabras sobre eeta cuestión, t^D debatida en loe actuales 
tiempos. ¿La ignorancia, absolutamente considerada, es causa de 
la criminalidad? ¿Es, al menos, disposición favorable para eu 
desarrollo? Algunos escritores adocenados y oradores callejeros 
suelen responder afirmativamente. Pero, la verdad, es todo lo 
contrario. Lo mismo en las naciones católicas que en las protes- 
tantes, las clases instruidas suelen dar mayor contingente de cri- 
minales. Óiganlo si no los censos, las estadísticas, los rastros 
de los presidios y casas de corrección, y aun los mejores tratados 



El historiador Alizon, en su obra History of Eiirope, prueba 
también nuestra tesis, aduciendo en su apoyo la siguiente razón 
(vol. 1.", cap. I.): 

sLa experiencia ha venido á demostrar con harta evidencia 
una triste verdad, mil veces repetida en la Escritura; es á saber: 
que el cultivo intelectual no es bastante eficaz para cegar en el 
humano corazón Jas fuentes de la maldad. Podrá, cuando mu- 
cho, cambiar la dirección de! vicio; pero no disminuir su fuerza 
poderosa. En algunas partes se han hecho esfuerzos supremos 
para extender á las clases obreras los beneficios de la instrucción; 
pero lejos de disminuir por estos medios la criminalidad ó insu- 
bordinación de los pueblos, ambas cosas han aumentado de una 
manera alarmante.» Cita como ejemplos á Prusia y Prancia. 
Cuando á. principios del siglo XIX se dio en Prusia la ley de la 
enseñanza obligatoria, hizose en todo el reino la instrucción ge- 
neralísima. Por el mismo tiempo, casi dos teroeraí partes de la 
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868 donde más florece la iDBtriicciÓD, es donde más abundan loe 
nací míen to8 ilegltimoe. 

Y aijade luego: <En el Condado de Kirkudbright, al S. de 
Escocia, 8e halla la instrucción mim extendida que en ninguna 
otra r^ión de Europa: como que el número de analfabetos no 
paaa del 1 por 100. Y, sin embargo, abundan en él loa hijos na- 
turales más que en cualquiera de loe 87 departamentos franceses, 
eí exceptuamoB ¿ París. 

sEn la misma Francia, tenemos el departamento de Finiste- 
ire, de loa más atrasados é incultoa de la República. Y ¿á qué al- 
tura se halla el nivel de la moralidad? En el decenio de 1878-88 
registráronse sólo 34 caaos de ilegitimidad por cada 1.000 naci- 
mientos; número muy inferior al de cualquiera de los Condados 
de Inglaterra, Gales ó Escocia.» 

Á idéntico resultado vendremos á parar ai hojeamos los regis- 
tros de los Establecí míen toe penales. Concretémonos primero á los 
de la ciudad de Nueva York en 1890: 





PRISIONES 




Slní-SlDB. 


Aubum. 


Clinton- 


Número total de presos. 


1.563 

133 

1.420 

1.403 

17 


1.161 


804 


Número de analfabetos 

* deiastroldOB.. 


126 
1.025 


93 
711 


En escuelas oficiftles 

» > privadas 


645 

480 


637 

74 



El mismo fenómeno que en Nueva York observamos en los 
demás Estados. Aduciremos doa ejemplos. Y aea el primero el de 
la prisión de San Quintín, en California: 

Total de presos 1.393 

„ ,. (Analfabetos 240 

De ellos eran:} ■■ . .. , ,,., 

I Instruidos 1.163 

^ , I públicas 94G 

En escuelas! . , _ 

( privadas 107 

Aún son más elocuentea los datos que nos proporciona la 
Penitenciarla de Philadelphia^Pensylvania): 



:> El. zea oy Google 



:.EinzeaoyGoOQlc 



La criminalidad crece en Dueetro paie, y en proporciones alai- 
mantee. Esto nadie lo puede negar. Pero suponer que la catini de 

este hecho sea el deeariollo que han obtenido las Escuelas parro- 
quiales catóhcae, es, á Dios gracias, tan ilógico como absurdo. 

[Ojalá que loe protestantes fuesen celosos de la verdadera edu- 
cación, é imilaeen á los caíóUcoB en fundar y costear Escuelas 
donde se diese instrucción religioeal Entonces se pondría un buen 
dique é. la, criminalidad, que se nos está desbordando graciafi ala 
enseñanza atea que se recibe en ios Escuelas del Gobierno. 

Oigamos cómo se expresa el periódico de Chicago The Interior, 
órgano de la secta presbiteriana. 

Dice asi en el número correspondiente al 5 de Julio de 1894: 
«En una Junta que recientemente han tenido los Directores 
de loe Es'ablecimientoe Penales, han convenido todos ellos en 
que el número de criminales va en aumento. Asi lo demuestran 
las estadísticas. Y aunque no puede sujetarse á una ley fija ese 
desarrollo progresivo de la criminalidad, el hecho, sin embargo, 
es cierto y bien patente en toda la esteneiÓQ de la República. Tal 
estado de cosas no puede menos de contristar á todo hombre que 
se precie de cristiano y patriota.! 
Pregúntase luego á si mismo: 

«En nuestro sistema de enseñanza, ¿se atiende como se debiera 
á la educación moral de la juventud?» 
Y prosigue diciendo; 

«El maestro que descuida la educación moral de sus alumnos 
se hace reo de gravísimo crimen, no sólo para con sus encomen- 
dados, sino también para con la Fociedad, Los grandes crimina- 
les de hoy dia no salen de las clases incultas y semibárbaras; 
son personas instruidas, y algunos de ellos poseen con suma per- 
fección la caligrafía y varios otros conocimientos de adorno, como 
lo atestiguan, sin ir más lejos, los frecuentes casos de falsifica- 
ción que se registran. Cuando las facultades morales del hombre 
yacen atrofiadas, la ilustración del entendimiento viene á ser on 
arma peligrosísima. Y, sin embargo, las corrientes de nuestro 
siglo, de tal manera se dirigen hacia la prosperidad y grandeza 
material, que la cultura moral ha quedado poco menos que en 
olvido. » 

Muy bien dice el órgano de loe presbiterianos; y puesto que 
los protestantes tanto alardean de ser patriotas y de mantener eil 
su puridad la doctrina de Jesucristo, debieran dar pruebas de ello 
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dÍ08; Últimamente ha subido eeU cifra á 9.000. (ünivers, 13 de Marzo 
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criminalidad, paralela á la difusión de la moderna cultura popu- 
lar, débese á que en nuestras escuelas se forma sólo el entendi- 
miento, dejando intacto el corazón con todos eue resabios y malaa 
inclinaciones. 

Tal sistema educativo, tan del agrado de protístantee y libe- 
rales, desconoce loa más fundamentales principios, aun de la cul- 
tura puramente intelectual; como quiera que ein acudir á la reli- 
gión no puede formarse idea clara y satisfactoria de lo que se en- 
tiende por derecho, por libertad, por justicia y caridad, y otras 
nociones aná]<^as. Redúcese la moderna enseñanza A. cargar la 
mente del alumno con un fárrago de nociones científicas y teo- 
rías descarnadas más ó menos poéticas y pintorescas. 

La religión Be ha relegado al olvido como un ramo perfecta- 
mente innecesario en la vida de loa ciudadanos. En justo castigo 
de este pecado cometido por los Gobiernos protestantes y libera- 
les, ha aparecido esa horrible plagada la criminaUdad (l),yeH» 
atentados contra el orden y existencia de la misma sociedad. 

¡Quitemos á Dios de la ment^ del pueblol Tal es el grito de 
guerra lanzado por los moderaos protestantes y librepensadores, 
y mil veces repetido por el órgano de sus periódicos, clubs y aso- 
ciaciones. ¿Y cuál ha tido la respuesta de los pueblos? Loe pue- 
blos han contestado con el estampido de las bombas de dinamita 
matando á los legisladores y jefes de (lobierno que les robaron 
la fe de sus almas (3). 

(1) Para convencerse de la poderosa inrtuencia que U eneeflftu*» 
laica ejerce en Eos jóvenes, basta observar lo que está pasando en la 
vecina República fraucüsa. T>a 1. 000 á 1.200 niños ingresan anual' 
mente en l&n casas de corrección. Según datos recogidos por el Tri- 
bunal del Sena respecto i la, educación de los niños detenidos en 
aquel departamento, de cada 100 sólo 11 habían sido educados en es- 
cuelas religioaaa, y los 89 restantes en laicas. 

En París sólo '2 por 100 recibieron educación cristiana. En una 
nota presentada por el Dr. Garnier, sobre la criminalidad en Paris, 
se ve también cuáles son los resultados de la persecución sistemáti- 
ca dirigida contra la ensefiania de los religiosos. En 1888 bubo 30 
asesinatos cometidos por jóvenes; en 18'JO, 46; en 1803, 86; en 1688, 
130, y en IBOO, 140. ¿Adonde vamos á parar con este género de pro- 
greso? 

(2) Los asesinatos de Emperadores, Beyes y Presidentes da Repú- 
blica cometidos en el siglo XIX llegan á 17, de los que 14 han teoi- 
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CAPÍTULO XXI, 



EMBRIAGUEZ 

LoB italianos, españoles y fianceses son justamente alabado» 
por BU moderación en la bebida. Un escritor protestante, MÍBtor 
Scott, dice lo siguiente acerca de loa españoles: «En España se- 
mira á un borracho con horror y marcado desprecio. Hay pocos 
pueblos donde los excesos del alcoholismo sean tan raros conao en 
la Península.» (Tkrougk Spain, 1886.) 

El corresponsal del Daily News, de Londres, escribía á su pe- 
riódico el 1." de Septiembre de 1873, relatando algunos aconteci- 
mientos de la guerra que entonces ardía entre los partidarios de 
Carlos VII y loe de la República. Después de otros elogios que 
tributa á. los voluntarios l^itimietas, dice sobre su sobriedad: 
«No he visto una reunión de hombres ni más alegre ni más mo- 
rigerada. Ni un solo caso de embriaguez he presenciado, y eso que 
la victoria de Dicastillo y la toma de Estella parecía ocasión pro- 
picia para que á los mozos se les calentaran un poco los cascos. > 

Ya que hemos visto lo que pasa en uno de los países más ca- 
tólicos, veamos ti sucede otro tanto en la nación que, sin dispu- 
ta, es la más protestante de la tierra. ■ 

En Octubre de 1875 escribía una revista inglesa: «Calcúlase- 
que pasan anualmente de 600.000 las muertes ocasionadas en In- 
glaterra por excesos en la bebida. No baja de 60.000 el nt^Lmera 
de borrachos habituales que de ordinario alborotan las calles de- 
Inglaterra y Escocia, excitando escándalos y pendencias, que fre- 
cuentemente terminan en asesinatos y suicidios. » (Quarterly Se- 
vieio, págs. 415-418.) 

La Satarday Remeto (20 de Abril de 18G1) decía: «Si Escocia 
es, entre todas las naciones del mundo, la más calvinista y doa- 
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(1) No parece que fueran tan. raros, pues ya en 1848 fueron ri 
gidaa en los calleB de Londree 16.451 personas completamente bo 
in mujeres 7.264. (Leixner, Nuestro Siglo.) 
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blecimieiitog de bebidaB de Londres tienen su departamento es- 
pecial, donde rejuntan las mujeiee, por masque no esté excluei- 
vamentfl destinado pora ellas, ni la separación de sexos sea siem- 
pre absoluta. Allí se sirven con preieiencía licores. La bebida de 
moda ee la ginebra. Sólo ella ha causado más estr^oa en la mu- 
jer inglesa que el wbiekey en toda la América... Las mujeres 
arrestadas en Londres el último año por desórdenes cometidos 
€n estado de embriaguez, ascienden á 8.373. Tal cifra quizá no 
parezca grande jmra una ciudad de más de 5.000.000 de almas. 
Así suelen hablar equivocadamente algunos que felicitan á la 
capital de Inglaterra por estar en ella el nivel de la moralidad 
más alto que en Glaegow, donde, con una población muchísi- 
mo menor, se arrestan anualmente 10.500 mujeres alcohólicns. 
Pero debe tenerse en cuenta que el reglamento de policía de Glas- 
gow manda apresar á toda mujer á quien públicamente se la en- 
cuentre en estado de embriaguez. Tal causa no es suficiente en 
Londies para que la autoridad detenga á ningún ciudadano. Las 
leyes municipales exigen para ello algo más.' 

»E1 espectáculo de una mujer borracha, que tan rara vez se 
presencia en las calles de Nueva York, se ve en Londres á cada 
paso. El tipo de e.stas infelices es característico: visten ordinaria- 
mente de negro; sus blancas y huesosas manos sostienen un pa- 
ñolón obscuro, con que se ciñen el cuerpo; en su pálido rostro, 
surcado de arrugas prematuras y á trechos salpicado de manchas 
amoratadas, se retrata la bajeza del vicio y el embrutecimiento de 
las facultades del olma. En sus bolsillos no tiene un céntimo; no 
por eso pedi rá nada á los transeúntes. Tal crimen recibiría inme- 
diatamente su casügo, como un atentado contra la bolsa de un 
inglés. Parada en las aceras de la calle y recostada contra una 
pared, vé-^íela esperar pacientemente una hora y otra hora. Y ¿á 
•qué tanto esperar? Aguarda á que pase por alU alguna amiga da 
sa misma catadura, pero más rica, que la con^de á gastar en In 
taberna los últimos cuartos que aún le restan, comprando así UQ 
falso placer, que forma la menguada felicidad de su mísera vida... 

■También va haciéndose de moda que las señoritas y las aeño- 
tas, después de las comidas, vayan á los fumadores, donde fuman 
cigarros y beben licores, como pudiera hacerlo el más barbudo 
caballero.* (Vice in modern London, H. B. C.) 

El cuadro siguiente está tomado del Diccionario de Mulhall 
(artleulo «Dieeaee.») 
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CAPITULO 



CRIMINALIDAD ( 

El cuadro que á continuación pr 
Diccionario JístadísHco de Mulhall, qu 
estudios sobre la criminalidad hechoi 
él Be ha sacado el promedio anual de 
en el periodo comprendido entre los ; 
naos por qué estos escritores, ambos ] 
términos de comparación, por una pa 
y por otra, tres protestantes. Pero, cu; 
esto, véanse los datos tal como ellos 1 

PKOMEDIO ANUAL DK LOB CRII 
DESDE 187tí-l 



Italia 

Francia 

Austria 

Espafia 

Hungría 

Bélgica 

Irlanda 

Suma total.. 



Por 


Por 




homicidio 


44.220 




a. 720 




682 


28.910 




610 


51.160 




1.266 


7.180 




1.180 


6.266 




80 


S.710 




54 


324 




6.421 


141.76» 
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El profesor Bodio no nos dice cuál sea el número de babitan- 
teB ele los diveraoe palaee que compara. Nosotros vamos á darles la- 
población que tenían en 1881. 

En tal caso, los siete Estados católicos sumarían un total 
de 131.498.000, mientras que loa tres protestantes tendrían 
75,077.000. Repregentándolo con números, resulta: 

Promedio total Criminalidad 
' PoWaplÚD de crimlnBles media d«i«d» 

por «un. EiWdo. 

Loe T Estados cnt' licoB 131.498.000 2{I1.-Je4 41.613 

Los3 l':;stadoeprote.... 750.77.000 321.461 73.813 

Cierto que haeta aquí nada aparece de que deban avergonzar- 
se los católicos. Porque si entre ellos fuera la misma la razón de 
la oriminalidad, podria formarse una proporción del modoú- 
guiente: Si 75.000.000 de protestantes dan anualmente 221.000 
criminales, 131.000.000 de católicos habrán de dar 386.Ó00. [Pero 
en realidad sólo dan 291.0001 

Se dirá tal vez con Mulhall que las cIÍtíis asignadas por Bodio 
& Inglaterra, Escocia é Irlanda son exageradas; como que casi por 
el mismo tiempo, en el período de 1890 á 1889, el promedio de 
la criminalidad anual era en Inglaterra 10.800, en Escocia 1 .907, 
y en Irlanda 1.760 

Respondemos, en primer lugar, que, aun concedida la verdad 
de estos datos, todavía resulta mayor la criminalidad protestante. 
En segundo lugax, las tales cifras evidentemente no contienen 
todos los crímenes de que Bodio se hace cargo en sus estadísticas. 
Prueba de ello es que el mismo Mulhall, copiando los datos ofi- 
cíales correspondientes á los años 1880 y 1887, les da una crimi- 
nalidad mucho mayor. Véanse si no las Eentencias condenatorias 
dadas en 1887; especificadas todas ellas, según se hallan en loe^ 
documentos ofíciales. (Tráelaa Mulhall, pág. 134. )■ 

catMBNBS Y FALTAS CASTIOAriOS CON PBHA DB MÜEBTB, DE 
SSBVIDDMBBB PIÑAL ó DB PBIBIÓS, EK 1887 

INGLATERRA 

ABe-inatoa 18*^ 

Lepiuuea con arma blanca 6 ae fuego B70 

Robo» 8.860 

Violaciones ámnjeTes 878 

Estaíae 47.3» 

Injurias 76.8Í8 

Otros delitos 84.400 - 

Total 168.86» 
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La primera, que el número de 1.180 aeeeinatoe que Bodio atribu- 
ye á HuDgiia, no es exacto, como dijimos más arriba. Loe hún- 
gatoi no matan por milei. Eso queda paia los italianas, españo- 
les y aorteamericanoB. 

Lo segundo que se debe notar, es que en algunos países íq- 
«luyen entre loe asesinatos á loe infanticidios, y en otroe no. 

Asi se incluyen en Italia, donde, Begún Mulhall, ee asesínalo 
«todo caso de homicidio criminal. > Esto explica en parte el nú- 
mero crecidísimo de asesinos que las estadlsticaB dan á Italia y 
España y el relativamente pequeño que se atribuye á las nacio- 
nes protestantes, donde el matar á una criatura no pasa por ase- 
sinato; ó si la ley lo condena como tal , se ocultan á las pesquisas 
4e la autoridad semejantes hechos. 

En los Estados Unidos, por de^racia, eon los asesinatos har- 
to frecuentes. El periódico de Chicago The JHbune, en una serie 
-de arüciüos consagrados á esta materia, hace subir á 6.791 el nú- 
mero de asesinatos y homicidios cometidos en 1892, Según Mul- 
hall, ea el período comprendido entre 1884 y 1889 registráronse 
en nuestra República 14.770 asesinatos, que por término medio 
«alen á 2.461 por año. La frecuencia de este crimen ha ido au- 
mentando sucesivamente. El superintendente del Censo, de 1892, 
escribía en un boletín sobre el homicidio, que vió la luz púbhca 
en 1892; «De los 82.329 prisioneros existentes en loa Estados 
Unidos el 1." de Junio de 1890, 7.386 eran reos de homicidio.> 
Y más abajo añade: «En el censo de 1880 no eran sino 4,608 los 
condenados por este crimen. > 

Por último, téngase presente que, para juzgar de la moralidad 
relativa de las naciones, se debe atender sobre todo, como dicen 
cuantos tratan de estas materias, á los crímenes perpetrados con 
toda deliberación y cálculo, más bien que á los cometidos en nn 
momento de arrebato y de violenta provocación. 

Ix» crímenes cometidos á sangre fría, tales como los robos, 
-estafas, las íalsificaciouee, loe perjurios, violaciones de mujereey 
corrupción de menores, los infanticidios, íeticidios y suicidios, 
son los que encierran especial importancia para declarar la mo- 
ralidad de los pueblos. Y ¿quién, después de vistas las estadísti- 
cas que preceden, puede dudar de que los delitos de esta cUío sean 
más ordinarios entre los protestantes que entre los católicos? 

En cambio, los asesina'os y lesiones son las más de las veces 
«fecto de un momento de ciega pasión; por eso abundan tanto en 
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xeino, el estado de lae cosas es aún, si cabe, peor. Baste decir que 
eólo en el distrito Sur de Londres han eido castigados 800 comer- 
ciantes que usaban pesas íaleaa. El mismo delito se ha deacu- 
bierto en 127 comerciantes de IsHngton. Lo cual no es sino nna 
muestra de lo que está pasando en el resto del reino, tanto en lo 
que toca á las medidas, como á la adulteración d6 loe alimentos. 
Tales descubrimientos revelan una degradación moral lamenta- 
ble. Según las últimas estadísticas de Inglaterra y Gales, por cada 
190 habitantes hay uno ct^ido en flagrante deUto de robo. Pro- 
I nnroli^n naai i^ual á la que se observa en Sajonia y Suecía.> 

13 
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Añade á contimiMión eetaa palabras, muy significativas en 
bocade un protestante: 

«Es una coincidencia digna de seria reflexión que los atenta- 
dos contra la propiedad son inuchíeimo más raros en aquellos 
paÍBes donde la confesión está admitida como una práctica esen- 
cial de la religión.» 

De la moralidad de Suecia, nos ofrece Mr, I>aing el siguiente 
testimonio; 

íEs una cosa que descorazona ver que en un pueblo tan ilus- 
trado como el sueco sea la criminalidad, proporcionalmente al 
número de sus habitantes, rTiuchisimo mayor que en Inglaterra, 
Escocia é Irlanda. El número de hijos ilegítimos y el de divorcios 
es en Suecia más crecido, sin comparación, » Chotes ofa Travel- 
ler, cap. VIII, edic. 1854.) 

Después, alegando documentos oficiales, dice que «los asesi- 
natos, estupros, robos y otros actos criminales eon alli proporcio- 
nalmente más ordinarios que entre el populacho más soez é in- 
culto de nuestras grandes ciudades.» Y en otra parte escribe: 

«En 1837 fueron acusadas 26.275 personas, de las cuales se 
condenó á 21.262; es decir, que el uno con catorce centésimas por 
ciento de población fuesen acusados, y el uno por 140 condena- 
dos. En 1836 el número de los condenados judicialmente fué ma- 
yor, pues resultaba uno por 134.» f¿ tovr in Stceden, 1838.) 

El lector tiene ya suficientes datos, y, por tanto, puede juzgar 
con conocimiento de causa sobre la decantada moralidad de los 
paises protestantes, que pretende paear por superior á la de los 
católicos. 
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bastardos no fuera tan grande, la décimaqninta parte de Inglate- 
rra seria de nacimiento ilegal, 

•En el trienio de 1873-75 laa defunciones fueron de 149 á 154 
por 1.000 entre loe legítimos, y entre los ilegítimos, de 277 á 293 
por 1.000.» 
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«Durante una larga serie de años ee ha observado en Dina- 
marca que la mortandad entre los hijos bastardos era el doble que 
entre los nacidos de legítimo matrimonio.!- (Dr. Soreneen, Inlaat 
Mortality i« DenmarTí, piige. 70, 71, 75.) 

El Rev. Waugh, en unos artículos que vieron la luz pública 
en la Contemporay Review (Mayo y Julio de 1890) afirma que más 
de mil niños serán asesinados anualmente en Inglaterra, por ob- 
tener el capital en que están sue vidas aseguradas. 

Dirijamos ya la vista á loa países católicos, donde ciertamen- 
te no preeenc ¡aremos con tanta frecuencia el horroroso espec- 
táculo de que en los países protestantes hemos sido teetigos. La 
moral católica, conservada en su estricto vigor gradas á la fre- 
cuente práctica de la confesión sacramental; las leyes civiles, mds 
riguro¿as en esta parte, y hasta el sentido común de los católicos, 
ante el cual el infanticidio no es menos abominable que el asesi- 
nato de un adulto; todas estas causas son otras tantas barreras 
que debe pasar el pueblo católico antes de entregarse á tan det«B- 
table crimen. Es bien notoria !a falta de estos poderosos reparos 
entre los protestantes. Las autoridades civiles hacen la vista gorda 
en la generalidad de los casos. [Cuan raía vez se oye en los Esta- 
dos Unidos que alguien haya sido condenado por infanticidio! 

El canónigo Humble, á quien citaba hace poco, para esplicar 
cuál es el concepto en que es tenido este delito por el público in- 
glés, dice: «Aun aquellos magistrados que, llenos de santa indig- 
nación, no paran hasta castigar al asesino de cualquier adulto, 
cuando se trata de un infanticidio, lo más que harán será des- 
aprobarlo, ó, cuando mucho, imponer una leve pena.» 

Si en las estadísticas de criminalidad fueran á figurar los in- 
fanticidas entre los asesinos, jcuán malparado habla de salir el 
honor de Inglaterra, de los Estados Unidos y de otros países pro- 



¿Quién lo dijera? Aun el mismo canónigo Humble, á pesar de 
su noble celo contra un abuso criminal que deshonra á su patria, 
contóntase con que el Código penal califique de asesinato de se- 
gunda clase á la muerte violenta de un niño de siete años para 
abajo. I^ razón que da para esta bárbara propuesta vale un Perú, 
y revela una vez más cuan estragado ee halla el sentido moral ea 
la Iglesia reformada. Dice que, siendo Inglaterra un pueblo emi- 
nentemente comercial y que *ive del negocio, debe valuar las vi- 
das de sus subditos conforme á las utilidades que puedan prestar. 
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tiéadoBe ea la disminución de Jos nacimientoB. |GaáDtoB matrí- 
monios Be oontraen entre proteetantes con la condición expresa de 
no tener hijoe.ó de no tener sino un numero determinado de elloal 
En 1867 llamó notablemente la atención de nuestro pais un 
médico de Boston, el Dr. Storer, con la publicación de tres libros 
sobre el aborto (Criminal áboríion: Why not, A Book for Everif 
Woman y Is tí If A Book for Every Man), á los que poco después 
siguió otro libro aobre la misma materia, debido á la pluma del 
Rev. Juan Todd, ministro protestante de PetteSeld, en el Massa- 



Confirmando las asombrosas revelaciones que se hacían en los 
libros que acabo de citar, vieron por el mismo tiempo la luz pú- 
blica una larga serie de opúsculos, entre loe que merecen especial 
mención dos, publicados por el Dr. Alien, de Lowell (Massachus- 
eete). IntitúJanse: Cfiangee in the new England Fopulation y The 
new England Family. Todas estas publicaciones vienen á ser una- 
i^>ologla directa ó indirecta de la moral católica y de la confeBión 
sacramental, entre cuyos saludables resultados no es el menor la. 
extirpación de esta y otras iniquidades sodomíticas. 

El Dr. Storer dice asli 

«Públicamente, en los periódicos se enseñan medios de pro- 
curar el aborto... Con la venta de medicinas abortivas ee han he- 
cho grandes riquezas, según que el consumo ha sido grande y en 
precio subido. » 

Y en otra parte añade: 

«Nos vemos precisados á admitir que el Cristianismo, ó al 
menos el Protestantismo, es impotente á desarraigar el criminal 
abuso de los abortes.! 

También el Rev. Dr. Todd, queriendo explicar por qué los 
feticidios son infintíamente más frecuente» (sic) en los pueblos pro- 
testantes, reconoce la poderosa virtud de la confesión sacramen- 
tal, y rinde tributo de admiración á la sublime moral católica, 
al mismo tiempo que amenaza á las mujeres culpables de la Igle- 
sia reformada con un severo castigo del cielo. 

El Dr. Alien cita, entre otros, el testimonio de un Pastor d» 
Vesmont, el Rev. Dike. Este señor, después de haber pedido á un 
gran número de jueces, abogados, jefes de Policía, médicos, es- 
pecialistas, ete., que le informasen por carta sobre la moralidad 
de los pueblos, vino á sacar en limpio de las respuestas recibidas 
«que en tres cuartas partee de las ciudades de que le informaron 
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madre y criar numerosa iamilia. ha esterilidad, que loe judioB 
consideiaban como una maldición de Dios, pasaba también en 
tiempo de nuestros padree por la mayor desventura de un matri- 
monio. Pero, ¡témpora mutantur! ¿Qué médico hay en la actuali- 
dad, á quién no se le cae el rostro de vergüenza, ó estalla el pecho 
de indignación, al presenciar la apatía ó el desagrado posiiivo con 
que muchas mujeres advierten las primeras manifestaciones de 
utt nuevo ser que empieza á vivir de su misma vida? Aún no h& 
conocido una madre irlandesa, por pobre que eea, ó por cargada 
de hijoa que esté, que no reciba el nuevo fruto de sus entrañas- 
con emociones de júbilo y expresiones de gratitud al Dios dador 
detodobien.Á tan bellos sentimientos, aunque tal vez expresados 
rudamente, jamás dejé de rendir tributo de admiración, y me gozo 
en consignar aquí que semejante rasgo de carácter es uno de los- 
que más realzan y ennoblecen á la mujer irlandesa, 

»lQué contraste forman estas dos clases de madres! — exclama 
aquí el Dr. Alien.— ¡Cuan tierna y natural esta última! ¡Cuan 
fría y sin corazón la primera! s 

Y continúa observando, con mucha razón, que ese horror á 
la maternidad supone en las mujeres una gran falta, no sólo de 
virtudes morales, sino también de virtudes cívicas; pues, por falta 
de patriotismo, rehusan las penalidades que son necesarias para 
""'■'"- '* "-'"a de ciudadanos que la defiendan y la honren. 
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Omito otrafl autoridades para copiar unas palabras del Obispo 
protestante Coxe: 

íEn variae ocaeionee he amouestado á mi rebaño que abórrez- 
ca y deteste loe infanticidios y abortos criminales. Si alguien pe- 
dia dudar hasta aqui sobre la conveniencia de reprender tan feos 
vicios, debe desaparecer todo asomo de duda desde que el mundo 
entero ha visto con asombro los horribles sacrificios á Moloch, 
í^ue deshonran nuestra tierra.» 

Estos testimonios se publicaban hace ya un cuarto de siglo. 
Desde entonces acá, ¿en qué ha mejorado el estado de las cosas 
por obra y virtud del Protestantismo? En nada: antas, por el con- 
trario, ha empeorado en mucho, gracias á una poligamia y po- 
liandria legal, que con nombre de divorcio se nos ha implan- 
tado, para lo cual es un grande estorbo la crianza de loa hijos. 

El Herald, de Boston, publicó el 9 de Noviembre de 1891 un 
famoso sermón predicado en Newburyport por el Rev. Brevard 
Sinclair, Pastor de la Iglesia presbiteriana. Transcribiremos al- 
gunos párrafos; 

*La inñdelidad conyugal es en la actualidad uno de los más 
graves vicios que deshonran á Nueva Inglaterra. Díganlo si nolits 
sentencias de divorcio que á diario están pronunciando loe Tri- 
buaales; díganlo los adulterios que, sin rebozo alguno, se come- 
ten con un descaro incalificable. Pero el pecado capital de esta ciu- 
dad de Newburyport y aun de la Nueva Inglaterra lo cometen las 
mujeres que destruyen los fetos humanos recién formados, con- 
forme á las inflexibles leyes de la naturaleza. Pecado gravísimo, 
«ausa de irremediables calamidades para ios pueblos; pecado, por 
otra parte, frecuentísimo, para el cual nuestra sociedad, nuestra 
religión protestante y nuestra conciencia pública no han tenido 
una palabra de desaprobación ni de censura. 

» Vosotras, las que seguís la sauta religión de Jesucristo, id j 
anunciad á vuestras amigas desposadas la indignación del cielo 
«ontra las que criminalmente rehusan las cargas y los honoree'de 
la maternidad; decidles que las que tal hacen, son responsables, 
como el antiguo Heredes, de la sangre de los inocentes. 

sDios me prohibe decir una sola palabra que redunde en ho- 
nor del Catolicismo. Creo, sin embaído, que debo decir, porque 
todo el mundo lo ve, que la Iglesia romana es la única que ha 
logrado herir de muerte á ese infernal dragón , que clava su diente 
y derrama su letal veneno en el mismo corazón de la vida ttatri- 
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BUICIDIOa COUBTIDOa BN BüIZA POB millón DB HAftlTAIflBS 

Católicos suicidadoH en cantonea católicos 20 

t s 9 protestantes. . . 127 

Proteitantes » i católicos 306 

» » » proteetantes.. . 602 

Católicoi » s mistos 116 

Protestantes » a s 360 

Filoeofando Bobre loe números que tenemos á la vieta, se- 
deduce: 

1." Que los suicidios de protestantes en los cantonee donde 
elloe predominan, eon 30 veces máe numerosos que los euicidioe 
de loe católicos que viven bajo un Gobierno que profesa su mia- 
ma religión. 

2.** Que la proporción anterior decrece hasia hacerse eólo 10 
veces mayor, cuando los protestantes residen en cantones ca- 
tólicos. 

Z.° Que cuando viven en cantones mixtos, donde las influen- 
cias de uno y otro culto se contrarrestan, entonces la dicha pro- 
porción sube, hasta llegar á ser 18 veces mayor, 

4." Que loa católicos suizos residentes en cantonee donde pre- 
valece la Reforma, dan seis veces más suicidas que los que viven 
en cantones católicos. 

5." Que, en cambio, el exceso ea cinco veces mayor en loe 
cantones mixtos, donde igualmente preponderan unos y otros. 
Ni se crea que este fenómeno moral sea exclusivo de la Suiza, no. 
El influjo misterioso, pero real, (¡ue ejercen laa ideas en las cos- 
tumbres públicas, y de rechazo en la vida, aun de los que viven 
apartados de la verdadera Iglesia, se descubre igualmente en 
cualquiera otra nación. Vamos ¿ verlo en los estados protestantes 
de Alemania. 

Según el Deutsche Criminal Zeitung, en el periodo de 1875 
A 18S1 se registraron eii los diversos estados el siguiente número- 
de suicidios: 

ESTADOS RELIGIÓN Suicidio». 



Bchleswig-HolBtein 96,6 por 100 protestante. . 

Sajonia 93,2 » s 

Brandeburgo 97 » » 

Weetphalia 69 » católica 

Provincias del Rhin 73 » > 

Polonia prusiana 64 ^ * 
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El mismo fenómeno que en la protestante y culta Sajorna, se 
ha experimentado en la católica y uo menos adelantada Francia. 
Desde que, en mal hora, se implantó la/enseñanza laica en las 
escuelas del Gobierno y se arrojó de sus colegios á loe religiosos, 
la criminalidad, y sobre todo la horrible manía por los suicidios, 
ha aumentado extraordiniiríamente. Oigamos cómo se expresa so- 
bre el particular un distinguido escritor francés, el Vizconde de 
Vogui, qiiien, en un articulo brillante, escrito para la revista ifor- 
per's Magazim (Enero 1892), resume en los siguientes términos 
tos frutos obtenidos de la (Nueva Fe en la Ciencia,* que es como 
ee titula el artículo, 

(Apenas los hombres de las nuevas ideas subieron al Poder, 
trabajaron sin descanso por implantar en la República su ideal 
sobre la educación. No perdonaron ni á trabajo ni á sacrificio con 
tal de reformar la enseñanza, firmemente convencidos de que éste 
era el medio más eficaz de aniquilar el Cristianismo y convertir 
la nación entera á la nueva religión de la Ciencia. Pero ya desde 
el principio empezó á manifestarse por síntomas inequívocos que 
la Ciencia podrá, cuando más, saciar las aspiraciones de unos 
cuantos sabios; pero no puede en manera alguna moralizar y dis- 
ciplinar la bociedad. Nuestras estadísticas criminales están cla- 
mando que la Ciencia no puede tanto. 

■Cuando los políticos refundían la sociedad en nuevos mol- 
des, y celebraban la definitiva emancipación del hombre por la 
Ciencia, entonces precisamente aparecían todas las producciones 
filosóficas y literarias rebosando una triste desesperación. A los 
alegres clamores con que se celebraba la apoteosis oficial, ee res- 
pondía con un grito unánime de desaliento, do escepticismo y de 
prematura decrepitud. Jóvenes de claro entendimiento analizaban 
la vida con una fuerza de lógica y una precisión poco comunes 
en BU edad. El resultado de tal análisis era conocer la vida por el 
lado peor. De ahí el que apartaran, de ella el corazón con un miedo 
horrible. Todos somos testigos de tan singular fenómeno. Cuando 
nuestra civilización material, poniendo á disposición del hombre 
las fuerzas todas de la naturaleza, multiplica loe goces y descubre 
cada día nuevos medios de disfrutar en el mundo; cuando la tie- 
rra parece convertida en un paraíso para los ricos, ¡quién lo creye- 
ra! , en esas mismas clases acomodadas se notan como nunca seña- 
les de hastío, de cansancio, de horror por la vida, cuyo peso iu- 
tolerable ee procura sacudir por medio del puñal ó de la pÍBtet«.> 
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«aperación & la protestante Alemania y ¿ la incrédola Francia: la 
falta de la única verdadera Fe. 

También en los Estados Unidos empiezan á menudear los sui- 
■ddaa, esos seres desventurados que nuestros padres tenian, y con 
razón, por malditos de Dios y de los hombres, y cuyo nombre era 
condenado á perpetua infamia. Al desarrollo de este insensato 
crimen han contribuido, además del ateísmo ó falta de principios 
religiosos, el hambre de bienes de fortuna y la sed rabiosa de pla- 
ceres sensuales que devora á nuestra sociedad. 

¿Quién no ha oido hablar de esas diabólicas Asociaciones lla- 
madas Clubs de suicidas? Ved en qué naciones están implanta- 
das estas Sociedades; preguntad por los socios que las componen; 
preguntad en qué escuela se han educado esos imberbes jóvenes 
que, insensibles, ponen su vida al azar de una jugada de naipes. 

¿Ha salido ya la sociedad del horror que le había producido 
«sa espantosa inundación de vicios y crímenes, de asesinatos y 
Boicidiofi, cuya encenagada corriente pretende anegarlo todo? 
Pero ¿quién dijo horror? ¿No ee lee diariamente y se devora con 
sumo gusto esa sección que los diarios rotativos llaman cCrónica 
judiciaria,! donde se describen con todos sus pelos y señales los 
aeesinatoe, suicidios, robos, adulterios y divorcios ruidosos, etcé- 
tera, etc.? Y ¿quién ha estragado de tal modo el gusto de los cris- 
tianos para que cobren afición ó. esas palabras de muerte, y, en 
cambio, hí^n asco de la «Palabra de Vida Eternas? 
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CAPÍTU 



NACIMIENTO 

El argumento Aquilea que 
de la inmoralidad de las o 
imientos ilegítimos que se p: 
. las protestantes. ¿Qué imj 
Lrario? Se corrompen ó desfi 
(5 oíos á decir lo que no dicí 
ayan refutado victoriosame 
Dldo jamás que un protestai 
BUS acusaciones, asi ee le mi 
y ningún fundamento? Sien 
in verdadera como inmoral ] 
algo quedal * 

Para apreciar en su justo yai 
amos á continuación, tenga 
íntre los proteetantes el crin 
jcidios, los registros oficialeí 
aero de hijos ilegítimos m 
te. Por lo tanto, aun conced 
oficiales acusasen entre los c 
imieotofi ilegítimos que entr 
i en favor de la moralidad • 
ite, por la sencilla razón de 
lente completas y las otras i 
A.demás, encontrándose Ja p; 
■e los protestantes, nada ten( 
umbree más relajadas fuerai 
:. Pero dejando á un ladoest 
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Eu otro lugar ee explicará por qué Austria y Baviera, países 
cahilicos, salen tan mal paradoe en este cuadro comparativo, &I 
lado de la protestante Holanda ó de Inglaterra. Primero baretnoi 
algunas sencillas obseivacionee. 



ALEMANin 



Sobre Alemania encoutramoe en Mulball un dato interesante, 
En los cuarenta y seis años comprendidos desde 1R40 á 1886, la 
propoición de hijos ilegítimos ha sido: 

Entre católicos, 58 por 1.000. 

Entre protestantes, 85 por 1.000. 

Los cuadros estadísticos que presentamos á coutinuación, sod 
debidos á un protestante alemán, el sociólogo Von Oettingen, 
que los publicó en su Moral stadistik, de donde los tomó después 
\'on Hammeistein para eu Edgar. 

TANTO POB CIENTO DB NACIHIBSTOa ILEGÍTIMOS 





1862 


1863 


1S«4 






CbM. 

3,63 

3,16 
6,40 
6,86 
6,11 
B,77 
7,71 
9,16 
6,B6 


Proli. 


Cstí. 

3,61 
3,33 

6,70 
7,39 
6,67 
9,48 
8,36 
10,13 
6,40 


Prow. 


Cítí. 1 Proti. 


Can. 


Pioti. 


Provincias del 

Rhin 

Westtalia 


3,62 

4,11 
7,01 
B,31 
9,67 
S,68 
U,4B 
13,04 
9,58 


3,50 
4,42 
7.82 
9,73 
10,31 
10,35 
12,15 
14,12 
10,18 


1 
3,67. 3,58 
3,35 i 4,18 
6,83! 7.06 
7,46 ! 9,67 
6,04 1 10,34 
9,77 ! 10,36 
8,41 11,61 
10,07 13,57 
6,39 j 10,01 


3,60 
3,28 
6,67 
7,20 
6,31 
9,67 
8,16 
9,76 
6,26 


3,69 
4,35 


Prusia 

Sajonia 

Brandeaborgo. 
ScLleswig 

Todo el reino.. 


9,67 
10,11 
10,13 

11,72 
18,58 
9,93 



El cuadro que tenemos á la vista es la más brillante apología 
en favor de la moralidad católica, á la vez que una confirmación 
de aquella ley moral sobre que llamábamos la atención al estu- 
diar los suicidios en los cantonee helvéticos. Así habremos podi- 
do observar que en las regiones donde el Catolicismo es la reli- 
gión de Ja mayoría, v. gr. , en ]aa provincias lenanas, en Westpha- 
lia y en Fosen, la bastardía aun entre loe protestantes es, sin 
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de Escocia deploraba en 1860 la exeesiva incontinencia allí existen- 
te, y añadía (Times, Noviembre 26 de 1860) que el libertinaje no 
era propio solamente dt tas clases humildes. El mismo periódico. 
Times (Julio 17 de 1858), aseguraba «que casi una décima parte 
de loe escoceses eran ilegiiimos»; y hablando de las poblaciones 
mrales, decía: ique por excepción se encontraría un maestro á 
quien no se le pudiese acusar de corruptor de menores. » 

El Dr, Leífingwell, en su libro eobre la Ilegitimidad, presenta 
algunos datos muy curiosos y dignos de conocerse. Trae un cua- 
dro estadístico de los nacimientos ilegítimos, donde se ve que en 
lodos y cada uno de los años transcurridos desde 1878 á 1889, 
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han uncido en Escocia doble núi 
Inglaterra y Galee, y el triple qu' 
autor, en vista de tales resultado! 

«¿Acaso efl máa cuidadosa de 
na irlandesa, que la madre de fa 
en las chozas de adolme de Mayo 
tud, ó se inculca su práctica con 
ñas pajizas de las montañas de I 
efecto de ]a educación? [Pero si 
deses están sumidos en la más g 
clase de Inglaterra tienen muol 
vicio y la pobreza se dan la mane 
I A buen seguro, que más de cuatr 
perreras, algunas chozas habitac 
y el Occidente de Irlanda 1 ¿Será 
giosaji? Tampoco; porque Escocia 
la Sagrada Biblia y la inspiració 
somete su conciencia á la direcci 
una Iglesia infalible.» 

Cierto que no sería muy difiej 
preguntas que se hace el Dr. Leí 
nernos repitiendo lo que todos 8í 
nocer los nacimientos ilegitimo 
provincias de Inglaterra y Cíales, 
I^fñngwell (pág. 15). 

NACIMIENTOS ILEGÍTIMOS KKGISTH 
EN INGLATE. 



JShropehire 82 por l.OOO 

Camberland 78 s « 

Hereford 76 » s 

Norfolk 74 . . 

AVestmoreland.. . . 70 > t 
G&lea Septentrio- 
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— 218 — 
promedio anual de lae mujeres que en el decenio de 1878-88 lle- 
garon á eer madres sin estar desposadas, es el siguiente: 

Irlanda, 4,4 por 1.000. 

Inglaterra y Gales, 14. 

Eaeocia, 21,5, 

De modo que en la ultra- protestan te Escocia nacen cinco ve- 
ces más hijos naturales que en la católica Irlanda. Pero no toda 
la población irlandesa permauece fiel á la f e que les predicara 
San Patricio: también en la verde Ertu ee crian algunos disi- 
dentes. 

Y ¿en cuál de las dos Iglesias implantadas en el país reina 
mayor pureza de costumbres? Leffingwell pone en parangón el 
-Condado católico de Mayo (Connaugbt) con el protestante de 
Down (ülster). 

Total de nHülmlentoa ilegltlmoi 

eu el decenio de l&TJ-K. Taatoi pot 1.000. 

Connauglit . .-. 332 5,(1 " 

UlBter 3.084 51,1 

Es decir, que los protestantes de Irlanda son diez veces más 
inmorales que sus paisanos católicos. Y aquí también se repetirá 
probablemente el fenómeno que notábamos en Suiza al tratar de 
los suicidios, y hace poco velamos también renovado en loe Esta- 
<loB alemanes. Los protestantes del Connaught, que respiran la 
pura atmósfera de un pueblo católico, son de costumbres más 
arregladas que sus correligionarios de otras partes; y, por el con- 
trario, los católicos de ülster, arrastrados pot la corriente de sus 
conciudadanos, son más corrompidos que si vivieran en otroe 
Oun dados. 

En el periódico irlandés Dei-ry Jottrnal (19 Marzo 1894) nos 
«ncontramos con el date siguiente, que también ofrece un singa- 
lar contraste, entre la moralidad de las ciudades de Dublin (ca- 
tólica) y Belfast (protestante): 

En Dublin, de 42 nacimientos, uno es ilegitimo. 

En Belfast, de 21 nacimientos, uno es Ultimo. 

Lo que quiere decir que Belfast sobrepuja á Dublin en punt« 
A ilegitimidad en «n 100 por 100. 

Y para que más campee la virtud de los pobres irlandeeefl. 
que, aunque pobres, saben ser honestos, como ellos dicen con no- 
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CAPÍTULO X 



MORALIDAD GE 

Aunque el número de nacimientos 
toma para conocer el estado de las c 
pueblo, no revela, sin embargo, toda 
moe, puee, á presentar otras fases de 
que procuraremos hacer lo más breveí 

Recordará el lector haber leído en 
ñores la clase de habitacionea en que 
del pueblo inglés. ¿Quién uo echa df 
descripción, los [temiciosos efectos pa 
costumbre» que naturalmente se han 
viviendas? 

Cerca de cien páginas de su obra 
Education.of the Englisk People) dedic 
y coBse que se tendrían por increlbleí 
timonio del autor, que los sabe por 
haberlos escuchado á testigos ocular 
omitiendo nombres de personas ó lugi 
Kay ante un público de católicos, se 
cuál pudiera ser el pueblo tan bárbari 
ñas tuvieran lugar. La pintura que j 
puede servir por modelo de un aótat 
muchas ciudades. 

»Es muy frecuente que dos, tres, ; 
y duerman juntas en un mismo apoe 
que sirva para separar las diferentes i 
Serán muy contados los sótanos don( 
familias, al modo que llevo dicho. Lb 
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momo. » 

Otro tercero, clérigo también, como 1m dos anteriores, anadia 
que «era imposible convencer á laa tales jóvenes caldas, de lo feo 
y bochornoso de su pecado. Parece que en ellas ha muerto por 
completo el sentido moral por lo que respecta á esta materia.» 

Trae después algunos caaos particulares que el respeto debido 
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al público noB prohibe transcribir en este libro. (Ibid., páginas 
lfi8-70.) 

Ta] era el estado de las cosas cuando escribía Mr. Kay en 1850. 
Desde aquella época, ¿ha mejorado ei estado de las cosas? Diga- 
noelo el Rev. J. B. Sweet, Vicario de Otterson, quien en 1S8^ 
escribía asi: 

(En la historia de Inglaterra no ee registra época algnnaen 
la que el indisoluble lazo del matrimonio se haya roto con tanta 
facilidad, ó su sagrado honor pisoteado con tanta desvei^enza 
como en nuestros días. La ley del divorcio es, no sólo la negación 
de la ley de Cristo, sino también un rudo golpe asestado á la vida 
misma y á la esencia de la sociedad. Tal ley permite y fomenta la 
disolución de los matrimonios; abre ancho campo al adulterio; 
legaliza la unión de los contrayentes inválidos; franquea alas 
curiosas miraias del vulgo locuaz los secretos más Íntimos del 
sagrario de la familia; y, 'por último, impone severas penas al 
sacerdote que, en cumplimiento de su deber, se ni^a á bendecir 
ante el altar la unión sacrilega de unos adúlteros. Con esta im- 
punidad y aprobación que las mismas leyes conceden, nada tiene 
de particular que el matrimonio se haya convertido para muchos 
en un paliativo de anteriores delitos; que el concubinato ee ex- 
tienda por todas partes; que los vínculos de la familia se aflojen 
de dia en dia; y, en fin , que las humanas concupiscencias se hayan 
de tal modo excitado, que ya se pida á voz en grito licencia ilimi- 
tada, y supresión de la ley fundamental que el Hacedor puso á 
todo hombre como condición indispensable para el bienestar del 
individuo y la propagación de la especie. En tanto, las calles de 
nuestras ciudades están plagadas de mujeres públicas, entre las 
que se cuentan muchas niñas de corta edad. Las autoridades mu- 
nicipales y los magistrados públicos buscan solicites un remedio 
á tan asquerosa llaga, que está engangrenando el cuerpo social. 
Y tan general es la alarma en que á todos se ha puesto, que loe 
Paree en el Parlamento, loe Obispos, los clérigos y los seglares ea 
loe CongrefM» y conferencias, y hasta las señoras en la Prensa/ 
en la tribuna, se ocupan seriamente en buscar antidotoe contra 
un vicio que, hasta hace unos cuantos años, nadie se hubiera 
atrevido á nombrar siquiera en un discurso público, ni aun en 
una conversación privada.» (The Ivcrease of Inmoraltty , pigi- 
ñas 28-30.) 

Noe haríamos muy molestos si hubiéramos de citar aquí los 
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tantea que se expresan 
ev. Sweet, poco ha ci- 

Gales, según es fama, 
ha estado por largos años reclutando numerosos prosélitos la in- - 
los mormonea. Si tales conversiones fuesen cier- 
era aeegararee que los convertidos no han ido de 
uatepeor, pues tan peores son unos sectarios como 
: toca á pureza y honestidad de costumbres, 
parece responsable ante Dios y la historia del des- 
rtinaje que envilece al populacho inglés? ¿Quién? 
copal anglicana, á quien incumbía el grave deber 
i los pueblos, eonfiadoB á su cuidado y vigilancia. 
1 babia de exigir la aceptación, y mucho menos la 
la moral evaugélica, una Iglesia que n¡ tiene dele- 
para promulgarla, ni puede ^onferir gracias sobre- 
, fácilmente cumplirla? No es, pnes, extraño que la 
fracasado por completo en su obra civilizadora. Ni 
en reconocerlo asi aun sus más fervientes adeptos, 
cuales, tan caracterizado como el tantas veces nom- 
íriano escocés Mr, Laing, confiesa paladinamente 
mtismo, en comparación del Catolicismo, tiene mucho 
infiuenda sobre el corazón humano, 
i á Wr. Kay, el estado de degradación moral en que 
protestante es un fenómeno que nace de la falta de 
cual, como observa con mucho acierto, por necesi- 
tólidamente cristiana. 

ón podía haber dado aquí al Protestantismo, que, 
30 autor lo confiesa, no es religión para pobres, ig- 
cadores, ni para las masas populares! En cambio, 
res páginas que consagra á tratar de las relaciones 
lat^ilica romana con el pueblo inglés, el mismo Kay 
el clero romano se está abriendo camino aun entre 
de personas, de quienes el Protestantismo no puede 
conseguirá, nada. 

ion inglesa cita 17 de estos testimonios, que ae han de- 
cir, parte por abreviar, y parte por no manosear una 
poco limpia y tan enojosa í la generalidad de nuestros 
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La razón que da de esta notable diferencia ee por demás cu- 
riosa. Dice que lo6 eacerdotes romanos, como en sa generalidacl 
son personan de costumbres rudas y menos finas que las de loi 
protestantes, no sienten tanta repugnancia como estos en reco- 
rrer las callejuelas y meterse en las buhardillas donde vive li 
gentuza de la plebe. 

No, Mr, Kay: la razón no ea eea, ni mucho menoe. La razón 
es que la Iglesia católica es la Iglesia de Jesucristo y la deposita- 
ría de su espirituí por eso ama al pobre y va á buscarle, aunque 
sea á costa de mil trabajos: y con la sabiduría, dulzura y poder 
de que está revestida de lo alto, le convence, le amansa y le gana, 
librando asi su alma de la eterna condenación. 

La historia de lo pasado y la propia experiencia del presente 
dan elocuentisimo y convincente lestimonío de que la Iglesia ca- 
tólica es el único poder de la tierra capaz de salvar el mundo. 

Terminaremos de una vez con esta desagradable materia re- 
sumiendo en pocas palabras el capítulo de la prostitución. 

Véase lo que dice Mulhall sobre el número de mujeres públi- 
cas existentes en las principales ciudades europeas: 



....»„ P»„.,,H«. 


Número loul. 


Tautae 
por 10.000 habl- 


ó>» 
1 por cada 


Londres 


31.800 
27.300 

26.990 
6.630 
1.080 
2.610 


248 

122 
146 
112 
126 








OIVBJDIB OAIÚLICAB 










ea > 













Se^n parece, las eatadisticafi de 1881 debieron servir á Mul- 
hall de base para sus cálculos. Aunque, por otra parte, do pare- 
cen convenir con ninguna de las estadísticas de aquel tiempo, al 
menos que yo conozca, las cifras que señala á varias otras de lan 
ciudades del Continente. 

Pero ateniéndonos al cómputo de Mulhall, y suponiendo que 
en el decenio de 1880 aumentaran proporeionalmente la pobla- 
ción y el vicio profesional, tendríamos que diez años más tarda 
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¿Y cómo explicar tan notables di 

68 que en Londres y en Berlín se ha i 
minación general de mujeres püblic 
tales están inscritas en los Registros 
¿ otras muchas que ejercen una proí 
cuales sólo ha podido obtenerse un n 
á los datos recc^dos por algunos mé< 
nados del Parlamento, 

En cambio, las estadísticas de P 
6Íno á ÍBs que están piibHcanient« au 
sa iofame tráfico. 

Por lo demáfl, cuantos han eecrít 
nen que ee eaai imposible obtener el 
licea, y que es necesario contentarte 
menos exíictaa y conjeturables. 

Loa datos que ¿ continuación ai 
nosotros de base para rastrear el ea 
capital inglesa. 

En un dictamea presentado en 
discutirse la cuestión de las enferm 
que el año 1859 la Policía denunció en la capital í 
prostituidas, y en 1868, 6,515; pero que, aden 
otras muchas, cuyo número no se podia caicu 
madamente por oscilar entre 20.000 y 80.000. 

Leo en la Revista Tatí's Eámburgh Magazit 
gina 748. 1857): 

«Según Daniel Cooper, el número de las p 
dres asciende á 28.000. 

sEl diario médico Lamet aseguraba que en 
burdpl por cada 60 casas, y que de 16 mujeres 
culpable de este delito. 

«Mr.Talbot yotroe diligentes observadores 1 
el número de casas de tolerancia, y á 80.000 el i 
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CAPÍTULO XXVII 



DIVORCIO 



neceeitamos extendernos en largos diBcuieos para encare- 
vergonzosa y fatal herida que el Protestantismo infirió ai 
n mismo de la sociedad moderna al introducir y sancionar 
inticiistiana del divorcio. Esa poligamia y poliandra Isga- 

no sólo es un ataque directo á la divina institución del 
nonio, sino que es también un golpe de muerte asestada 
las esencial y primaria de las instituciones humanas: la 
it. Aun máa; tiende por bu misma esencia al aniquila- 
3 de la especie humana, incitando ¿ cometa pecados con- 
naturaleza, con el fin de evitar la generación que el día de 
la pudiera ser un gran estorbo para la realización de un 
io, quizá previsto desde un principio. 
ra eterno oprobio de Marttn Lotero, principal promotor de 
)lueión religiosa, y de sus Íntimos amigos M^nchthon y 
), corifeos también de la Reforma, va unida á sus nombres 
te gloria de haber asentado los fundamentos del divorcio 

cuando consultados como expositores de la doctrina de 

por el Landgrave de Hesse sobre si era licita la bigamia, 
dieron afirmativamente en un documento escrito *cüepuéfi 
dura deliberación» y firmado en Wittenberg, «viernes des- 
e la fiesta de San Nicolás, 1539>, según se lee en el original 
lede verse en Spalding. (History oj the Beformatwn, vol. I, 
84.) 

mbién la Iglesia episcopal angUcana debe bu origen, como 
)n hasta loe chicos de la escuela, á la desenfrenada concn- 
cia y arrebatado carácter de un Monarca que pretendía di- 
rse de su legítima esposa. 
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«ieito, que en esta República aumentan 
AbI, «en Connecticut ventiUronae en 1 
cío; hoy Be ventilan por término medio 
la relación entre los matrimonioa y loe 
uno. En loe últimoe treinta años, la pol 
un 70 por 100, al paao que loa divorcioe 
un 500 por 100.. (N»Homl Ckurck, Ma; 

(Si loe divorcios aumentan en los Ei 
ma proporción que hasta aquí, denti'O ¿ 
igoalará al de los matrimonios. > (Mortí: 

El conocido escritor y cierno proteí 
en eu obra Germany Post and Present (v 
aei: 

«El divorcio es en Dinamarca müct 
en Alemania, y, por lo que yo he visto 
oculares, me temo que el nivel moral < 
península danesa é islas adyacentes. F 
mayores de quince años, bay en Alema 
' namarca, 50; en Hungría, 44; en Sui: 
guanos y calvinistas), 47; en la católic 
probablemense serán protestantes). La '. 
■ en 1872 contenia eeta significativa decl 
la diferente propensión al divorcio que 
mnnionee religiosas. En loe distritos ; 
son frecuentes; en cambio, son rarisim 
lieos.» 

La Edinbitrg Reaiew (Octubre 1880, j 
cios anuales en Prusia son, por térmiü' 
En Transiivania, dos tercera? partee d( 
que se casan están divorciadas al cabo i 
das las mujeres que no hayan conocido 
por la ley.» 

El Dr. Alien, en su opúsculo Ihe i 
largamente sobre los peligros con que 
«ate enemigo y destructor de la familia 



(1) LoB divorcioa de Alemania por los 
hasta el 1885, fueron cerca de 8.000 ann 
aumentaron hasta 10.000. En camhio, en 
106 eu 1890 y 133 en 1894. 
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en parte alguna punto de apoyo: ea una oetentación de trofeos 
muy poco hoDrosa paia quien, disponiendo de las armas toda» 
del poder divino, logra postrar ¿ bus planlafi á un advereario iner- 
me y debilitado. 

Para la Una, Santa, Católica y Apostólica Igleeia de Dice, 
fecunda Madre de Santos y verdadero cielo de las almas (si cielo 
pudiera haber sobre la tierra), eerla ciertamente una menguada 
gloria el que, dirigiéndose al pobre y harapiento Protestantismo, 
desgarrado por innumerables escisiones intestinas, le dijera: 
(¡Mira las estadlsticasl |Mie hijos no son tan malos como loe 
tuyos I » 

Asi ee, en efecto. Por eso la Iglesia cat^Slica jamás se ha va- 
lido de tal argumento para probar eu verdad y eu santidad. Pero- 
el Protestantismo, deseoso de parangonarse con el Catolicismo, y 
firmemente convencido de que en la parte doctrinaria, tanto dog- 
mático como moral, no puede ni á cien leguas equiparársele, ha. 
echado mano de este rastrero argumento, que, aparentemente al 
menos, le da algunos puntos de contacto con su rival: «Tú — ha 
dicho— eree tan malo y tan perverso como yol » 

Consúltese la historia apologética del Protestantismo. Hace 
tres siglos, lo mismo que hoy, toda ella ee reduce á un zurcido de 
burdas calumnias con que se explota á maravilla la candidez é 
ignorancia de las masas populares. En toda ella no se hace más 
que repetir en todos loe tonos posibles esta misma canción: «Los 
pueblos católicos son los más ignorantes. La doctrina católica en- 
seña que la ignorancia es madre de la devoción. Los católicos son 
más incivilizados, más pobres, más criminales, más tales y más 
ciiáles. V 

[Á cuántas y cuántas almas se habrá engañado con esta sofiE- 
tica gritería! Impedir, pues, que en lo sucesivo caiga nadie en las 
redes de la mentira y hacer ver claro romo la luz meridiana lo 
falso y absurdo de tales recriminaciones, ha sido el único fin que 
nos propusimos al escribir esta obrita. 

Que tanto en el Catolicismo como en el Protestantismo hay 
pe<;adores, nadie lo niega. [Demasiados hay, por desgracia! Pero, 
¿de qué aprisco sale el Buen Pastor á buscar la oveja descarriada, 
y va lejos, muy lejos, dn perdonar á trabajo ni á distancia, basta 
que al fin la encuentra, y poniéndola sobre los hombros, la vuel- 
ve alegre al rebaño, del que en mal hora andaba alejada? ¿Quiéo- 
ha sido en, todos tiempos la tierna y solicita madre que ha exco- 
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> priiMwuuu' uiuia que a « 

ca? No. El Protestantismo jamáa ha soñado en 

guQo de BUS adeptos, ni lo canonizará. 
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ción de doctrinas contradictorias), ora ae la mire como represen- 
tada en alguna de ene innumerables fracciones, en ningún caso 
puede preciarse de haber descubierto una eola verdad, ni de ha- 
ber creado nada positivo que antee no creyera y tuviera la Igle- 
sia católica. 

Y es que como eu carácter esencial coneiete en la rebelión, 
eetá reñido con cualquier superior legítimo ó autoridad organi- 
zada, que pueda definir doctrinas ó promulgar leyes en materia 
de religión. Si tal teoría se implantare en el orden politice, trae- 
ría consigo la anarquía más completa, y haría tan imposible 
cualquiera forma de gobierno, como es imponible que ee esta- 
blezca ninguna lellgión cristiana sobre el principio fundamental 
de la Reforma. 

Si loa protestantes fueran l^coe, no debiera haber entre ellos 
ni orden, ni unión, ni sistema, ni gobernantes, ni gobernado«. 
Aun los individuos que componen una misma secta y aparentan 
creer unos miemos dogmas y eometeree á una misma disciplina, 
no lo hacen así porque reconozcan en su Iglesia ningún derecho 
á exigirlee adhesión intelectual y moral, sino por la mera casua- 
Udad de que las creencias de aquella comunión coinciden con las 
opiniones de los miembros que las componen; y tos ejercicios del 
culto y el orden jerárquico establecido, es el que más ee acomoda 
á los gustos ó inclinación de los particulares. Así se encuentran 
protestantes que abandonan la secta en que han nacido y se han 
educado, por la suprema razón de que ja no se les acomoda. 

No existe entre ellos esa poderosísima y convincente razón 
que tenemos nosotros los católicos para profesar la religión que 
profesamos. Nosotros, en efecto, tenemos esta religión santísima 
porque Dios así lo ha querido, y expresamente nos lo ha manda- 
do, conminándonos, caso de contravenir á su soberana voluntad, 
con la eterna condenación. No somos, pues, como erróneamente 
suele decirse, mwalmente Ubres para escoger la religión que nos 
parece, y distamos mil leguas de admitir el absurdo é inmoral 
lema del Protestantismo: «Licencia absoluta para creer y obrar lo 
que á uno se le antoje, ein la menor responsabilidad.» 

Pero, ¿y cuál es la razón porque los señores reformados ¿írotes- 
tan contra la Iglesia católica? l^a razón suprema y fundamental 
no es otra sino porque la Iglesia se proclama investida por el 
mismo Cristo de suprema autoridad, á la cual reclama sumisión 
y obediencia. 
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«Existe una gran diferencia entre uoa organización y un or- 
ganÍBmo. Este último nace; aquélla se hace. Podrá un carpintero 
con eu eierra, martillo y clavos construir un artefacto que imito 
á un árbol. Pero que lo plante un hortelano en bu huerto, ¿echa- 
rá raices si antes no está provisto de uu principio de vida? Más de 
un punto de contacto guarda la Eclesiologla coa la Biología. 

iPiensan algunoB que la unión eerá un hecho. Nosotros cree- 
mos que para eso se necesita una fuerza intrínseca unitiva como 
la que existe en la simiente; no basta la mera unión extrínseca 
que pudiera obtenerse por cualquier procedimiento mecánico. 

íHoy por hoy, y tal como se presentan las cosas, parece claro 
que ninguna de las sectas en que se halla fraccionado el Protes- 
tantismo americano, puede aspirar á atraerse el amor y la alianza 
ni aun siquiera de Ja mayoría de nuestro pueblo. No parece, por 
lo tanto, que ninguna de ellas esté llamada á ser el núcleo de 
agrupación de donde ha de resultar el oi^aniemo deñnitivo.» 
(Ike Independent, Abril 12 de 1893. Difficultiea oJOrganic Vnion.) 
Si la Biología no ha logrado hasta el presente, ni logrará eu 
lo sucesivo, producir un organismo viviente por distintos proce- 
dimientos de los señalados por la naturaleza, bien pueden los 
eclesiólogos protestantes despedirse para siempre del irrealizable 
proyecto de infundir germen vital en alguna de las ramas secm 
de que consta el Cristianismo reformado. 

Como toda acción violenta y repentina, el Protestantismo ad- 
quirió muy pronto el máximum de eu fuerza, y ya desde un prin- 
cipio causó todo el daño real que habla de causar en el cuerpo 
místico de la Iglesia, separando de su comunión algunas nacio- 
nes. En el primer acto de aquella rebelión religiosa, que fué la 
sustitución de la autoridad divina por la humana, hallábanse ya 
contenidos como en germen todos los sucesos que después se dea- 
arrollaron: la subordinación de la religión á la política, de la 
Iglesia al Jefe del Estado. 

Desde entonces, el Protestantismo no ha progresado más que 
en una cosa: en adoptar cada vez nuevas formas, en cambiar in- 
cesantemente de fe. Aunque dije mal. Porque el Protestantismo 
no cambia de íe, sino de opinión, como quiera que no puede ha- 
ber íe ni virtud teologal donde el objeto del acto no es Dios, don- 
de no se cree por la autoridad infalible de un Dios que nos habla. 
¡De modo que la grande obra de la Reforma ha consistido en 
la "abolición de la íe divina y el entronizamiento de la nebuloEa 

Dfinz.aoyGOOQlC 



linica adquisición se ha reducido 
sterioa no 6on de esencia del Cris- 
ta, con 8U8 augustas verdades y 
la en esta sencilla máxima: «Sé 

er con hueca palabrería esa ar- 
Jesucristo, ^ue eient« natural- 
1 resolverse tan á poca costa loe 
ívos á nuestro destino en este 
ma en el otro, etc., etc., que con 
a conciencia óe todo hombre? 
protestantes experimenten á cada 
personas más caracterizadas poi 
. Poco deejjuéa de Enrique VIII, 
«etantismo inglés negaban des- 
ucristo y Fe proclamaban públi- 
leriva, como consecuencia natu- 
siglo XVni, y más tarde el 
moderoa Alemania. Asi lo re- 
atestantes. 

B61, pág. 288) decía: «I>ob anti- 
aadres del Ateísmo írancés y de 

79: 

aa ido gradualmente convirtién- 
iismo. Estos son hoy los credos 
alemana y en las grandes ciu- 
rurales. Un diario de BerUn se 
>t«staatismo liberal ha borrado 
lacia Dios, y ha destruido eom- 
Berlla se cuentan por muchos 
absolutamente nada de cristia- 
bles que do tienen de tales más 
'he New Empire, \oI. II, pá^- 

>itcriano Mr. Laing inspiraba 
entos la situación religiosa de 
ie Alemania^escribe — no tiene 
) se abraza al Catolicismo, con 
idolatrías, ó se cae en la íncro- 
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dutidad, con su torpe apatía, iod 
religión. La alternativa es teiríble 
tono <leterminar cuál de los dos pa 
nación culta. Puede afirmarse que 
nieta no existen ya en Alemania 
ideas religiosas en la vida y costun 
parte a^una, si no es entre los ad( 
mana. « CÍ*'ofes on the Germán Cafíio 

Por Octubre de 1880, escribía 

jEI paie que fué cuna del Frotes 
pulcro. Tanto la lectura de las obrí 
en Alemania, como la observación 
por síntoma'! inequívocos la exiater 
dad. Mientras entre las gentes inst 
te las doctrinas todas protestantes, 
la más glacial indiferencia por todí 
de estas dos causas, positiva la uní 
bido la Iglesia levantada por loa L 

»En parroquias contiguas de u 
do más de una vea que la puert 
obstruida por laa hierbas y male 
han nacido, al paso que los camin 
tólico están concurridlsimoíí de fie 

Más recientenaente, el 6 de Si 
dent, de Nueva York, publicaba ui 
do fLa nueva teo!(^a de Alema 
manera de empezar: 

«La patria de I, útero es el cení 
en la actualidad perturban el cielc 
todos los nuevos siat^mas religioac 
dos inmediatamente á otras naci' 
diversas circunstancias del terrent 

El articulista, que lo es el pi 
blando de la meditada reconstrucc 
vas bases, entre las cuales se cuen 
Biblia, la divinidad de Jesucristo 
groe, etc. Todo esto es indicio mi 
mo de Alemania, como el de toe 
menos, que puro Racionalismo, y 
predecirle un funesto desenlace. 
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rado como religión cristiana, con 
.as y un código de leyes morales 
aado á desaparecer por completo 
y pocos lustros basten para consu- 
que se encuentra ya muy adelan- 

icipalmeñte en los nuestros, aban- 
umerosas huestes de soldados de- 
deegiaciada mente los más, van á 
lismo ó del Excepticiemo. Otros 
los más caracterizados por su pe- 
les personales, se alistan bajo las 
smo. Todo el mundo ha oído ha- 
Imación á Roma que se notan en . 
.das por los famosos iTratadistas» 
perdió la Iglesia anglicana hom- 
1, Jlanning; Welberforce, Ward, 
ay, Dalgairns, Lockhart, Colerid- 
¡copal americana ha experimenta- 
louae ta.n prominentes como Ivés, 
¡a Carolina del Norte; Bayley (1), 
tiama (4), Preston, Me. RIaster(5), 
por su virtud que por su cié 
sximada del gran número de con- 
izadas en estos últimos tiempos, 
igo delante, intitulado Converts to 
ury. (London. Svan Sonriemchein 
I columna doble ocupa con sólo los 
I caracterizados que han abrazado 
oglaterra. Allí figuran en grandí- 
por Oxford y Cambridge, Oficiales 



¡Hltimore. 

iral de la Congregación d 



oyorquina, hijo del canciller Wal- 
>\ mismo nombre, también couTer- 



■ del periódico íreeman's Journal. 
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del Ejército y la Armada, científicoe, literatos, escritores, etc. Por 
lo que toca á Alemania, háceee mención de 16 miembroB de fa- 
milia real, y de otroa innumerables, tomados exclusivamente d& 
laj clases más altas. 

El catálogo de los convertidos norteamericanos resulta muy 
deiicient«, por lo que nos hemos decidido á hacer otro algo má» 
completo, que si no contiene todos los nombres de nuestros con- 
versos, ^ara lo cual se requerirla un grueso volumen, basta al 
menos para dar una idea de los consoladores síntomas de apro- 
xín^ición á liorna que se notan entre nuestros compatriotas» (1). 



(1) Et autor, en efecto, hace, por vis de apéndice, una larga lista 
de 20 páginas á columna doble, con los nombres de loe norteameri- 
canos máa conspicuos, convei'tidos tiltimamente al catolicismo. Apa- 
recen allí 76 ministros protestantes, 84 oficiales del Ejército y Arma- 
da, entre los que figuran 28 generales, y aeí proporción al mente de 
los diversos estados y profesiones. Nosotros, en vez de copiar este 
catálogo de nombres, los más de ellos desconocidos á la generalidad 
de nuestros lectores, preferimos copiar unas palabras del Cardenal 
Sancha, relativas al desarrollo del Catolicismo en las modernas na- 
ciones protestantes. 

Dice, pues, el Emmo. Purpurado en su obra El KuUurkampf 
Internacional, cap. XX^ 

«Notables son también tos pro^iesos que et Catolicismo viene 
alcanzando en Inglateri'a. Pasados los tiempos de la cruel intoleran- 
cia de Enrique VIH, y desechados los prejuicios que allí quedaron 
contra la Iglesia romana, el pueblo inglés muéstrase más propicio y 
dispuesto á cambiar de opinión y á no impedir que cada ctudadano- 
se instruya en las verdades religiosas del culto á que pertenezca. 

sEl movimiento de Oxford suscitado por los tratadistas, que fue- 
ron los que se dedicaron de un modo especial á estudiar la Iglesia 
anglicana, y á compararla con los fundamentos y origen de la roma- 
na, dio por resnltado la conversiún de muchos fieles á la fe católica, 
y entre ellos los preclarísimos Purpurados Newman y Manning, los 
Obispos Witkilson, BrownlDw y Patterson, y los Pastores Spencer, 
Faber, Ward, Dalgains, Oakeley, Caswall Collins, Coleridge, Fabbot, 
Purbrik, con otros muchos cuya enumeración sería larga y difícil. 
Cuando hace pocos años estuvimos en Londres, oímos decir á una 
persona constituida en dignidad eclesiástica, que hahla cerca de dos- 
mil clergymen, deseosos de ingresar eu la Iglesia católica, y que no lo 
verificaban por falta de recursof . 
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tee á cambiar de 
obl^;ado6 á supe 

heroicos sacrífici 

Motivos de carácter puramente espiritual, tales como el adqui- 
rir un conocimipnto máe perfecto de Dios, de si 
la religión cristiana, ó el realizar las aepiracioi 
una vida de mayor santidad y sacrificio, ó, en 
mayores s^uridades posibles de la etíTua salvi 
otros son los móviles que de ordinario inducen í 
á tomar esta resolución importantísima. 

¿Son tan puros y levantados loe motivos por 
apóstatas de la Iglesia romana? Ni mucho meno 
veces, la apostasia es un lugar de refugio para le 
nados por sus ideas pertinazmente erróneas, ó i 
que se disfraza una vida desenfrenada. 

Solía decir Sivitt con mucha agudeza: »CadE 
limpia su jardín, arroja la» malas hierbas á nu( 

[Y con qué demostra- iones de gozo suelt 
nos candidos estas malas hierbas, principalmei 
á la familia de clérigos ó frailes! Aunque ya 
prácticamente, á costa de muchos desengaños, 
te que suelen t-er los que cuelgan los hábitos 
fe primera. Oigamos algunos parrafitoe de una 
curiosa y entretenida (Four and a half years ! 
sion: a cntkisin of missionary methods; por elRev. 
pole): 

< La costumbre de emplear en nuestras Misio: 
tatas viene resultando muy fatal, lo mismo e: 
Sud-América. . . Por fin, nos ha sido necesario d 
elloH. Ijos dos ÚQÍC03 que se han empleado en 1 
na, no han hecho absolutamente nada por la c 
estos exclérigos tienen el ex por necesidad. Muc 
subordinada que ha renido con sus Superiores, 
na inmoralidad. Otros vienen en busca de dij 
algún matrimonio. 

»Y de ordinario, ellos suelen tener buen cu. 
-su porvenir antes de que, por eacriipuloe de co. 
dan á convertirse, 

»En fin, que ninguno de estos clérigos ap 
nada de bueno, antes, si, mucho malo á nuesti 
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